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. ' presentac1on 
Este diciembre ce lebramos los 450 años de nuestra .señora de Guadalupe y 

nuevamente la navidad. Tanto Maria de Guadalupe como Jesús son una viva expre· 
sión de amor. Amor con pro¡ección universal por una parte, pero bien situadé1 
históricamente. Jesús nace en medio de los pastores, pobres, sencillos y despreciados. 
Y se constituye en su esperana. Maria de Guadalupe escoge como mensajero a Juan 
Diego, de la raza sometida, de la cultura destruida, poco digno de confiJnza. Y se 
convierte en signo de una nuev a patria. 

Las esperanzas pueden desvanecerse y los signos desvirtuarse. También le ha 
sucedido a la navidad y a la virgen morena. Sin embargo, conservan su vitalidad para 
renovar nuestra fe y darle sentido a nuestra lucha. Lucha del pueblo que anhela v1v11 
en !a libertad .y la justicia de Dios. Pueblo en ocasio.nes mayoritario. Como actualmen 
te en Polonia, los campesinos de El Salvador y los indígenas de Guatemala. Pueblo 
también minoritario, como los indígenas de nuestro .pa1s. 

A los indígenas dedicamos en especial este número dicembrino. A los hermano1 
de raLa de aquel Juan Diego que sigue mirando cómo yace su tío en la enfermedad) 
el peligro de extinción. El cuaderno considera a los ind1genas desde una perspec1i1a 
más histórica. En la sección de teoría y praxis consideramos más en concreto la 
situación en Chiapas 

Así, que la celebración de los 450 años, no se quede en puros recuerdos no11íl· 
gicos, ni en solemnidades vacías; sino que las fiestas guadalu¡;anas nos impulsen a· 
reali1ar con entusiasmo e l templo social pedido por María en el cual los indígenas y el 
pueblo todo viv<1 en la justicia y la paL. 
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~ Y LA NOTICIA 
CHRISTUS 

MEXICO 

ECONOMIA: EL FANTASMA DE LA INDEPENDENCIA 

En vísperas de la sucesión presiden­
dal se abren expectativas sobre el cau­
:e que seguirá el nuevo régimen. MMH 
isun administrador, y de él probable­
~ente se espera que encabece una po­
ítica económica que responda a las ne­
isidades más urgentes del País. Como 
21, en la SPP formuló los programas 
~ndamentales de la administración ac­
~al, por lo que resulta suficientemen­
t obvio que su régimen siga u ria I ínea· 
Je continuidad con el presente. Sin 
:mbargo, es preciso pasar más allá de 
li personalidades que encabezan tales 
cuales corrientes económicas o poi í­
as. La economía del país no cambia 

ustancialmente por el hecho de que 
curran cambios en el gabinete admi­
'strativo. Los representantes del apa-
1to gubernamental son eso, represen­
mtes. Si bien poseen un cierto marco 
t flexibilidad e influencia personal, 
e posibles reacomodos y cambios, lo 
oseen siempre y cuando se enmarque 
1ntro de los I ímites de la misma es­
ructura. En otras palabras, lo que que­
mos decir es que un cambio de admi-
1tración no ocurre al margen de la 
1uctura global y de las coyunturas 

ie ésta ofr , \sin negar por ello un 
•rto campo de acción a la administra­
m nueva, en cuanto nueva), sobre 
do si se trata, como sabemos, de un 
mbio de personal y no de sistema. 
í, también los obstáculos que se pre­
nten, no serán simplemente obstácu-

los del régimen "de la Madrid", sino 
los obstáculos de la estructura econó­
mica vigente, en determinada coyuntu­
ra, y que ya desde ahora están presen­
tes, o se van gestando. 

Supuesta, pues, esta relación entre es­
tructura y administración, trataremos 
de analizar la presente coyuntura co­
mo un apunte también hacia el futuro 
del "nuevo régimen". Centraremos la 
atención en esta ocasión en las pers­
pectivas de independencia que tiene la 
economía mexicana. Esta ha sido una 
de las preocupaciones fundamentales 
del Estado, y tanto el Plan Global, co­
mo el SAM, y demás programas tienen 
como objetivo primordial fortalecer la 
independencia económica de México. 
Por otra parte no es inverosímil pensar 
que el nuevo régimen guarde en esta 
preocupación su principal I ínea de 
continuidad. Así, pues, veamos cuál es 
la coyuntura nacional respecto de la 
independencia económica. 

Tanto los programas de desarrollo co­
mo aquéllos -casi siempre los mis­
mos- que pretenden lograr, o bien for­
talecer, la independencia económica 
del país -ya lo hemos mencionado 
muchas veces-, tienen como elemento 
impulsor el auge petrolero. En nues­
tros análisis anteriores hemos hecho 
notar también repetidas veces que el 
petróleo, lejos de ser esa palanca de 

equilibrio, es un elemento que, por po­
larizar la. economía, agudiza mucho 
más los desequilibrios ya existentes. 
Nuestra hipótesis, según la cuarel he­
cho de hacer descansar el mayor peso 
de la economía en la explotación pe­
trolera provocaría mayores transtornos 
y desequilibrios, se viene confirmando 
cada vez más. Y con ello el que los 
obstáculos al Plan Global, SAM, etc, 
así como la dependencia económica re­
sultan un fenómeno estructural. Vea­
mos un poco más de cerca los últimps 
acontecí miento_s:. 

En junio, dada la sobreproducción de 
' petróleo en el mercado internacional, 
Pemex es forzado a reducir los precios 
del crudo. El problema debe ser leído 
más allá de la polémica levantada en 
torno a las atribuciones que tenía o 
pretendía tener el anterior director de 
la empresa. f:I problema de fondo se 
esclarece posteriormente. Pemex deja 
de vender a varios clientes y, finalmen­
te, en agosto, recupera mercados aun­
que a precios inferiores. De hecho no 
ocurre una disminución en el volúmen 
de exportaciones sino la redistribución 
de las mismas. Actualmente Pemex si­
gue exportando un millón 250 mil ba­
rriles diarios, es decir, tan sólo 70 mil 
barriles menos que lo estipulado en el 
volú men contractual de 1980. No se 
afectó, pues, el volúmen de exporta­
ción de manera significativa, pero sí la 

,, 



clientela y el precio, lo cual trae algu­
nas consecuencias. 

Primero que nad~, observemos cuál es la 

nueva distribución. Para no estar a 
merced de la voluntad de los compra­
dores privados y obtener mayores se­
guridades de venta, Pemex proyecta es 
tablecer contratos directamente co.1 
los gobiernos. En esta I ínea, ha contra­
tado ya la venta de 200 mil barriles 
diarios al departamento de energía de 
los Estados Unidos, para abastecer las 
reservas estratégicas de la primera po­
tencia mundial (empieza a aparecer la 
madre del cordero). De un millón 250 
mil barriles diarios, 800 mil barriles 
son vendidos global mente a los Esta­

dos Un idos, esto es, el 640/0 del total 
de las exportaciones petroleras, a pesar 
de que había sido anunciado que a nin­
gún país se le vendería más del 500/0. 
Ya en 1980 se vendía a ésta sóla na­
ción .el 560/0. 

A pesar, pues, de los afanes por diversi­
ficar los mercados, la economía mexi­
cana se ve cada vez más monodepen­
diente. Sin embargo, el mayor proble­
ma se deriva de la reducción del precio 
del crudo. Este, al llegar a 31.25 dls, 
ocasionará la pérdida de 5 mil millones 
de dólares al finalizar 1981, esto es la 
mitad del total de exportaciones -in­
clu ídas las no petroleras- logradas en 
e I primer semestre de 1981. A conti­

nuación, enunciamos algunas conse­
cuencias de la pérdida de divisas por la 
reducción del precio del crudo. 

a) Dado que el capital mexicano no es 
capaz de invertir en ramas que requie­
ren grandes montos de capital, y esta 
situación se ve más agravada por la pér­
dida de divisas orovenientes del petró­

leo, es preciso un incremento de la in­
versión extranjera. Ya en el primer se­
mestre se había registrado un 1aumento 
a 187,500 millones de pesos, de los 
cuales 125,000 millones son inversión 
norteamericana, esto es, 690/0 del to­
tal de la inversión extranjera. 

b) Al disminuir el valor de las exporta­
ciones y afectar la inversión producti­
va, aumenta también el volúmen de 
importaciones provocando un diferen­
cial cada vez mayor". Es decir, se incre­
menta el déficit comercial, el cual, ya 
en el primer semestre había crecido en 
un 125.20/0 alcanzando un total de 
1,727 millones de dólares ' (en1 agosto 
alcanzó los 2,983 millones de dólares). 
Por supuesto, el sector de importacio­
nes que crece con mayor rapidez es el 
de bienes de capital, el cual representa 
el 56.1 o/o del total. 

c} Por la creciente incapacidad para in­
vertir, disminuye la producción y por 
tanto se detiertie el crecimiento econó­

mico. En parte por la disminución en 

el valor de las ventas de petróleo, y en 
parte por la disminución real en la pro­
ducción manufactu~era, se alcanzará, si 
acaso, un incremento del PI B del 70/0. 
Ya hab íamo~ señalado la tendencia a la 
disminución en el crecimiento d·el PI B, 
lo cual se c<1>nfirma ahora al alcanzarse 

por cuarto año consecutivo un incre­
mento menor al año anterior: 120/0 
en 1978, l©o/o en 1979, 80/d en 1980 

y 70/0 en números redondos. Como 
un indicador más de estos desequili­
brios, vale la pena mencionar que las 
ramas que en el presente año más de­
crecen son las de alimentos, productos 

, químicos, jabones y maquinaria, míen• 
tras que las que permanecen con cierto 
avance son las de automóviles, televiso­
res, refrigeradores, estufas, y en bienes 
no duraderos, café y cerveza. Estos úl­
timos datos hablan por sí sólos. 

Habíamos hablado, en otra ocasión, de 
un cierto reacomodo de los anillos de 
la boa, que deja espacios libres mien­
tras otros presionan con mayor. fuerza 

para, a final de cuentas, sostener mejor 
a su presa. Y he aquí que la boa sigue 
presionando. Por una parte, mayor de­
pendencia extranjera, principalmente 
de los Estados Unidos. Por otra, incre­
mento del déficit comercial, disminu­
ción del crecimiento económico, per· 
sistencia de la inflación con índices 
elevados, permanfnte devaluación de 
la moneda. Parece que no quedan ya 
muchos espacios libres, y el nuevo régi­
men tendrá que mantener el mismo 
modelo, hasta donde dé. Mantener el 
freno a los salarios haciendo frente a 
las consecuencias poi íticas que se des­

prendan, tanto en la industria como en 
el campo. Seguir cediendo a la presión 
de mayor producción petrolera. 

Así, pues, en esta lógica del subdesa• 
rrollo capitalista, la independencia eco· 
nómica es sólo un fantasma, que se 

pierde cada vez que en su lugar aparece 
la materialidad palpable de una econo­
mía en crisis, de la cual no podrá des· 
prenderse sin cambiar de raíz la estruc­
tura que la produce . 

. POLITICA: ESTADO ADAPTADO A NECESIDADES DEL SISTEMA 

La Poi ítica del gobierno de López Por­
tillo ha dejado ver con claridad en sus 
cinco años de gestión una alianza cada 
vez más estrecha del Estado con el ca­
pital, lo cual revela el carácter de clase 
propio del éstado nacido del capitalis­

mo y pone de manifiesto su falaz par­
cialidad hacia las clases explotadas. 

En los últimos años de la vida nacional 
el capital ha continuado su dinámica 

de acumulación y concentración de la 
riquen producida. Paulatinamente las 

relaciones de fuerza se han ido can­
teando a favor de una facción de la 
burguesía ~ada ve, más potente e in-
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fluyente en las decisiones a tomar so­
bre el de9arrollo del país. La preponde­
rancia de esta facción oligárquica . se 
acompaña de un reacomodo de fuerzas 
al seno de la socied¡i.d mexicana y trae 

,como bonsecuencia la necesidad de 
nuevos modos de proceder por parte 

del Est¡ado. Vistos en conjunto, los 
años dé gestión lópezportillista mues­

tran el diseño y Ja puesta en práctica 
de una. estrategia económico-poi íti­
ca- social orientada a lograr un someti­
miento más eficaz de la población tra­
bajadora. 

Hemos vivido bajo un régimen eminen-

temente reformista necesitado de nue­
vos mecanismos de control para asegu­
rar el mantenimiento ·y la reproduc­
ción de las actuales relaciones sociales. 
Hemos visto accionar a un Estado urgi­
do de adaptación a las nuevas modali­
dades del desarrollo del capital a tra· 
vés, fundamentalmente, de la planea• 
ción y el reformismo. 

La etapa a la que estamos haciendo re· 
ferencia, _la del Capitalismo Monopolis· 
ta de Estado, se caracteriza por la fu· 
sión cada vez mayor del capital más 
desarrollado con el Estado, por la pre­
dominancia económica y política de la 



facción oligárquica de ta burguesía, por 
el incremento sustancíar cile la partici,­
pación del Estado en la economía. {d~­
recta o indirectamente), por una p.re­
sencia más c!aia de los fliltereses capíta­
lístas e11 la política e· ideología estata­
les, y por la readaptación de 1,a ínstítu~ 
ción estatal en aras de Ulil corrtrof más 
racional y efü:az. 

Afirmábamos ql!Je en lo que va del se­
xenio es posible aprecíar el carácter de· 
clase burgués deL Estado mexícano, tal 
vez con más nítidez que en sexenios 
anteriores. ALgunas de Las dírectrices 
principales efe fa poi íitrca estatal a par­
tir de 19-16 solil na fiberac ión de p~e­
cios, el favorecirnielilto al' monopol ío a 
través de Pa banca múl.tiple, l'aayucfaa 
la burguesía importad0raa través de la 
exención de vrnpcrestos, el rncremento 
de la tasa de ex.11>lotación de la manQ 
de obra a tra.vés cile la tarn sonada capa­
cítación-p,mductivicilad, la. apertura ca­
da vez más amp,Li;a de ros medios de 
comunica~h&n a ía. inicíativai pri-iada y 
su ideo[ogfa, el estrecnamíento de las 
posibifüfades de Lucha jurídiza , ara la 
clase tra!baiacilora a través re fas; refor­
mas a la Ley federal del 1rabajo, el 
control más, raLional de· los grupos 
opus•tores a través de la LOl?PE, etc. 
También el régrlililen ha íntentado aórír 
afg,nmas válvufias de escape a la tensrón 
ca:d,a vez más, füerte que genera la ere­
deme domfünru:iórrn de una clase sobre 
otra: Sisteimrat Alimentario Mexicano, 
Proairracdurrí.as- del' Cor:1su:midor, poi (ti­
ea ex.teri.or nnameiada ideológicamente 
ai imterior,, Reforma Política que da la 
aparreJilcía de cilemocracia, etc .. En po­
cas paiPabr,as,. lil0S, enconttamos con un 
&tra:do qae participa activamente en el 
proyectro efe dominación de la burgu.e­
sfa. fy de su fiatt:ci6n hegemónica) ¡rero 
que. p:otr efl.o mrs:mo se ve urgjdo a im­
¡¡lemen;tair una Scerie de- mei.anismos 
oríe:mtad'os a remo~ar su imagen demo .. 
trrátra w a c:r,earr su- legití mación_ 

los acontecimiento más rel.evantes del 
úttrfrm'O, érlií© no serralan ning_ún camb:ío 
tua:[,í,tativOl de la poi ftica estatal, más 
bielíl (t<!lnfirman la p.uesta e-n práctica 
de w:11at estrateg_fa de· mayor control a la 
!H!li:>fací.0111. de favorecimfento al interés 
del capital y de readaptación de la ins" 
tiitucíóm eS:ta'tal a esta nueva etapa del 
desarno:llo. 

La: eontti'lllu idad qu·e en este: arro ha: te-
11iclo ei proyecto de: mayor control cr la 

población se puede- ilustrar con varios 
efemplos. Los trabajadores han sido 
sistemáticamente bloqueados ¡ror el 
Estarlo en sus: intentos de log_rar una 
organrzacíón más combativa: los: traba­
jadores unive-rsitaríos {uno de los sec­
tores más combativos. en la presente 
etapa) han topado con la im¡rosibilidad 
:egal impuesta por el régimen de cons­
tituir un sindicato nacional; el movi­
mfe:nto obrero agrupado en el Congre­
so del Trab'alo ha resentido ya la ma­
yor dureza de las condicion·es. de ex­
plotación y la imposibilidad de mani­
festarse poi íticamente, todo lo cual ha 
generado una agudización de las: con­
tradicciones al interior deJ propio CT, 
y una "radicalización verbal" de los 
líderes charros como expresión de los: 
intentos oficiales ¡ror controlar al mo-· 
vimiento obrero en ebullición crec:ien­
te~ El control de la voluntad ¡rol ítica 
de la pobla~ión también se ¡ruede ilus­
trar desde el án gu I o de la Reforma P-o· 
l.ítica~ la participación entus-ias.ta de va­
rios partidos. de oposición -y dentro-. 
de- ellos, de b:uena parte de la. pobla,­
cíón c:onscientemente disidente- en 
los cauces poi íticos marcados. p~r el 
Estado (y encaminados a lograr la. ins.­
ti tu e i onalizac:ión-esc.lerotización, el 
incremento del reformismo y la divi­
sión de la iiqui.erda agrupada. e:n parti­
dos ¡rol íticos) ha redundado en bene­
plácito del Estado que- no se ha cansa­
do de hacerlo saber a través del Secre­
tario de Gohernación Enrique 01 ivares. 
Santano.. La llamada "cédula de identi­
dad" que se. ha impuesto ya a prueba. 
entre los. burócratas no es: sino otra. 
modalidad de los mecanismos de ma­
yor control a la población implementa­
dos por el Estado en es ta etapa. cilel de.­
sarrollo del ca¡ritalismo en México. El 
Estado sahe que- la opresión económica. 
y poi ítica es. en esta. etapa cualitativa­
mente superior a la. de etapas anterio,­
res y que, ¡ror tanto, requiere-de meca­
nismos más eficaces y más contunden­
tes para asegurar el mantenimiento y 
reproducción de este modo de relación 
desigual entre los individuos integran­
tes. de la sociedad mexicana. 

El favoreeímíento al ínt~rés. del ca-,:¡ital 
po.r parte del Estado es. algo. que en el 
¡rresente sexenfo y, en especial, duran­
te el último afro seha manifestado con 
toda claridad. En artículos. anteriores. 
Christus y ·la Noticia se ha empeñado 
en fu.ndamentar esta afirmación, ah-ora 
sólo hacemos. mención de dos hechos 

signific.rtivos del último año. Las refor­
mas a la Ley Federal del Trahajo en 
198.0. además. de limitar derechos. ya 
ganados. por los trabajadores, es.tán en 
camin.ooas a. suprimir todos los. ohstá-· 
culos al incremento de la ¡rroduc.tiví­
dad, es-decir dirigidas.a.allanar las difi­
cultades: que la. luchaolrrera impone al 
libre des-arrollo del capital. La s:igriifi­
éatividad de estas reformas. salta a la 
vista cuando se considera el p,orcentaje 
de la ¡:rroduc:ció:rr rraciorral total que sa­
le del sector estrictamente. ohrero. La 
ap-robación de: la Le.y de Fomento 
Agropecuario tiene también· umi. s:igni­
ficativídad grande en es.ta etapa,. dé de 
sarrollo. capital is-ti en México, en la 
que el Es.tado favorece: con má"s desea 
ro el desarrollo del cap.ita! en todas las 
ramas de la economía rracional que a 
éste convienen. Un análisis. rrrás" com­
pleto. de la LFA aparece en el panora.­
ma campesino de esta_ misma entrega~ 

Apareíado a. todo es.to, en el último 
año tamhién se- puede apreciar la p-ues­
ta en práctica del proyecto de readap,, 

, tcrción· de la írrstítucíón estatcrl a esta 
nueva etapa del desarrollo ca-pitali.sta 
en México. En último término se pre­
tende: la reorg:anización del Estado pa­
ra haéerlo. caµa-z. dé una gestión más. 
efectiva sobre el conjunto de la s-ocie­
dad. La r·eno.vac.ión tecnológica del 
ejército mexicano, el incremento de. 
presupues:to a. las. fuerzas. armadas, el 
mejoramiento en la. formación y orga­
nización de los: militares del país, y su 
presencia más constante y significativa. 
en la vida ¡rol ítica, sorr irrdicadores del 
fo,rtalecimiento y actualización- del 
brazo.armado. del Estado mexicano. La. 
etapa.que vivi m-os exig_e estos. procesos. 

· En lo que al sis.tema. poi ítico. en cuanto. 
tal to:ca, tenemos e,r febrero de. 198.1 
el esi;e-nario de un esfuerw. grande por 
fortale-cer el federalis·mo, p-or coon:li­
nar más racionalmente: al centro con 
los. estados y munic:i¡rfus, por implan• 
tar el método. de la p.larreación y la 
progr,¡;rnac.ión como nuevo modo de 
ser dél Estado mexicano. La. IV Reu· 
nión de la República es susceptible. de 
ser interpretada como. uno de los. in­
tentos m{; costosos. y cacareados. del 
presente, Jbierno por adaptar la insti- ' 
tución ~•-ta tal a n·uevas condiciones. ·de 
desarroi que: exigen un estado más 
racional ~ eficaz. La misma Reforma. 
Poi ítica '11 s_id.o uno de los. intentos 
más sigpit :ativos. del Estado por crear 
la ilusión cie· una. vida. democrática. en 



el país cuando en realidad, en esta eta­
pa, la posibilidad de democracia se ha 
estrechado enormemente. La readapta­
ción de la institución estatal implica el 
que ésta ponga a prueba su habilidad 
para hacer creer a la población lo que 
objetivamente no es posible. Este últi­
mo año ha sido el año del planeacionis­
mo y la racionalización de la actividad 
estatal, que "no es moda sexenal" 
-como afirmó hace tiempo el ahora 
candidato del PRI a la presidencia- si­
no necesidad del sistema. 

La serie de acontecimientos que hemos 
enunciado nos lleva a probar la afirma­
ción de que en la etapa del capitalismo 
monopolista de Estado, el propio Esta­
do se reforma para ser más eficaz, para 

mantener y reproducir las relaciones 
de dominación a niveles cualitativa­
mente superiores. 

En este marco no se puede pensar que 
en el futuro la poi ítica estatal se irá 
parcializando hacia las clases trabaja­
doras del país. La lógica del proyecto 
de desarrollo que opera en el país con- · 
lleva la dinámica de una cada vez más 
intensa explotación de la fuerza de tra-

. bajo y la necesidad de ir estrechando 
los espacios democráticos. Así, la elec­
ción del próximo presidente de la Re­
pública está subordinada al proyecto 
capitalista en México, a las necesidades 
estratégicas del sistema. M·iguel de la 
Madrid ha sido elegido porque sus po­
siciones, intereses e ideología garantí-

zan la continuidad del sistema, porque 
se considera que es capaz de manejar 
las contradicciones que se dan al inte­
rior de la burguesía nacional, porque 
más que poi ítico es tecnócrata, cient(­
fico de la administración, y el sistema 
necesita -como en tiempos de la dicta­
dura porfirista- "poca política y mu­
cha administración". 

El "proceso democrático" que desde· 
hace unr meses se monta para elegir 
al próximo presidente no es más que 
un esfuerzo de mayor control y de 
búsqueda de legitimación del sistema, 
una estrategia tendiente a satisfacer y a 
controlar a los grupos poi íticos de 
oposición con programas reformistas. 

PROXIMO SEXENIO: CONTINUISMO TRIUNFALISTA 

LJespués de vivir seis años una "nove­
dosa" política agraria y agrícola es 
conveniente revisar los frutos que IÓs 
cacareados SAM y LFA han producido 
en el campo para, así, poder prever los 
rumbos que habrá de continuar éste en 
el próximo sexenio. Y decimos "pre­
ver" y "continuar" porque Miguel de 
la Madrid no ha planteado ningún cam­

,bio, no .ha hablado nunca de correc­
ción, ni de intensificación, ni de modi­
ficación en lo que se refiere a la poi íti­
ca agri'cola. Al contrario. 

En el Plan Básico 1982-1988 que el 
PRI enarbola como Plataforma Electo­
ral, hay, entre 160, cuatro parrafos de­
dicados a la cuestión agraria, a saber: 
1) Continuaremos con el Sistema Ali­
mentario Mexicano; 2) u.ontinuaremos 
con la vigencia de la Ley de Eomento 
Agropecuario. Se alentara la creación 
de unidades mixtas de producción, en 
contra del latifundio -por ~ntisocial-, 
y del minifundio -por antiproductivo; 
3)1a Reforma Agraria se ha de enten­
der como redistribución de los recu~­
sos productivos, y 4) los campesinos 
deberán ser asistidos técnicamente y 
habrán de recibir un paquete tecnoló­
gico adaptado a sus necesidades. En re­
sumen, lo que expresa la campaña de 
MMH es sumamente pobre en lo agra­
rio: los problemas del campo mexica­
no se resuelven como se ha venido ha­
ciendo, y por ello no habremos de co­
rregir el rumbo. 

La poi ítica económica general que se 
ha venido teniendo, y en la cual hemos 
de enmarcar al SAM y a la LFA, ha 
estado condicionada por la necesidad 
de superación de la crisis, mediante 
una política de apoyo al capital:- "re­
cuperación de la confianza" para reac­
tivar la inversión, contensión salarial, 
etc. Se ha pretendido una mayor inter­
vención del Estado en la economía co­
mo regulador del ciclo de acumula­
ción. ·se ha impulsado la producción 
energética para apuntalar la produc­
ción industrial monopólica. Esto por 
medio del suministro de insumos in­
dustriales a bajos precios, y mediant~ 
la proporción de divisas necesarias al 
capital para la nueva fase de acumula­
ción: recursos financieros externos 
(FMI, BID\, e inte-rnos (Banobras), e 

-importación de bienes de Capital. En 
suma, la política económica del Estado 
en los últimos seis años ha sido de 
apertura a las corrientes externas de 
capital y de estímulo a la concentra­
ción y centralización del capital bajo la 
hegemonía del capital monopólico. 

La poi ítica agraria de J LP en ningún 
momento ha estado en contradicción 
con la económica general que se ha se­
ñalado. Antes bien, los mecanismos 
que han funcionado en el campo si­
guen los mismos parámetros económi­
cos genérales: a) apoyo a la burguesía 
agraria, mediante la tranquilización de 

los grandes propietarios (poi ítica de la 
"bandera blanca" y no a las invasio­
nes), y b) el impulso a la mecanización 

· intensiva (tractorización) y a la agroin­
dustrialización (Plan Nal. de Desarrollo 
1 ndustrial). En el campo, al igual que 
en los demás sectores de la produc­
ción, se ha buscado la modernización 
de la producción bajo el control del 
capital -sea estatal o privado-, y la 
reactivación de la inversión privada en 
el sector social -ejidal o comunal­
mediante los contratos, las rentas y 
convenios. 

El SAM y la LFA tampoc9 pretendie­
ron jamás romper con esta táctica de 
priorización del capital. Lo dijimos 

• ya, y ahora lo constatamos por los di­
. videndos producidos: el binomio 
SAM-LFA es un intento de sectores 
lúcidos de la burguesía y el E¡tado por 
controlar y facilitar el proceso de pe· 
netración del capital en el campo, evi­
tando efectos socio-poi íticos poten­
cial mente incontrolables -esto es, tra­
t_ando de minimizarlos-, y de invertir 
la tendencia natural de rezago de las 
producciones tradicionales. 

Dentro de los objetivos del SAM -así 
como en su correlato jurídico de la 
LFA- habíamos adivinado dos funcio­
nes: la de refuncionalización de la agri­
cultura campesina para adecuarla a la 
~ueva fase económica, y la de aliviar 
las tensiones sociales y reconstruir el 



consenso en el campo, dentro de la tra­
dicional alianza mexicana entre el Es­
tado y los campesinos. 

Para cumplir con la primera función, 
los objetivos fijados por el SAM son: el 
incremento del cultivo en áreas de 
temporal de básicos: maíz y frijol; la 
expansión de la frontera agrícola sobre 
las tierras vírgenes; la intensificación 
de la ganadería para liberar tierras al 
cultivo, y la multiplicación de las 
agroindustrias en los sistemas alimenti­
cios estratégicos. Para lograr sus pre­
tenciones, las poi íticas seguidas hasta 
ahora han sido las de establecimientos 
de precios de garantía, los créditos, in­
sumos y maquinaria al alcance de los 
campesinos medios, la agilización co­
mercial (Conasupo) y la tecnificación, 
regularización y organización de la­
producción primaria. 

Respecto de la función amortiguadora, 
tenemos que el Estado ha distribuido 
productos básicos a través del subsidio 
(Conasupo) y ha promovido una 'Ca­
nasta Básica Recomendable entre los 
campesinos (Coplamar). 

Con los medios empleados para cubrir 
la función primera y primordial, el 
SAM-LFA ha impulsado tres dinámi­
cas preciosas al capital: 

1.-EI favorecimiento del desarrollo 
del capitalismo en el campo: a) ha am­
pliado y profundizado los mecanismos 
del capitalismo estatal con la creación 
de Banrural, Anagsa, Pronagra ·y agro­
industrias de participación pública (no 
olvidem~s también las funciones de 
control del campesinado que cumplen 
estas instituciones); b) ha estimulado 
la acumulación de los campesinos ri­
cos, por medio de la creación de "uni­
dades de producción eficientes" y de 
"empresas campesinas", olvidando a 
los campesinos pobres, semi- proleta­
rios y jornaleros, quienes no son "via­
bles económicamente". Esto trae con­
sigo una diferenciación social más pro­
nunciada en el agro; c) ha apoyado ve­
ladamente al capital privado con la 
creación de las agroindustrias y de las 
asociaciones mixtas (pequeños propie­
tarios-ejidatarios). Indirectamente es­
te beneficio llega también a lus parti ­
culares por el establecimiento de los 
precios-sostén, el crédito barato y los 
insumos subsidiados. Pero sobre tod o 
porque el cultivo se realiLa sobre IJ 

renta diferencial y la tasa media de ga­
nancia de los capitalistas agrarios, y no 
de los campesinos pobres. 

2.- EI cambio en las relaciones sociales 
de producción en la agricultura campe­
sina. El SAM-LFA ha establecido rela­
ciones de "subsunción formal" del 
campesino al capital. La LFA ha repre­
sentado el marco legal para quitar las 
trabas a este proceso. 

3.-La marginalización y desplazamien­
to de unidades campesinas de produc­
ción, con la consiguiente descampesini­
zación y proletarización del hombre de 
campo. 

A propósito de la segunda función, te­
nemos que: 

1.- EI SAM-LFA ha reforzado una ca­
pa de campesinos medios y ricos, co­
mo base sólida y plataforma social del 
Estado en el campo. 

2.-Ha planteado una alternativa más o 
menos válida al reparto agrario al pro­
poner el reparto "vertical" de tecnolo­
gía y un modelo de organización cam­
pesina: la organización para la produc­
ción en la que se pretende una mayor 
retención por los productores del exce­
dente generado. Sin embargo, este mo­
delo ha exclu ído a la mayor parte de la 
población rural y ha omitido la princi­
pal reivindicación campesina actual: la 
tierra. Con esto, el objetivo de tranqui­
lización se logra sólo er. :os sectores 
donde esto es menos importante. 

3.- AI pretender frenar el éxodo rural, 
el SAM-LFA ha lanzado entre los 
campesinos pobres una serie de progra­
mas asistenciales de abaratamiento de 
la vida en el agro (Conasupo- Copla­
mar). No obstante, estos programas no 
han logrado invertir la tendencia es­
tructural de separación del campe si no 
de su tierra, que el mismo SAM alien­
ta. 

Entre los campesinos en un nivel míni­
mo de autosubsistencia, el Estado ha 
buscado consolidarlos como producto­
re.s _mercantiles vinculados al mercado, 
es decir, hacerlos rico). Sin embargo, la 
pretcmión ha ido débilmente en con-
11 a de la dinámic r1 de centrali1ación 
prnmov id d po, la poi ítica económica 
)!l'lll' ldl, con lo cual poco ~e hd logrado 
en L''>lL' ,entido. 

· Es cierto que el SAM ha incrementado 
la producción de granos básicos, al gra­
do de que la Conasupo haya anunciado 
recientemente que las importaciones 
de básicos se suspenderán en breve. No 
obstante, este incremento es sólo co­
yuntural, mientras rijan los incentivos 
y subsidios actuales a la producción. 
Pero cuando el Estado disminuya su 
intervención directa (lo que es tenden­
cia dadas las limitaciones financieras 
del Estado) las tendencias deficitarias 
-también históricas- volverán a apare­
cer. 

Las tendencias a las que apuntan la po­
i ítica económica general, la poi ítica 
agrícola y los programas estatales no se 
detendrán: son características propias 
del desarrollo capitalista: el desarrollo 
desigual, el abaratamiento de la fuerza 
de trabajo, la necesidad de un amplio 
ejército industrial de reserva en el cam­
po; y de la dependencia; la industriali­
zación subordinada, la dependencia 
primario-exportador. 

En suma, para el próximo sexenio vivi­
remos una ampliación del calvario de 
los sectores más pobres en el campo de 
México: no habrá modificación en las 
relaciones que privan entre la agricul­
tura y la industria, ni en el tipo de 
industr,ialización (monopol ista- exclu­
yente), ni se han de afectar los intere­
ses imperialistas en el país. Aunque 
quizá sí habremos de enco"ntrar un ma­
yor énfasis en la retórica oficial triun­
falista acerca de las tareas que la Revo­
lución ha cumplido. 
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LATINA 

HONDURAS; LA OTRA CARA OE LAS ELECCIONES 

El próximo 29 de noviembre el pueblo 
hondureño acudirá a las urnas para ele­
gir al Presidente de la Repúblíc.a, 76 . 
diputados y 281 nuevos alcaldes repre­
sentante.s de los diferentes municipios 
del país. Parti.cípan en los comicios los 
partídos políticos "legalmente". re.co­
nocídos como el Nacional, el Liberal, 
el de I nnovacíón o/ Unidad (PI NU) y el 
Dem6orata-Cristíano (PDCH). A es­
tos, se .suman algunas candidaturas in­
dependientes de organizaciones de iz­
quierda como ,el Partido Revoluciona­
río de los l{ondureños (PRH) y el 
frernte Patri6tloo Hondureño (FPH) en 
el que se aglutinan el Partido Comunis­
ta (PCH), el Partido Comunista Marxis­
ta-lenirnísta {PC-MLl y el Partido So­
.cialísta (PASO). 

\ 
Para quienes Jo han legitimado, el pro-
ceso electoral revíste una gran trascen­
dencía poi ítíca por cuanto supone un 
retomo al orden constitucional y al 
poder cíviL Sin embargo la realidad po­
i ítica hondureña presenta una cara 
muy dlstinta de las elecciones: éstas no 
sólo se enmarcan en un contexto de 
escalada represiva contra los líderes del 
movímiento popular hondureño, la cri­
sis económica y de corrupción admi­
nistrativa que amenaLan con frustrar el 
pretendido ensayo democrático, sino 
que responden básicamente al plan es­
tratégico del impcri,tlismo dentro del 
.irca centroamericana. 

Lo, ckmc11tos de las I uer 1,1, de Segu­
rid.1d Públic.1 (1 USI.P). el Departa­
l11l'11to N.1cio11,tl dt· lnvc,tig.ición 
(DNI ), l.1 S,•~u1 id,td Milit,tr ((; 2). lo, 
g1l!Jll1, 1·,pl',i,1k, dl' t1J11t1,1i11,u1genci,1 
(COBR,\I y l.t~ h,111d,1, p,11.1militarc, 
il .111 ,id11 , ,·,1 ,i11 ,i,·1Hlo uno dl' lo, 
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principales protagonistas en esta etapa 
preelectoraL Sus acciones sora más que 
conocidas: el asesinato de dos dirigen­
tes !le la Unión Revolucionaria del · 
Pueblo, el secuestro y tortura de dos 
1 íderes del Frente Patriótioo -uno de 
ellos candidato a diputado,- la deten­
ción y asesinato de I íderes estudianti­
les en Teguoigalpa y San Pedro Sula y 
la desaparición de miembros destaca­
dos de organización sindicales obreras 
y campesinas. 

Esta ofensiva se inscribe al interior de 
una estrategia represiva cuyo objetivo 
fundamental se orienta a desarticular 
al movimiento popular. Es una campa­
ña preventiva en la cual se conjuga la 
irracionalidad de los aparatos represi­
vos con la aparentemente ingenua pro­
paganda de que "los hondureños so­
mos diferentes". 

La corrupc1on administrativa que im­
pregna las instituciones poi íticas, jurí­
dicas y económicas es un tópico en la 
realidad hondureña. Como lo han seña­
lado recientemente los obispos del 
país, es difícil que pase un mes sin que 
las denuncias de corrupción abunden 
en los medios informativos nacionales. 
r:stas van desde abusos de autoridad 
hasta quiebras económicas fraudulen­
tas, malos manejos de instituciones pú­
blicas, evasiones fiscales, contraban­
do,, etc. (Mensaje de la Conferencia 
E.pi~copal de Honduras el 6 de sep­
t icmb1 e de 1981). E.I último escándalo 
admini~t1ativo derivó en la destitución 
del Miniqro de Hacienda y Crédito Pú­
blico 4u,· resultó implicado en una 
wmpr.1 1 raudulcnta de terrenos para el 
gohic1 no militar. 

La corrupción en los organismos del 
Estado no es más que un síntoma de la 
crisis económica que atraviesa el país y 
para la cual las elecciones parecen te­
ner pocas respuestas. Los demás sínto­
mas son más que alarmantes: 2 millo­
nes de hondureños padecen desnutri­
ción, de los cuales 600,000 son niños; 
según datos estimados existen en el 
país entre 90 y 100 mil desocupados; 
el déficit de la balanza de pagos se es­
pera que se incremente en más de 100 
millones de dólares, etc. 

La estrategia estadounidense de hege­
monía poi ítico-militar en el área cen­
troamericana es sin duda el elemento 
más importante que incide en el proce­
so electoral hondureño. La poi ítica de 
final de la administración Carter que 
evolucionó con rapidez a partir de la 
revolución iraní, fue introcjuciendo los 
temas que se han convertido en las car­
tas principales de la poi ítica exterior 
del equipo Reagan-Haig: el incremento 
de los presupuestos militares, la am­
pliación del aparato y operativos de la 

·C.I.A., la cruzada mundial antisoviéti• 
· ca y la intervención en Centroamérica. 

En Honduras esta intervención se con­
creta en un reforzamiento del ejército 
y en una ampliación, sin precedentes 
en la historia del país, de la ayuda mili• 
tar: en los primeros cuatro meses de 
este-año, la ayuda militar de la admi· 
nistración Reagan había superado los 
11 millones de dólares. Por supuesto, 
la ayuda prestada responde a los dictá­
menes de la poi ítica imperialista que 
ve amenazados sus intereses en el área 
centroamericana. 



A partir de la Revolución nicaragüense 
y del triunfo sandinista, el ejército 
hondureño se convierte en títere de la 
estrategia imperialista y, por excelen­
cia, en el principal elemento de la con­
trarrevolución en Centroamérica. Ese 
mismo papel desempeña con respecto 
a los procesos revolucionarios que se 
desarrollan en Guatemala y El Salva­
dor. La expresión más clara de el lo se 
muestra en la masacre del Surnpul y en 
el apresamiento de varios miembros 
tando del FMLN-FDR corno de refu­
giados salvadoreños en las· fronteras 
hondureñas. 

El P Rogelio Poncel realiza su ministe­
rio sacerdotal en una de las "áreas de 
control" del FMLN en medio de todos 
los peligros e incomodidades que ello 
significa: el Frente Oriental "Francisco 
Sánchez", en El Salvador. 

Su trabajo consiste en impulsar campa­
ñas no sólo de alfabetización para 
adultos sino también de producción en 
beneficio de los campesinos de la zona; 
además, la atención pastoral sacramen­
tal ordinaria. 

Este compromiso sacerdotal va en la 
línea trazada por el obispo Osear Ar­
nulfo Romero, quien en medio de la 
represión contra su pueblo {capturas, 
torturas, hostigamientos, expulsiones, 
asesinatos) vivió hasta el martirio un 
sacerdocio comprometido con la lucha 
por la justicia. 

Desde esta perspectiva es incorrecto 
ad rnitir que las elecciones vayan a pro­
piciar un desplazamiento real de los 
militares en la vida poi ítica del país. 
Por el contrario, es más que probable 

·que bajo una nueva forma de domina­
ción legitimada por el electorado del . 
próximo 29 de noviembre, el poder ci­
vil deberá limitarse a cumplir con sus 
funciones tradicionales y restringidas 
mientras que el ejército seguirá mono­
polizando la dirección del Estado y 
realizando sus actividades de contrain­
surgencia. Los resultados de las elec­
ciones del año pasado parecen confir-

Para los pobladores de las zonas cam­
pesinas, el P Rogelio Poncel es ejemplo 
palpable de un sacerdocio cristiano· 
realmente al lado de los pobres y des­
poseídos. 

mar esta hipótesis: los· miembros del 
Partido Liberal, aunque salieron triun­
fantes en ellas, fueron progresivamente 
desplazados de !os puestos del Gobier­
ro. 

Bajo estas condiciones es justificado 
dudar de que las próximas elecciones 
vengan acompañadas de una democra­
tización de la vida poi ítica. Los casi 
veinte años de dictadura militar siguen 
pesando mucho en el presente y futuro 
de Honduras y son la clave para enten­
der la "otra cara de las elecciones". 



TEDRIA Y PRAXIS 
CHRISTUS 

MARDONIO MORALES, SJ 

UN .PROCESO 
DE ORGANIZACION 

POPULAR 

INTRODUCCION 

Será útil conocer el proceso que se ha seguido en 
Bachajón, Chis. de 1959 a la fecha, para reflexionar en él y 
sacar las enseñanzas que nos ayuden a todos en nuestra 
lucha actual. 

Haré primero una presentación descriptiva de lo que 
se ha. hecho; después trataré de señalar las diversas posibili-­
dades que se hari ido presentando, en seguida las lim itacio­
nes que hemos e¡1contrado, para concluir con la situación 
actual. 

EL PROCESO EN SU CONJUNTO 

Al inicio de la década de los 60 podemos constatar 
un incipiente movimiento de catequistas indígenas, así co­
mo un sistema tradicional de asistencia (escuela y dispensa­
rio); es notable también el empeño de rsos tiempos por 
buscar la cómunicació,i con . los indígenas a través del 
Jprend izajr de la lengua y a Ua\'és de las visitas pastorales a 
l,b Comunid;rdes dispersas po,· la Sierra. 

Fue u 1J e!Jp,1 fundamentJI, que abarcó .uno~ 5 años, 
, ,\ que llLlS dio la posibilid,1d de ir fine.i nd o, en la realidad 
ck l.t, b.i, ,, un mm i111ient0 mganiL.1tiH1. Se empezó con 
llll )si up ,1 k .i'- ,-a tl'qU i,t a, que a 1 °' 5 arios pa,JhJn de 
-lllll. L,1 i nplli-t .111 1,, qul' ,'ntonc,,, ~,· dcsrnbrió fue la posi-
11i\1d.1d d · 11 ,,,~.111i1.111d ,1 ,l l.1, rnmun,dadn )',l ,· .,i,IL'nl('~, 
1,,, 1.ll,·c i¡ 11d,, ,lJ di11.u11ir.1 int,·111.1, \' , ,,1.1cion;indo una~ co-
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Se empezó en ese entonces a buscar la organización 
autóctona de principales cargos y a influir en ella con la 
intención de fortalecerla. Más adelante, tanto en las posibi­
lidades, como en nuestros I ímites, haré un breve comenta­
rio. Pero es interesante constatar que se tuvo presente la 
organización autóctona. 

E.I período de 64 a 67 fue de expansión de los grupos 
de catequistas por dos facton:s: uno, la atención más exten­
siva de las Comunidades; y. otro, la migración a La Selva 
para fundar nuevos ejidos. Así, la organización de catequis­
tas se extendió hasta los rincones más lejanos de La Selva 
de Ocosingo. También en este período se comenzó a buscar 
una organización educativa y cooperativista. Se comenzó a 
experimentar un sistema de alfabetización en las Comuni­
dades (sobre todo de los ejidos de Bachajón), y a imple­
mentar el sistema de cooperativas. 

E.sta actividad nos llevó a replantear, a nivel de aseso-• 
res y/o agentes de pastoral, todo el trabajo llevado hasta 
entonces de una manera intuiti va, espontánea, presionados 
por las necesidades que se iban encontrando. A partir de 
1967 se comenzó el esfuerzo por coordinarnos internamen­
te, estudiando la realidad como la conocíamos, tratando de 
prever lo que se vendría en los próximos años: carreteras, 
petróleo, etc, y buscando un modelo que nos coordinara 
eficazmente . Desde entonces se comenzó a llevar paralela­
mente el esfuerzo organizativ.o a dos niveles: el nivel ínter-

. no de los 'asesores y/o agentes de pastoral, y el nivel de la 
base que seguía su camino y proceso propio. 



asesores entramos en crisis interna que se resolvió por la 
separación de la asesoría de 5 de los 7 asesores. E.sta lucha 
ideológica de los asesores duró de abril a noviembre de 
1979. Tuvo como consecuencia para el Congreso Indígena 
la separación de las zonas de Tacuba y Ach'Lum Sitalá y la 
consiguiente captación por parte del PST. 

Tenemos así una panorámica del amplio y complejo 
desarrollo del proceso que se ha ido implementando en 
Bachajón. E.n resumen, iniciándose un trabajo pastoral y 
asistencial, se fue desembocando en acciones cada _ vez de 
tipo más social, hasta llegarse a implementar luchas de ca­
rácter agrario, judicial, económico y sobre todo ideológico. 
Para valorar el momento en que estamos, que abarca pasto­
ral, cooperativismo, salud, luchas reivindicativas e ideologi­
zación en diversos campos, quizá sea útil reflexionar en las 
diversas posibilidades que se han ido presentando en cada 
etapa de este proceso, y tener en cuenta las limitaciones 
que hemos experimentado. 

TRABAJOS Y POSIBILIDADES 

E.n la primera etapa de conocimiento vivencia! y de 
contacto directo con la realidad indígena, tuvimos la opor-· 
tunidad de asomarnos a ese otro mundo de relaciones hu­
manas, tan distinto al nuestro, que nos descubrió la gama 
tan rica de organización interna de las diversas comunida­
des y pueblos. Se fue dibujando la posibilidad de reforzar 
su identidad y dar así un impulso definitivo a su organiza­
ción. La atención a sus fiestas y celebraciones, dentro de 
los límites que señalaré después, tuvo como efecto inmedia­
to el fortalecimiento de su identidad indígena. A la vez, nos 
fue educando a los agentes de pastoral en un sentido de 
mayor respeto y estima de este otro modo de vivir. Se abría 
la posibilidad de entrar a un diálogo profundo de ambas 
culturas, la nuestra y la de ellos, para buscar y encontrar 
caminos de mutuo enriquecimiento. 

E.I movimiento de catequistas nos dio la posibilidad 
de entrar a los grupos tradicionalmente divididos por el 
sistema de opresión existente, nos puso en contacto direc­
to, a través de la pastoral, con la realidad que se vivía, y así 
tuvimos la oportunidad de quedar impactados por esta con­
flictiv-idad social. La amplitud y profundidad del movimien­
to ha dado elementos de unidad, de acción,de reflexión; y 
ha sido, a no dudarlo, el pivote de todo el proceso. Durante 
los 22 años de trabajo en la zona, esta atención a los cate­
quiscas ha hecho posible implementár las demás acciones. 
E.s importante anotar que al ir organizando a los catequistas 
se iba implementando una red de comunidades atendidas 
cada una en su "ermita", con su organización propia cada 
una: "presidentes" hombres y "presidentas" mujeres que 
abarcaban a la gente más dinámica de la comunidad. 

De esta manera en la red de "ermitas,; dispersas en 
toda la zona, se ha tenido siempre un potencial de acción y 
reflexión que no deja de ser impresionante. 

La ausencia de atención por parte del gobierno a las 
comunidades indígenas, aunado al contacto directo que era 
cada vez mayor a que nos llevaba nuestro trabajo, posibilitó 
la organización y expansión de las escuelas 2if--~etizantes y 
de las cooperativas. Así durante varios años (de 68 a 76) 
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tuvimos en nuestras manos la atención pastoral de las Co­
munidades, el cuidado de la alfabetización a través de la 
escuela de Ba:chajón y de las escuelas alfabetizantes; el 

0

tra­
bajo inicial de las cooperativas impulsó una serie de cursos 
que fomentaron la cada vez mayor conciencia de las Comu­
nidades. 

Así, la base del mov1m1ento del Congreso Indígena 
que se inició a finales de 1973 fue este amplio trabajo de 
concientización. La denuncia y su consiguiente proceso rei• 
vindicativo -iniciado en 1971- fortaleció a las Comunida­
des en el sentido de darles mayor conciencia de unidad, de 
lucha, de búsqueda agresiva. Por primera vez tuvimos la 
experiencia de sus posibilidades poi íticas. · 

Asimismo el movimiento catequético fue haciendo 
cada vez más críticas a la~ rom.,11irfades no solamente res­
pecto a su realidad social, sino a su situación religiosa. Se 
examinaban fiestas, costumbres y enseñanza. De hecho du­
rante mucho tiempo la experiencia de Bachajón fue un 
detonante-en la Diócesis para iniciar y activar diversas expe­
riencias vitales en cuanto a evangelización, liturgia, Iglesia 
autóctona. 

E.n este ambiente de búsqueda, de reflexión, también 
se cuestionó la tradicional asistencia de los disP._ensarios, y 
así nació en este tiempo el proyecto de salud, siguiendo el 
mismo camino de capacitar promotores, en este caso de 
salud, en las diversas comunidades. Se ha vislumbrado la 
posibilidad de coordinar la salud con la medicina occiden­
tal, y sobre todo la posibilidad de recuperar la medicina 
indígena. 

El Congreso Indígena abrió posibilidades muy gran­
des de un amplio frente indígena. Posibilidad que permane­
ce latente, pero que de momento no aparece su fuerza por 
las tensiones, por las presiones externas de todo tipo, y por 
nuestras limitaciones. 

Esta gama de trabajos y posibilidades ha tenido diver­
sa amplitud tanto territorial como temporal. El trabajo más 
amplio ha sido el de la catequesis que abarca 22 años y 
cubre todo el territorio; el moví miento de escuelas alfabeti­
zan tes abarcó ocho años y el territorio cercano a Bachajón; 
nunca llegó a las tierras bajas. La escuela primaria de Bacha­
jón, que está al servicio del sistema educativo nacional, 
tiene 21 años y abarca parte de la población de los alrede· 
dores del pueblo de Bachajón. E.I movimiento cooperativis­
ta y de salud lleva 12 años y abarca las comunidades de 
Bachajón, Chilón, Yajalón y Simojobel. El Congreso Indí­
gena que en un principio abarcó a toda la región, se redujo 
durante varios años a las tierras altas, hasta que hace 3 años 
se extendió a las tierras bajas de la selva. 

LOS LIMITES A LA ACCION 

Después de presentar el desarrollo de este proceso y 
de examinar someramente las posibilidades que se han ido 
presentando, veamos ahora los I ímites que hemos encontra­
·do para poder explicarnos la situación actual. 

El importantísimo trabajo de reflexión y contacto 
con la Comunidad viva indígena, tropezó desde un princi-
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

La definición de "reducción" parece muy sencilla: es la concentración en poblados de los indígenas 
que viven dispersos, donde !lis nómadas dispersos son reducidos a núcleos de población. En pocas 
palabras se trata de formar pueblos. 

Detrás de esto tan simple, hubo un doble proyecto histórico evangélico y político. El primero trató 
de reducir la pluralidad cultura! y política de los indígenas a una igualdad y homogeneidad que permitie­
ra tanto el control productivo y de mano de obra, como también la hegemonía militar, cultural y 
política. El segundo intentó formar unid_ades relativamente autónomas dentro de la Colonia y del Estado 
Español. Ante el indio encomendado había que contraponer el indio reducido, y crear un espacio de 
libertad y autonomía relati11a, en donde fuera posible la misión. En estos proyectos la religión era 
asumida o para reforzar la hegemonía o para dar una identidad al propio grupo. El resultado del primer 
modelo es la pacificación; el del segundo, la estructuración "mestiza" de autonomía y libertad. 

En sus extremos, estos dos proyectos han resultado ser irrealizables en la historia: la total autono­
mía ha sido imposible; la asimilación de las etnias sólo ha dado como resultado una dominación y 
sumisión inestable. Desde los años 7940-7960 se ha intentado una tercera salida: la integración de los 
grupos indígenas a la sociedad nacional (capitalista) conservando el grupo étnico sus propias característi­
cas: lengua, vestido, costumbres. Esta alternativa no ha resuelto el dilema: o el indígena -para conservar 
su propia autonomía y sus características culturales- se queda fuera del sistema social que irrumpe sobre 
el, o vende su humanidad y propio ser a la nueva sociedad que lo absorbe y que lo reduce a ser 
instrumento de producción para ella. En el primer caso, se queda sin la técnica y en su pobreza; en el 
segundo, pierde su identidad y se asimila a los valores y sistemas de la sociedad mayor que lo despersona-
·Jiza. ' · 

Las reducciones intentaron dar re::,puesta creando un sistema con una cierta autonomía dentro del 
estado, y una nueva organización y convivencia humana en donde Dios y la justicia fueran verdaderos. El 
proyecto terminó. , Lo impidiero,í la nueva hegemonía borbónica, la burguesía naciente del siglo XVIII, la 
visión cultural y teológica de los mAmos misioneros, etc. Las reducciones se convirtieron en una utopía 
que se ha venido haciendo práctica y operativa por la asunción de un proyecto liberacionista. Ultima­
mente éste se ha formulado así: 

"En síntesis, pienso que el difícil modelo político para la población indígena debe consistir, para la 
mayoría de los grupos étnicos mexicanos y peruanos, en un régimen de autogestión con todos los 
matices que se indicaron en el apartado anterior, y por aquellas etnias que tengan gran volumen demográ­
fico, continuidad territorial, una misma lengua, una tradición culturaÍ propia, posibilidades económicas 
en su territotio, y otros elementos que forman una "nación" según la ciencia poi ítica: la creación de una 
nacionalídad autóctona, que se integ_re en un estado multinacional" (19 87: 526). 

El presente cuaderno presenta el proyecto vivido en las reducciones como base histórica de las 
luchas indígenas actuales. Veamos una síntesis de los artículos; nos ayudará a tener una visión global. 

Las reducciones: un modelo ·evangelizatorio y un control hegemónico, de Enrique Dussel nos 
presenta cómo las reducciones fueron un proyecto que trató de unir evangelización y civilización. 
Fueron un modelo adaptado a "fas fronteras" del nuevo mundo. La cultura en donde surgieron no tenía 



como base la escritura, el libro {China, Israel, Grecia), ni tampoco se trataba de una cultura urbana (Perú, 

México}. La cultura de frontera era más bien la de cazadores y recolectores nómadas, ni rundimientos de 

agricultura ni congregaciones de gente reunida en pueblos. Su situación marginal sin embargo los hacía 

más penetrables por la conquista y la fuerza. Ahí fue donde se implantaron las reducciones. Su resultado 

fue doble: por una parte la hegemonía de España y Portugal las tomaron como una estructura de control 

político y cultural, pues les parecía que era necesaria la homogenización cultural para poder controlar un 

territorio unificado. No era posible ejercer un control ideológico y militar, productivo y económico, en 

una población pulverizada. Este modelo se realizó en nuestra historia y algunos religiosos colaboraron. 

Por otra parte también se dió un proceso de mayor autonomla: algunos trataron de evangelizar de tal 

manera que se crearan estructuras humanas que permitieran que el indio reducido fuera un indio libre 

con respecto al encomendado. Las reducciones de este tipo no eran ya un instrumento de control sino 

una mediación civilizatoria. En 7 756 los padres dejan las reducciones y se pnoduce la guerra guaraní. La 

causa: el bloque en el poder - los ausburgo- habían concedido demasiadas libertades. El nuevo grupo 

ascendente -el estado borbónico- trata de acabar con la relativa autonomía de las reducciones. 

Las reducciones quiroguianas de Santa Fe. "Una experiencia utópica en la Nueva España en el siglo 

XVI". Francisco Miranda nos da una descripción de las reducciones en el centro de México: sencillamen­

te es la concentración de los indios en poblados. La idea y su práctica son anteriores a Don Vasco de 

Quiroga, sin embargo éste las asume úniendo un proyecto de civilización con una nueva cristianización. 

Trata de poner remedio a los males de la tierra: la explotación económica del campo, atender a los 

huérfanos y pobres sin asilo. Al mismo tiempo quiere asegurar la perseverancia de los cristianos en la fe. 

Don Vasco había tenido la experiencia de ver a los pueblos mahometanos sometidos en España y A frica. 

Ve las injusticias cometidas y no quiere que se repitan en estos nue·.·os pueblos. Para él es un reto el 

encontrar una respuesta a un cristianismo que parece identificar fe y fuerza, la paz de Cristo y la guerra. 

Las reducciones tratan de ser un camino en donde Dios y justicia sean verdaderos: ahí se trata de enseñar 

a los indígenas sus derechos en una nación abandonada a la destrucción y la injusticia. Esto no se logra 

buscando el aislacionismo proteccionista, sino tratando de igualar las partes para que juntos puedan 

desarrollar una nueva sociedad plural: la mestiza. 

Para esto funda los hospitales: un lugar en donde el indígena tenga confianza en sí.mismo, en sus 

valores y recursos. Es un espacio también de cierta autonomla y libertad respecto a la corrupción de las 

costumbres españolas. Por eso en el Colegio de San Nicolás trata que mutuamente las dos partes se 

compíementen, se enseñen y consoliden. Unos serán el esqueleto y otros la carne de una nueva nación. 

Para lograr esto es necesaria la educación, la enseñanza de la igualdad, la responsabilidad, el gobierno, en 

un ambiente y en una estructura que lo propicien. Por eso funda los hospitales-colegio. La fe no es sólo 

doctrina sino que también está presente como realización de las potencialidades naturales mediante el 

aprendizaje y la prácticv de las virtudes, sobre todo de la caridad. 

Por la práctica de las buenas obras, principalmente de las de misericordia, se trataba de crear una 

nueva naturaleza y un nuevo ambiente cultural. 

Esto le trajo luchas a Don Vasco contra los encomenderos y españoles. Trató que la vida humana 

fuera posible. Puso la base económica colectivc, - la propiedad comunal- de una nueva organización; 

desarrolló una pedagogla adecuada,· asumió a un indigenismo realista y práctico. 

El Guaraní reducido, de Bartólomeu MPlia SJ, nos presenta a un pueblo que resiste a la domina­

ción y afirma su identidad y voluntad df' autenticidad. La misma religiosidad guaraní con su mesianismo 

es una búsqueda del modo propio ele ser. I s la forma religiosa que da sentido a su movimiento de 

identidad. En este ambiente de resistencia surym la.\ reducciones del Paraguay. Son un proyecto político 

de integración del indio dentro del sistema coloniul. / I resultado histórico es doble: uno troto de utilizar 

las reducciones como un instrumento de .s11jcu /m a/,, ene omienda; el otro, un lugar de protección contra 

ella o cualquier formo de esclwitud, un luqa, c/C' ll! isión. Se forma un proyecto onticoloniol dentro de lo 

misma colonia. Al indio encomendado ,e o¡ )u11 ,· 1-/ i,,diu rl'dlll ic/u. 



¿cómo vieron los guaranies su propia reducción? Por unos fue francamente aceptada, por otros rechazada. El hacha desempeñó un papel importante para la aceptación: los guaraníes pasan del neolítico a la edad del hierro. Una vez concedido el metal ya no se vuelve a la edad de piedra. El paternalismo pudo también contribuir: se está cómodo. Además las reducciones constituíran un espacio de libertad para el indígena; no se permitía sacar "piezas" de ellas (indios de servicio). Las reducciones no estaban, pues, en función de los pueblos españoles. 

La oposición nacía porque el Guaraní veía en las.reducciones un disimulado cautiverio. Su modo de ser tradicionr¡,I se vet'a amenazado en ellas. Estaba en juego la propia identidad guaraní, pues en las reducciones se trataba de crear nuevas estructuras y valores. Se tenía la conciencia de que quien entraba a las reducciones quedaba reducido. Hay una expresión espiritual de la resistencia: las guerras de mesías. 

Sin embargo con los años el sistema de reducción se afianzó y consolidó. ·vino luego el intento de despojar al Guaraní de algo que ya era suyo: las reducciones. Cuando España cede a Portugal siete pueblos de las reducciones surge la rebelión. Po_rque la tierra en donde estaban eran ya "la tierra donde Dios nos puso", "la tierra que Dios nos dió", "donde Dios nos crió': "donde Dios nos reunió". Tienen clara conciencia de que sus pueblos son fruto de su trabajo: "El Rey no sabe lo que es nuestro pueblo, ni lo mucho que nos ha costado", "Más de cien ar¡os hemos trabaja .Jo nosotros", "Nos quieren echar como si fuéramos conejos a los montes". El Guaran/ transculturado se encuentra en su nueva realidad sociocul­tural y religiosa. No resultó una guaraní amansado. Iban a la guerra en defensa de una tierra y un pueblo que Dios les dió. 

l.:as reducciones indígenas en la Amazonia del Virreinato peruano, Manuel M Marzal 5/, comienza presentá;,donos al hombre del Amazonas de frente a los proyectos externos a su sociedad.Era un cazador y pescador que también vivía de la agricultura de "roza y quema ''. Era - y es - el ocupante de la tierra prometida, "el Dorado" del Nuevo Mundo. De esta tierra surgía la minería y la mano de obra barata; hoy brota el boom del caucho. Es la fuente de materia prima y de_ mano traé,a¡adora para la metrópoli. El modelo de evangelización de esta zona es triple: el de la protesta profética sobre la total liber:tad de los indios; el de la construcción utópica de un estado indígena dentro del Estado; y el de la colaboración cla­ra con el gobierno español en la civilizaciÓJíl de fas repúblicas de indios. Esta última fue la postura seguida por la mayor/a de íos misioneros. Pusieron el énfasis en la reducción como forma de civilización, como base de la fo,-mación de una nueva cultura. También se dió una tendencia hacia el segundo modelo: lograr cierta autonom/a de las reduccione_s, sobre todo al no poder realizar el primer proyecto que implicaba la salida de lo~(españoles. 

Marzal nos habla de las dificultades que encontraron los jesuitas para poder realizar las reduc­ciones. También nos describe las caracter/sticas religiosas de esos pueblos: los medios para el fome.-1to de las misiones, las milicias y el rol geopol/tico de las reducciones. El siguiente art/cu!o es complemento de . este primero. 

Reducciones indígenas y luchas actuales de la Amazonia. Manuel M Marzal 5/ sintetiza la evolu­ción que tuvieron las reducciones in_d /genas en la Amazonia peruana. Se refiere a la época de la colonia y al siglo XX. El método asumido por los mi,ioneros en el tiempo de la colonia fue el de "tabula rasa", comenzar de cero según ellos. No tomaron en cuenta los elementos culturales simbólicos de los ind/genas para su civilización. No se construyó una iglesia autóctona ni se creó una cultura popular con expresión religiosa. 

Ya en este siglo XX el indigenismo se ha definido como un proyecto de la sociedad nacional sobre la población ind/gena. Ha tenido tres formulaciones fundamentales que el autor nos presenta: el indige­nismo asimilacionista, sostiene que los grupos étnicos deben ser asimilados por la población mestiza; el integracionista pretende integrarlos aunque conservando su especificidad cultural; el liberacionista asume el proyecto de liberación de la dominación cultural y pol/tica y económica, asegurando en su vinculación al pa/s una cierta autonom/a. Ante estos proyectos sigue en pie ta pregunta de las reducciones: ¿hay que mantener sociedades ind/genas igualitarias con una relativa independencia o hay que articularlas a la sociedad mayor a través de los v(nculos de la sociedad capitalista? Se propone una respuesta: hay que propiciar una nacionalidad autóctona ind/gena que se integre a un estado multinacional. 



ENRIQUE DUSSEL 

LAS REDUCCIONES 
un modelo evangelizatorio 
y un control hegemónic~ 

INTRODUCCION 

Las reducciones fueron, al mismo tiempo, un modelo 
evangelizatorio usado por algunas órdenes religiosas; pero 
fueron una manera por la que los Habsburgos pudieron con­
trolar poi íticarnente ciertas regi9nes· cie frontera, principal­
mente donde su poder no tenía mediaciones para ejercer la 
hegernon ía sobre la población indígena. Florecieron en si­
tuaciones muy determinadas, especialmente sin relación di­
recta con los españoles o criollos -aunque las hubo cerca de 
medios urbanos hispánicos o lusitanos-, y determinadas 
por un cierto grado de desarrollo civilizatorio por parte del 
amerindiano. Fue también un sistema civilizatorio por el 
que muchas culturas intermedias -ni propiamente urbanas, 
ni sólo recolectores simples o cazadores- se convirtieron en 
agricultores sedentarios. Es un hecho complejo cuya culmi­
nación debe situarse en el siglo XVI l. La irrupción de los 
Borbones en E.spaña y Pornbal en Portugal, dibujan ya una 
diferente estructuración del E.stado; y por ello no reposará 
la hegemonía de frontera sobre las órdenes religiosas sino 
sobre cuerpos militares profesionales. La burguesía depen­
diente del capitalismo industrial naciente, encontrará en las 
reducciones en mano de la Iglesia un poder paralelo que 
intentará destruir por todos los medios. Será la decadencia 
del modelo misional de las reducciones, que quedará de 
todas maneras, corno un ejemplo de obra civilizatoria y 
social de profundas influencias posteriores. 

EL MODELO EVANGELIZA TORIO 

E.ntre los modelos misionales podernos distinguir dos 
extremos. Uno, la tabula rasa, consistía en afirmar que no 
había en el indígena ningún valor recuperable; y por ello era 
necesario comenzar de nuevo: con nueva lengua, nueva cul­
tura, nuevas costumbres y nueva religión. E.I indio era consi­
derado un niño que debía aprenderlo todo. E.ste modelo 
evangeliza torio podía o no usar medios violentos, podía 
estudiar sus costumbres (para eliminarlas) o no, pero, en su 
esenci¡t, era un desprecio radical por el trabajo histórico que 
durante siglos rn iliones de seres humanos habían producid~ 

en nuestro continente ameriQ.no.. Una soberbiil rawdkal~ fffll­
tonces, aniquilaba lo anteñor por- bestill. no-~ iini-­
servible. Este fue de hecho el modelo mis USIAI!. 

En el otro extremo, y quizá imposible pair¡1 tll siilJk0 
XVI o XVII, estaría el modelo de una lglesapopulalt~ 
la Iglesia primitiva, donde la "comuniditd de los ~le$"' 

·constituían una unidad de bienes, tn~os,. ~ erm 
igualdad de dignidad, sin clericalismo ni ~wos Uaiiais • 
servadores. La Iglesia popular es un modelo de lglesa 'lf' dre 
evangelización en donde la comunión es profurm (w bJlt8l 
hasta los bienes), pero la participación es fnternal. igwlliitt­
ria, de mutuo compromiso autoconsciente. Ca«b miem~ 
puede dar razón de su fe, de la lectura de la E.saitun,, de 
sus tradiciones. 

Las reducciones estuvieron entre ambos modelos.. lNlo 
fue un modelo de tabula rasa, pero tampoco fue la lglesQ 
popular. Fue más bien un modelo viable de adapt.ición a la 
situación de la vida colonial, de la Cristiandad hispano.une­
ricana de la época, en los estrechos límites 'que le permitía 
el "E.stado de las Indias", que por cierto era un Patr~to 
autoritario que no dejaba fisuras. Sin embargo, por la nece­
sidad que tenía el mismo Patronato de los servicios de las 
reducciones, les dio libertades impensables para otras insti­

. tuciones (tal, por ejemplo, de fabricar armas y levantar ejér-
citos para su autodefensa). Pero al mismo tiempo se In 
criticará por "paternalistas", es decir, lo~ "padres" (sc.an 
franciscanos, de la Compañía y otros) se hacían necesarios, y 
su ausencia significará el fin de la experiencia. Indica esto 
que no había una torna de responsabilidad total, adulta, 
suficiente. 

f:ntre la tabula rasa y la Iglesia popular, la~ rcduccio• 
ne, lueron el máximo de conciencia mi~ioncra posible en la 
Cristiandad de India~. 

Como era un método de adaptJóón, el misionero re,-

.9 ___ _ 



petaba y usaba la lengua del indígena y al m-ismo tiempo 

muchas de sus costumbres, y hasta permitía numerosas ere­
'. encias prehispánicas. Todo esto dio al indígena una partici-

pación mucho mayor que en ningún otro modelo evangeli­

,zatorio. En las reducciones del Paraguay, ellos elegían su, 
; alcaldes, sus diversas autoridades, formaban sus maestros, 

'organizaban la agricultura y la ganadería, tenían nociones 
•ávanzadas de táctica y estrategia militar. En realidad habían 

alcanzado el máximo poder posible dentro de un fér~eo 
sistema de control colonia[. 

Era un método integral, en cuanto asumía la vida en 
su totalidad: el trabajo manual, la vida de la tan¡iilia, la 
educación, la vida poi ítica, la vida recreativa, la defensa 
militar. El acto de "reducir" en pueblos nació muy pronto 
en la vida de la Cristiandad. El mismo Bartolomé de las 

Casas hablará de formar "comunidades" para su proyecto 
del 1520 en Cumaná, ya en su Memorial -de remedios para 

las Indias (1516}: 

." Lo que conviene que en las comunidades haya y 1-as condi­

ciones que ha de tener, son éstas: primeramente, . : .que de 

los indios ... junten cuatro o cinco o seis caciques con toda 

su gente, para que estén juntos, en que haya mil ánimas y les 

hagan un pueblo ... y en él una iglesia ... Que esté el que 

más lejos de la villa o ciudad de los españoles distancia de 

quince o veinte leguas . .. porque si todos los indios a los 

dichos lugares o villas de los españoles se- juntasen toda la 

tierra quedaría despoblada .. . Que luego hagan hospital en 

cada villa ... " (1 ). 

En Michoacán, el Tata Vasco de Quiroga realizará su 
experiencia de los "pueblos- hospitales" - allí estarán los 
jesuitas enfermos que llegaron por vez primera a México-- , 
y poco a poco el modelo evangelizatorio se generalizará 
tanto en la América hispana como lusitana. 

DETERMINACION POR PARTE DE LAS CULTURAS 
AMERINDIAS 

En 1577 José de Acos ta, en su De procuran da indo­
rum salute, describe que según su criterio hay tres tipos de 
desarrollo cultural que, de alguna manera, determinan los 
métodos misionales: 

"Siendo, · pues, muchas las provincias, naciones y cualidades 

de estas gentes, s
0

in embargo, me ha parecido, después de larga 

y diligente consideración, que pueden reducirse a tres clases o 

categorías, entre sí muy 
0

diversas1 y en las que pueden com· 

prenderse todas las naciones bárbaras" (2). 

Para Acosta los chinos, japoneses u otras culturas de 
las Indias Orientales, por ser civilizaciones del "libro" pue­
den ser evangelizadas "como los apóstoles predicaron a los 
griegos y romanos" (3). Debió entonces ser un modelo de 



En el caso de las órdenes religiosas más autónomas del 

Patronato -como los jesuitas- el proyecto de las reduccio­

nes tenía estructuras auténticamente anticoloniales, que 

eran soportadas por los Habsburgos como un mal menor ya 

que jugaban la función de defensa ,de frontera: en el Para­

guay contra los paulistas, Maynas co'ntra los bandeirantes de 

Pará, etc. 

Lo cierto es que la Cristiandad de Indias, dividida 

entre la "república de españoles" y las "comunidades de · 

indios", usó el modelo de reducciones para evangelizar con 

autonomía relativa a las comunidades indígenas separadas 

de la "república de españoles". Ciertamenty no fue una 

institución revolucion<!rla; pero dentro de su reformismo 

alcanzó grados de corítradicción profunda contra la con­

ciencia colonial de -la oligarquía europea o criolla. 

CICLOS EVANGELIZA TORIOS Y REDUCCIONES 

En los quince ciclos evangelizatorios (ocho hispanos y 

cinco lusitanos) (7) hubo experiencias de reducciones. Sin 

embargo, en las .grandes culturas urbanas (ciclos 11, IV y V 

hispanos) las reducciones fueron más bien doctrinas, parro­

quias de indios, pueblos, y todo ello, fundamentalmente 

como proceso de reorganizaci.ón civilizatoria y como instru­

mento pedagógico para la catequesis, adoctrinamiento, vida 

litúrgica. No significó sin embargo para el indígena un pro- . 

ceso de cambio fundamental de v·ida en todos los niveles. 

Por el contrario, las reducciones propiamente dichas 

(al norte del ciclo mexicano 111, el ciclo platense VIII, y 

todas las fronteras del ciclo VI, en el mundo hispano; el 

ciclo 111 del Maranhao, pero igualmente el 11 o sertanejo), 

significaron para el indígena pasar de vida seminómada a 

agricultor sedentario. En estos casos la vida cristiana, junto 

a la agricultura y el urbanismo, producían una revolución 

completa en la vida del indígena. Fue aquí -y no en los 

ciclos 'urbanos- donde las reducciones forjaron un estilo de 

vida que será aún idealizado en el siglo XVIII, como el 

"cristianismo feliz" de las reducciones americanas (8) . En 

efecto, por no haber hábitos anteriores de ,vida urbana, los 

Padres pudieron plasmar una concepción cuasi monástica de 

la vida cristiana: comunidad de bienes, oraciones, canto de 

las horas, disciplina y obediencia a los dictados de las asam­

bleas, etc. Pero esto fue posible por encontrarse periféricos 

a los ciclos evangelizatorios centrales, y aún a los secunda­

rios que ocupaban sus fronteras. La ubicación o posición 

geográfica (geopolítica entonces) de las reducciones más 

ejemplares era una exigencia con respecto a la "lejanía" de 

la "república de esparioles". E-,sta lejanía permitía alejar la 

dominación, la explotación del indio, la corrupción de ~us 

costumbres; en fin, el haber florecido en la periferia era una 

condición necesaria para su propia realinción. 

LUCHA POR LA HEGEMONIA Y CRISIS DEL MODELO 

REDUCCIONAL 

E.I florecimiento en el tiempo de las reducciones clási­

cas debe situarse desde comienzos del siglo XVI hasta me­

LliJdo\ del siglo XVIII. En 1609 se funda la primera reduc­

L ión jesuítica del Paraguay, en · 17 59 son expulsados por 

l'fJmbal los jesuita~ del Brasil, y en el mismo año toma el 
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poder Carlos 111. Esos 150 años indican el tiempo que posi­

bilitó esta experiencia misional límite, casi contradictoria 

(ant~nial en un mundo colonial). Por el tratado de Ma­

drid de 1750 entre Portugal y España, E:.spaña recuperaba 

Montevideo como colonia del Sacramento, pero Portug~I se 

aseguraba todo el territorio de las Misiones jesuíticas, al 

menos gran parte. f:.n 1756 se obligaba a los Padres a dejar 

las reducciones, lo que produjq la "Guerra guaranítica", ya 

que los indígenas no se resignaron a ser explotados directa­

mente por los paulistas, sus enemigos de dos siglos. Sebas­

tián José de Carvalho o Melo, marqués de Pombal, acusa a 

los jesuitas de ser los instigadores del atentado contra José 

1, el 3 de septiembre de 1758. En 1757 había salido a la lu, 

pública el libel·o difamatorio contra los jesuitas de 85 pági­

nas titulado: Relai;ao abbreviada da Republica que os reli­

giosos jesuitas das provincias de Portugal e llespanha, estale­

cerao nos dominios Ultramarinos. Lo cierto que en 1759 

son expulsados de todos los dominios del Imperio portu· 

gués. 

En realidad se' trataba del cambio de un bloque histó­

co en el poder. La · monarquía de los Habsburgos había 

permitido muchas libertades y autonomías a la oligarquía 

criolla americana. Las reducciones, como lo hemos dicho, 

fueron parte de una geopolítica de un l:stado débil. Por el 

contrario, junto a Pombal y a Carlos 11 Barbón, se reunió 

una burguesía com_ercial - dependiente de la burguesía in­

dustrial anglosajona o francesa - que necesitaba organizar la 

hegemon fa ideológica en América, demasiado separatista al 

entender de los burgueses en el poder. Los jesuitas eran el 

aparato ideológico fundamental contra las pretensiones he­

gemónicas del nuevo bloque histórico en el poder. E:.ra nece­

sario debilitarlos, destruirlos. Toda la burguesía europea es­

taba de acuerdo. Lograron por ello expulsarlos como hemos 

dicho de Brasil en 1759, de Francia en 1764, de E.spañaen 

1767. Las presiones llegan hasta el Papa Clemente XIV, que 

el 19 de abril de 1773 suprime a la Compañía por el breve 

Dominus ac Redemptor noster. La historia no acaba toda­

vía de interpretar correctamente este acontecimiento funda­

mental en la historia de las reducciones y en la historia 

americana en general. 

En efecto, la burguesía naciente destruyó a los jesui­

tas a fines del siglo XVIII, y la excusa para hacerlo fue el 

haber organizado un Estado (las reducciones) dentro del 

Estado. E.s verdad que la medida de la expulsión fue el fin 

del modelo de las reducciones, porque aunque los francisca­

nos y otras órdenes las mantuvieron - y aun Junípero Sierra 

las extendió por California hacia el norte-, dejaron de tener 

el papel civilizador, rnil it<1r y evangeliLador de antaño. E.I 

E.stado borbónico tomó en manos las fronteras como fun­

ción estrictamente militar . 

Lo importante es que los jesuitas expulsos, de diversas 

nacionalidades europeas, para justificar sus justos esfuerzos 

entre los indígenas, escribieron y propagaron por Europa la 

utopía comunitaria de las reducciones. E.stas descripciones, 

- defensa contra la burguesía triunfante- hicieron pensar 

en_ otro tipo, de organización. La utopía lanzada por los 

jesuitas de sus experiencias de las reducciones llegaron hasta 

los revolucionarios de ellas, y Babeuí se inspira en las pro­

puestas de la reforma agraria propuesta por el Abbé Mably 

en l'I 1794. Por sec,rctos caminos, lo que había sido un 



modelo evangeliza torio terminó por ser una utopía poi íti­
co -económica que ha llegado a in~pirar a media humani­
dad (9). 

Todo esto deberia ,er estudiado con mayor deteni­
miento; en el simposio de Manaus Je Cl:HILA , llevado a 
cabo del 29 de julio al ·¡ de agpsto de 1981, bajo la t.0ordi­
nación de l:duardo Hoornaert, con el terna "De las reduc­
ciones a las luchas indígenas actuales·•, se pudieron c-;tudiar 
muchas de las experiencias de reduccionc,, ver su estructu­
ra, sus limitaciones y su posterior crisis. Una visión de con­
junto permite comenLar a interpretar el lenúmeno con vi­
sión i"atinoamericana, no sólo hispánica, sino igualmente lu­
sitana: Je allí la importancia de los aldcamentos del Mara­
nhao. Creemos, sin embargo, que l,1 tarea en el esclareci­
miento de e~te modelo cvangeliz,ltorio solo ha come11Lado. 

1 

NOTA~ 

(1) Obras escogidas, BAE, Madrid, t 1, 1958, pp 15 ss. -
(2) Obras del padre José de Acosta, BAE, Madrid, 1954, p 392. 
(3) lbid p 392. 
(4) lbid. 
(5) Darcv Ribeiro, Os indios e á civilizacao, VoLes, Petropolis, 

1979, p. 51. Especialmente "Catequese ou protecao", pp 131 ss. 
(6) Manuel Pozo, "Reducciones franciscanas de México", en Archi­

vo Ibero-americano, 13 (1q53), pp 145 ss. 
(7) Véase nuestra Introducción a la Historia General de la Iglesia en 

América latina, Siguemc, Salamanca, t 1/1, cap. V: "La evangeli­
zac ión latinoamericana", en especial la sección 111. 

(8) En 1743 se publica en Roma la obra de Antonio Muratori: 11 
cristianesimo felice nelle missioni della Compagnia di Gesu nel 
Paraguay. ComienLa asila propagación de una u top ia. 

(9) Entre otras considérense estas obras: José Cardiel , Breve rela-, 
ción de las misiones del Paraguay (1170); Francisco X Clavigero, 
Storia Antica del Messico ( 1780); Man in DobriLhÓffer, Ges­
chichte der Abiponer 1783; Giusseppe Jolis, Saggio sulla Storia 
naturale della provincia del Gran Chaco (1789); Francisco J. 
Alegre, Historia de la Compañía de Jesús en Nueva España 
1790; etc. 
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FRANCISCO MI RANDA 

LAS REDUCCIONES 
QUIROGUIANAS 
DE SANTA FE 

una experiencia utópica en 
la Nueva España del siglo XVI 

1 NT ROD UCCI ON 

Vasco de Quiroga ocupa a casi un centenar de autores 
cuyas obras llegan a cerca de ciento cincuenta. tema tiene 
la singularidad de interesar a gentes de las más distintas 
ideologías, de los más variados pa(ses y culturas; y esto 
sucedió desde su misma muerte, a nuestros días. Tenido en· 
cuenta lo anterior, es de por sí difícil querer comunicar algo 
i:iuevo de él, así sea el tema central de este encuentro ·sobre 
las distintas experiencias reduccionales a lo largo y ancho 
del territorio americano desde que apareció el hombre euro­
peo en nuestras latitudes. 

1::.1 ·tema de las "reducciones" quiroguianas es intere­
·sante al tratarse de una experiencia que se refiere a los 
primeros cincuenta años después del descubrimiento de 
Cristóbal Colón, y haber lograao vi~ir- el experimento du­
rante los 35 años que Quiroga vivió en· América. Las inten­
ciones, las· oposiciones, la incomprensión, -los sueños y los 
resultados constan documentalmente y h3n sido objeto de 
muchos intentos de análisis. 

¿QUE SON REDUCCIONES? 

Reducción no es otra cosa que la concentración de los 
indios en..,roblapos, método al que se recurrió en -América, 
por parte de distintas personas dntes de Quirogd. 1:-.1 padre 
Pedro Borgcs ol m, qlri-e-A ha estud iade en I or ma suficiente 
l..t legisldción indi,rna del sistema de re1:tat-t-i.o.nes en su Méto~ 
e/os Misionalt's en la cristianizaúón de América ( 1 ), ñas d.i.cl; 
4uL' lc1 primer J di\ro,ición oficial en. que se prescribe. id 
conCL'r1.1r,1crc"rn dl' lm indim en roblados, porque a,1· convc 
111·.1 .t ,u ,.ilv.rc ion. L'' yc1 del Jñu de I S0'3 cu,111do ,e da.n 
i 11,1 r Ul l illl tl', ,¡[ . gnhc111<1do1 y oliciJk, de la L ~.J2!1rio lá, e11 
u11.1 d<lhil' u·tlL1l.1 dl'I 20 y 2<J dL' m:111,1 dce,c ;iriu li rmdCb 
L'II AIL,il.i d,· 1 lt-11.11n . NUL'V,tllll'lllt· l'n l.t, 111,11 ucLioncs q11e 
L"ll l '1(J'l "" tl.111 ,111 .r llr q~ll Ct1 1t°l11 {V,111,rdol íd ~ ck m,iyo) ,t: 

1L'11t 1,·1.1 L'i 111.111.J.,1., ,lt" , lll\Lt'rllr.11 ,1 l,i, i11d1'gv11,1, t'H p-1.1.l.!. 
hl," 
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Las famosas Leyes de Burgos de ·¡ 512 comienzan e1-
tableciendo como método fundamental de la colonizdción, 
éste de las reducciones. Oc nuevo, en las instrucciones en­
tregadas a los Jerónimos en 1516, se prescribe como princi­
pio básico para la cristianización y civilización de los indios, 
su concentración en poblados. 

Además de los preceptos, tenemos a partir del año de 
1519 los primeros experimentos para comprobar si los indí­
genas se encontraban capacitados para vivir en forma de 
ordenada "policía" y en cristianismo, o si por el contrario 
había que aceptar la op inión de los que los consideraban 
bestiales e incapaces de toda civilidad. Ya en Nueva 1::.spaña 
la insistencia def obispo electo tray Juan de Zumárraga de 
dar con el camino para la prosper idad de la tierra, le hacía 
solicitar" que los pueblos se junten y estén en policía, y no 
derramados por las sierras y montes en chozas, como bestias 
1 ieras; porque así se mueren sin tener quien les cure cuerpo 
ni alma, ni hay número de religio~os que baste a administrar 
Sacramentos ni doctrinas a gente derramada y distante, que 
ni se pueden valer unos a otros en sus necesidades; y así, 
nunca o tarde entrará en ellos la fe y la policía si no se 
juntan" (2). E:.n el buen obispo de México, ant iguo prior de 
Abrojo, se volverá obsesiva la neces idad de con~truir para la 
civilidad de estas partes, como primera provide"ncia, un es­
quema urbanístico como el que conoc-ía en hpa1ia. Y así 
no duda en afirmar: 

"Si sr di<>se rl estos ndlurales, tan capace, de ratón, manera de 
vivir ,'l't.p.olicía y oficios, como en Castilla, junt,rndo los puc­
hlo, con calles y pla¿as, etc , rl manerd de los pueblo, de 
Cas1ill<1, que .illendc que sería causa lotal parJ entrar en cllo1 
la cris li JndJd, serían ricos en µoco tiempo y no se disminui­
r ,·an, ni murirr'an como be,tids en los campo, y montes, c·s 1a11-
do l,rn di,1,rn1c, unos de olros que no ,e pueden vJler en 1u 
11t· c,·si<.J.1d y cnlt·rmcddd; y como uretL'n de quien los cu re o 
clt: lo nl·u·..,.-1.rin, se muf'ren muy mucho~. qut no rnori1 (:rn )1 

ltH''tl' ll '-IOLCHtido<.,
11 

( i) . 



E:I resultado jurídico de esa insistencia del obispo em­
pieza a darse en las cédulas que mandan la fundación de 
ciudades, y en las provisiones virreinales que autorizan la 
concentración y el establecimiento de pueblos. E:s quizá 
modelo de ese intento de responder con los mandatos a las 
sugestiones de la realidad, aquel decidir la fundación de la 
Ciudad de Michoacán, que se disponía en Palencia el 28 de 
septiembre de 1534, y que mandaba con5 regar a los indios 
de Michoacán en una ciudad. Asistimos al primer caso de 
orden dada para un asentamiento indígena de la mdyor im­
portancia que trata de echar las bases de lo que será la 
cabecera de la diócesis; es un proyecto que da importan& a 
la población indígena y que evidencia la influencia de Vasco 
de Quiroga quien luego se empeñará en una larga disputa 
sobre la validez del modelo. 

LAS PRIMERAS IDEAS REDUCCIONISTAS DE DON 
VASCO 

Desde el primer documento americano que conoce­
mos de Vasco de Quiroga - su famosa carta al Consejo de 
Indias del 14 de agosto de 1531- encontramos la idea de 
las reducciones como sistema d~ civilización; y lo más im­
portante en el sentir de Quiroga, la cristianización y la reno­
vación de la vieja y agotada iglesia europea. E:I Padre Borges 
analizando las finalidades que Quiroga fijaba en su carta al 
congregar de los indios, señala tres que lo hacen ser taxativo 
en proponer la reducción como' remedio a los males de la 
tierra: La explotación económica de la tierra, el asilo de los 
huérfanos y pobres, y la perseverancia en la fe de los cristia­
nos educados por los frailes en sus monasterios, alejándolos 
de sus ambientes. Borges subraya la novedad de este tem­
prano planteamiento del espíritu reduccion ístico en Don 
Vasco (4) . 

A este punto debemos explicar el mundo interior de 
don Vasco para poder entender lo que esta búsqueda va a 
significar en su trabajo americano. Uno de los puntos im­
portar.te:; de la experiencia de Quiroga fue con los pueblos 
mahometanos recién sometidos en el sur de España y norte 
de Africa; esto desarrolla en él un sentido de intranquilidad 
cristiana que lo hace buscar una respuesta a las injusticias 
cometidas contra estos nuevos pueblos sometidos y presio­
nados a aceptar una fe extraña por parte de los que los han 
derrotado con las armas. Sabe en su trabajo de enemistades 
y odios, aunque también de las fidelidades de los amigos al 
estilo de don Juan de Tavera o don Juan Berna: Díaz de 
Luco y otros. 

Su vocación indiana llega a definirse, nos lo cuenta 
Cabrera en su biografía (5), cuando en búsqueda de mejores 
perspectivas cristianas para su vida, se dedica a reflexionar 
en profundidad sobre su quehacer de jurista; descubre en­
tonces en América la oportunidad de reali~ación. Para él el 
problema que el Nuevo Mundo está planteando a la vieja 
E:uropa es el de un profundo cuestionamiento a la visión 
cristiana europea; es decir la prepotencia de la civilización 
medieval, que convierte en una misma cosa la fe y la fuerza, 
la paz de Cristo y la guerra, la defensa y la co'nquista contra 
el infiel mahometano que pretende destruir la cristiandad; 

este ideal pseudo-cristiano no ha dejado lugar a otras bús­
quedas distintas de aquéllas en que ha venido cimentándose 
la civilización cristiana, en forma tan difícil, desde el ocaso 
del Imperio Romano de Occidente. 

' De todo punto es importante en esa iluminación que 
recibe don Vasco, aquel concentrarse en la oración y descu­
brir en las palabras del Salmo que lo agradable a Dios en la 
vida es el sacrificio de justicia, enseñar a los indios ignoran­
tes el camino de sus derechos, y hacer a su nación abando­
nar el camino de destrucción y de injusticia impuesto por 
los malos españoles, en alas de la propia ambición, codicia y 
orgullo: "las tres fieras bestias que todo lo destruyen", co­
mo lo escribirá en sus reglas ordenanzas de los hospita­
les-pueblo de Santa Fe (6). No puede entenderse de otro 
modo la dedicación tan temprana que concentra al Oidor 
Quiroga en la búsqueda no de un remedio sino del remedio, 
para implantar la justicia social en Nueva España. E:n esa 
primera carta un primer intento -prolongado a lo larg0 y 
ancho de una vida consagrada a los indios, a los españoles, 
en suma al bien del futuro de México- de encontrar la 
solución cristiana al ¼aos de una nueva sociedad plural. 

El esfuerzo de don Vasco de Quiroga tiene una pers­
pectiva que analizo así: Déntro de la poi ítica europea de 
colonización, se contempló como una prioridad la estabili­
zación del grupo conquistador para lo cual la perpetuación 
de la población aborigen era requisito indispensable. E:sta 
relación entre las dos razas, las dos culturas, las dos civiliza­
ciones, la_; dos religiones, las dos sociedades, encontró en 
Quiroga un audaz innovadot que busca más que el aislacio­
nismo proteccionista, el cami 110 de igualar las partes para un 
diálogo' constructivo de una nueva sociedad, la sociedad 
mestiza no hispanista ni indi¡zenista. 

La política de Vasco de Quiroga en ia perspectiva de 
la sociedad latinoamericana, tiene todavía mucho que ense­
ñ¡u;. pues anticipa desde esos primeros años, el principio de 
una solución humano-cristiana que salva los valores de los 
dos grupos. No es un reduccionismo paternalista, aunque el 
P Gorges así lo afirma; no es tampoco una separación teme­
rosa entre los dos grupos, sino la dinamización de ellos en 
vistas a su encuentro constructivo, marcado por una poi íti­
ca de integración y convivencia que será la base del desarro­
llo de un mestiza,je armónico y creativo, un mestizaje de 
profunda raigambre cristiana y humanista. 

LAS REALIZACIONES 

, Si los hospitales se fundan con solos indios es porque 
resulta indispensable en la visión de don Vasco darles a los 
indígenas confianza y optimismo en sus propios recursos 
para construir un mundo adecuado. Repasando las Orde­
nanzas y la Información en Derecho, resulta de una insisten­
cia machacona la rei_teración de don Vasco afirmando las 
cualidades de los indíos, sus virtudes, la necesidad de que se 
libren de la corrupción de las costumbres españolas, con las 
que todó iría a la disolución; y cómo, para lograr un aprove­
chamiento adecuado de tan buenas disposiciones, hay que 
encontrar el experimento social que permita estructurar el 
nuevo hombre. E:n ningún momento don Vasco cae en la 
fácil tentación de la lucha de clases, provocando la hostili-
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actual con connotaciones que obviamente se salen de los 
marcos de su tiempo. 

La preocupación de don Vasco es dar remate a la 
perfeéción cristiana que consiste en que el hombre realice 
por completo sus potencialicl3des mediante el aprendizaje y 
la práctica de !as virtudes. Bien observó Warren esta caracte• 
rística del ideal Quiroguiano cuando nos dice que D Vasco 
va más allá del idea l humanístico propuesto en la Utopía 
del canciller inglés, a quien la fidelidad volvió mártir. 

Quiroga tie ne la obsesión de un esencialismo c1:istiano 
que en la angustia de poder dar una respuesta adecuada a la 
iglesia caduca y envejecida de é.uropa inserta en las nuevas 
cristiandades, le hace tomar como modelo a la iglesia primi­
tiva. Diseña para ello estos centros de aprendiza je intensivo 
de la doctrina, donde la práctica de las buenas obras, a 
partir de las de misericordia, cree una nueva naturaleza y un 
nuevo ambiente cultural. 

Un aspecto muy importante en el establecimiento de 
los -hospitales es el que desplacen lo sangriento de la guerra 
mediante una "conquista" que prescinde de la violencia y 
"caza con el sebo de las buenas obras". Emocionante es 
retomar el testimonio de quienes, como Cri~tobal de Cabre­
ra fueron testigos de lo que en los hospitales sucedía p<1ra la 

convers1on de los chichimecas, los ind íos más bárbaros de l 
tiempo; ellos fueron pacificados y enviados a dar di fusión 
de las buenas virtudes practicadas por esa comunidad mode· 
lo, que los había conquistado a la vida pacífica y de convi­
vencia. 

Pueblos cristianos en que la vida se enfoca al "utro­
que homine", a que se refiere una de las ordenanzas de los 
hospitales. é.n verdad la catequesis así planteada era lo que 
a final de cuentas más contaba para el don Vasco de siem· 
pre; se nos dice que componía himnarios para que los canta· 
sen los neófitos, o enseñaba personalmente la docJ.rina, o 
imprimía a su costa la doctrina, o exhortaba a que cuando 
fuera posible se estableciera en el hospital la ayuda de un 
catequista exprofeso, como existía en la capilla de la doctri­
na de J aen; de ella tomaba el modelo de organización, como 
había tomado el catecismo. 

LAS REDUCCIONES QUIROGUIANAS EN SUS EFEC­
TOS 

Si queremos extremar conclusion·e~ sobre la form,1 tk._ 
funcionamiento de la, reducciones quirogui;in ,1, .i que no, 
hemm referido, debemos confe,Jr que mucho de lo que ,e 
e~tablet.e en la~ Ordenan?us ~osrech,11110, que quedó en bue­
no, dc~l'm aunqul' el obi,po ,1,egur.1h,1 que h.1h1.111 tcnidl, 
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buenos efectos (9). Parte del éxito fue sin duda la constan­
cia de Don Vasco en las obras que emprendía, pues del 
primero al último día creyó en la bondad de sus obras y las 
apoyó en forma total y decidida. E.sto no debe olvidarse 
cuando se hace la evaluación de los resultadós conseguidos 
con sus hospita_les que siempre estarán en conexión con el 
resto ele sus obras; lo cual hace necesaria la evaluación total 
de su obra, pues al fin específico de cada una de ellas, añade 
otros Unes subsidiarios evaluables sólo ·en la obra total del 
obispo. 

· E::n su magnífico estudÍo sobre la obra de los hospita­
les-g·ueblÓ, el Dr J Benedict Warren (1 O) va repasando una 
a una las etapas en la existencia de los hospitales durante la 
vida del obispo. AII í se refiere la manera como él se agenció 
los recursos para construirlos, cómo empeñó sus salarios 
para dotarlos de tierras, cómo se esforzó para que los rel i­
giosos agustinos le ayudaran a acompañar los primeros vah í­
dos de la nueva comunidad, y cómo los franciscanos prove­
yeron de los primeros pobladores. Se estudian allí, con de­
talle, 'las dificultades que don Vasco fue teniendo con los 
encomenderos y pobladores españoles, y la amenaza · cons­
tante de invasión de las propiedades comunales de Santa Fe; 
resisten Quiroga y su comunidad aun a personas tan encum­
bradas como Don Martín Cortés, Marqués del Valle, o al 
mismo ayuntamiento de la Ciudad de México. Siempre en 
pie de lucha buscando que se les respete la exención de 
tribÚtos y se les reserve de otros servicios, dan a la institu­
.ción un sentido de privilegio aunque Quiroga expresa q,ue 
seríalódeseable ·paraotras comunidades. Concurrían mu­
chas circunstancias al adecuado buen funcionamiento de 
estas instituciones, y don Vasco logró crear sólo un par de 
esos institutos: uno cerca de la ciudad de Méxic·o, y el otro 
en las riberas del lago de Pátzcuaro; a ambos les dio el 
nombre de hospitales de Santa Fe, el de México y el de la 
Laguna: 

Del estudio del Dr Warren se concluye que si no se 
veía hacia adentro la vida del hospital, poco se podía adivi­
nar de lo que allí se lograba; como en toda obra educativa. 
La labor difusiva consistía en hospedar a los neófitos que 
venían a aprender la doctrina cristiana, y a los peregrinos 
que de paso convivían con la vida eje~plar de los morado­
res_ La fervorosa vida cristiana de la comunidad, el sentido 
de orden y concierto que ali í se . respiraba, y el haberse 
demostrado productivas al grado que el obispo las grava con 
el salario anual del rector de San Nicolás, son todos elemen­
tos de seguridad de que no en vano él ere ía que habían sido 
satisfactorios los resultados. Se encuentra en la expresión 
que nos ha dejado don Vasco, esa satisfacción por haber 
hecho lo mejor en remedio de la postración de los indios, e 
ir al encuentro de su m i5eria para darles apoyo y para que 
puedan ser parte digna en el diálogo con los españoles en 
bien de la sociedad mestiza del futuro. 

Si nos detuviéramos a considerar la total iaa-d .de la 
labor que· don Vasco realizó en su diócesis y viéramos cómo 
por todas partes difundió el instituto de la hospitalidad, y 
se esforzó por introducir la instrucción, fomentar las artesa­
nías y · el mejnr aprendizaje de los oficios, y que procuró 
organizar el esquema comercial de intercambio entre l¡¡.s 
comunidades haciendo que unos pueblos respetaran las es-
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pecialidades de los otros, podríamos decir que la labor de 
los hospitales fue parte muy importante como laboratorio 
de todas esas iniciativas. Ali í existía el clima favorable y los 
medios, buscando que esto se aprovechara para imponer 
como un nuevo hábito la nueva "policía"; el hecho de que 
Santa Fe fuera una escuela de experimentación, tiene en sí 
mucha importancia. 

A MANERA DE CONCLUSION 

Pode~os buscar en la obra de Quiroga, además del 
aliento por luchar en la mejoría de nuestras comunidades, 
una luz de cómo hacerlo. Don Vasco de Quiroga parte de la 
premisa clara de que la sociedad humana debe ordenarse 
por la auténtica poi ítica que cambie el caos en orden y 
concierto para que el vivir humano sea posible. Analiza Don 
Vasco las formas posibles de lograrlo, atendidas las circuns­
tancias de los pobladores indígenas; estudia además sus vir­
tudes y ~us defectos, y se proporP conservar aquéllas y 
combatir éstos sin tener un esquema prejuiciado de antema­
nb; desde luego no acepta el modo español que él encuentra 
defectuoso por fomentar las bestias fieras del orgullo la 
vanidad y la avaricia. Delineando el esquema ideal, debe 
partir de cosas tan fundamentales como el mismo estilo de 
la propiedad, que cree debe ser la colectiva pues la forma de 
posesión individual desarrolla el egoísmo; y aquél en cam­
bio favorece el bien común. 

El siguiente paso consiste en que una vez puestos los 
medios favorables es necesario educar para que se consiga la 
meta; enseñar en la lectura y escritura, aprender el catecis­
mo, entrenar en un oficio, etc. Son todos éstos, pasos nece­
sarios para que funcione la estructura social y en ella se 
realice el individuo. E.I ejercicio de la autoridad es parte 
indispensable para que se llegue a la meta; cuidadosamente 
determina el carácter moral de quienes deben tener la presi­
dencia, norma la manera de sustituirlos, de prolon~rlos en 
sus cargos y darles el apoyo para que ejerzan sus responsabi-
1 idades. Responsabiliza a todos en el buen ejercicio de sus 
cargos, y pone cláusulas muy severas para quienes menos­
precien a la autoridad, o para las autoridades que no cum­
plan con sus deberes. 

E.n el esquema organizativo de los hospitales - modelo 
de convivencia para el bien común- se encontrará como 
indispensable cierto tipo de virtudes como la previsión, la· 
constancia, la laboriosidad y la sencillez que deben llevar a 
mantener el clima de justicia y de paz, esenciales en la 
visión de don Vasco de Quiroga. E.I genio práctico del oi­
dor- obispo se pone de relieve cuando va llenando de obser­
vaciones cada una de las normas que rigen la comunidad, y 
va señalando las ventajas de tal o cual disposición y de tal o 
cual costumbre. Así, cuando recomienda el empleo de bue­
yes en las siembras, hace una delicada observación sobre las 
ventajas que esto reporta. Conocedor de las costumbres de 
los indígenas, se impone analizarlas para no prescindir de lo 
que en ellas debe respetar~e; y fomenta lo mismo lo que 
sabe de la cultura indígena o española sobre alimentos, yer­
bas medicinales y otras importantes para el desarrollo nor­
mal de la vida de las comunidades. 

Diciendo una última palabra, en conclusión, debemos 
colo~ar a Don Vasco de Quiroga entre los muchos que en 



América quisieron impulsar un sisterna más cristiano de 
convivencia; y por tanto, más· humano y más justo. Ni se 
puede decir que su indigenismo sea a ultranza cerrado a la 
realidad y buscando la ilusión de un sueño romántico, tan 
seductor como estéril. E:.I más bien trata de conseguir lo 
óptimo de los recursos a la mano, y en ello se extrema por 
entender las circunstancias. 

E.n su Información hay una frase de enorme i mp_or­
tancia; es la base de esta sabiduría. Así, citando a Juan 
Gersón ( 11) nos recuerda que en todo lo que se determina 
hay que encontrar lo general y lo particular, y agregarle el 
estudio de las circunstancias para hacerse de la esencia de 
las cosas pues de ello depende que las cosas sean de una 
manera u otra. Así, la prudencia debe considerarse la virtud 
fundamental y estar a la base de cualquiera búsqueda para 
encontrar los remedios, pues ella hace que no sólo se tomen 
en cuenta los casos aislados o solas las reglas generales des­
carnadas, sino que se apliquen a las primeros las segundas y 
se complem·enten con las luces de la sabiduría divina y hu­
mana. E.sta virtud de la prudencia que tanto caracterizó a 
don Vasco, hacía que sus compañeros de la audiencia mu­
chas veces lo consideraran escrupuloso, no sabiendo que era 
la equidad lo que buscaba, según aquello que en un pasaje 
de su información apunta: 

"donde tantas cosas y circunstancias se han de mirar y pro­
veer a que se ha de· tener respecto, no basta mediana diligen­
cia ni mirarlo así como quiera y como de paso, porque de 
este poco miramiento y recatamiento nace el error en las 
cosas" (12). 

E.ncontramos pues en el anáiisis de la experiencia re­
duccionista de don Vasco de Quiroga en sus hospitales-pue­
blo de Santa Fe, una de las primeras búsquedas realizadas 
en América por descubrir un mejor modo de realizar la 
convivencia humana inspirada por el cristianismo de un 
hombre enormemente sensible al prójimo e interesado en 
hacer rendir los talentos en bien de los demás y de la sacie· 
dad latinoamericana. 

NOTAS: 

( 1) 

( 2) 
( 3) 
\ 4) 
( 5) 

( 6) 

( 7) 

( 8) 
( 9) 
(10) 

(11) 

(12) 

Borges, Pedro, Métodos misionales en la cristianización de 
América, siglo XVI. Madrid, 1960. Del mismo autor aprove· 
chames su artículo, i:a,,w de Quiroga en el ambiente misione:. 
ro de la Nueva España en Missionalia Hispanica, año XXIII, n 
69-(.Madrid, 191;6) pp 297-340. 
Apud Bórge~, Vasco de Quiroga ... p 323. 
Le. 
lbidem, 3Ú. 
Cabrera Cristóbal, " de solicitanda infidelium conversione" eri 
Don Vasco de Quiroga y arzobispado de Morelia, México, Jus, 
1965, pp 129-155. 
Ver el apéndice 1, en la regla 6. La edición más accesible de los 
documentos quiroguianos: Testamento, lnfo"rmación en De.re­
cho, Carta del 14 de agosto de 1531, reglas y ordenanzas, es la 
hecha por Rafael Aguayo Spencer en el apéndice a su Don 
Vasco de Quiroga, taumaturgo de la organización social. 
Méndez Plancarte, Gabriel, El humanismo mexicano, _México, 
1970. pp 25-30. 
Apéndice 1, regla 9. 
Apéndice 1, última ordenanza. • 
Warren, J Benedict, Vasco de Quiroga y sus hospitales-pueblo 
de Santa Fe, Morelia, 1977. 
Información en Derecho apud Aguayo Spencer Rafael, Don 
Vasco de Quiroga taumaturgo de la organización social, p 98. 
lbidem, p 97. . 
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BARTOLOMEU MELIA, SJ 

EL 
GUARANI 

REDUCIDO 

INTRODUCCION 

La historiografía dominante reprodujo durante años 
la imagen de un Guaraní servicial y servil, de un aliado que 
en realidad es un dominado. 

Sin embargo, los textos documentales que se refieren 
al primer siglo de la dominación española, muestran sufi­
cientemente la resistencia activa de los Guaraní contra 
aquellos "1,500 parásitos europeos" (Necker 1979: 23) que 
se habían establecido en sus tierras, y luego reclamaban los 
productos dé la tierra, el servicio personal de los indios, sus 
mujeres y su libertad. E.I detalle de los movimientos de la 
resistencia activa contra los conquistadores y colonos cuen­
ta con nada menos que 23 acciones de levantamiento y 
rebelión entre 1537 en que se funda la casa fuerte de la 
Asunción, y 1609, en que se inician las reducciones de los 
jesuitas (Necker 1979: 249-54). A estos ataques y reaccio­
nes armadas hay que añadir las huidas, la pasividad y la 
inercia con que los Guaraní, hombres y mujeres, respondían 
contra aquella dominación; voces y silencios de un pueblo 
que sufre (cfr Susnik 1965: 30-33). 

Para la mentalidad española resultaba indignante que 
muchos de los levantamientos eran liderados por los "hechi­
ceros", hombres que se decían dioses o hijos de dios. E.ran 
los "payé", aquellos chamanes inspirados que con sus can­
tos y danzas interminables, dinamizaban y encauzaban sim­
bólicamente la desesperación de un pueblo que se ve amena­
zado en las tradiciones de sus antepasados, burlado poi ítica­
mente en una alianza no correspondida, y explotado econó­
micamente en el don sin reciprocidad. La rebelión de Oberá 
-el resplandeciente- hacia 1579, puede considerarse como 
un paradigma de lo que fueron muchos de los movimientos 
de liberación guaraní. 

Oberá decía que era hijo verdadero de Dios, nacido de 
una virgen, encarnado para la liberac; .1 de su pueblo. Su 
hijo Guyraró era su pontífice, "con cargo de que °fuese 

borrando los nombres que a toda su nación habían impues­
to los cristianos, y confiriéndoles con nuevo bautismo, nue­
vos nombres según sus antiguos ritos" (Lozano 111: 112). 
Los Guaraní de Oberá cantaban y danzaban durante días y 
días. Pero no era solamente la danza ritual la que hacían 
revivir para oponerse a la dom in ación española que había 
llegado imponiendo otra religión. Para marcar su reacción 
contra el sistema colonial y sus novedades económicas, la 

. gente de Oberá llegó a hacer "sacrificio de una terne­
ra ... hasta que reducida a cenizas, las esparcieron al viento, 
queriendo significar con esta supersticiosa ceremonia que 
como la ceniza se disipaba por el aire, así habían de acabar 
ellos a todos los cristianos" (Lozano 111: 223). 

Por desgracia, el movimiento fue dominado, los indios 
se rindieron y "se fueron reduciendo a servir •a sus encomen­
deros" (lozano 111: 229). 

En las rebeliones de los Guam í sobresale su carácter 
mesiánico, pero esta respuesta mesiánica contra los abusos 
coloniales no es una simple rebelión contra la opresión, y 
una liberación de la esclavitud, sino más bien una afirma­
ción de la identidad y una voluntad de autenticidad. La 
religión guaraní no es instrumental izada en vistas a la libera­
ción, sino que es la forma que en sí da sentido al movimien­
to. Más que una reacción es una búsqueda del propio modo 
de ser. De ahí la gratuidad de la danza ritual como expre­
sión sin más de un modo de ser irreductible, contrario a la 
cultura del nuevo dominador. 

Todavía surgieron otros movimientos de rebeldía, y 
en casi todos ellos se deja adivinar una estructura mesiánica 
que se enraíza en la religión guaraní. 

A fines del siglo XVI los Guaraní habían organizado 
suficientemente su reacción contra la dom inacrón española, 
y estaban consiguiendo neutral izarla, J imitando la ex pan· 



s1on colonial, y en algunas regiones, haciéndola incluso re­
troceder. 

Fue en este momento poi ítico en el que surgen las 
redu~ciones del Paraguay, las de los franciscanos, primero; 
las de los jesuitas, después. 

EL RECURSO DE LA REDUCCION 

La reducción surgió en América como proyecto poi í­
tico de integración del indio dentro del sistema colonial {cfr 
Necker 1979 : 57: Melia 1978.: 158) . 

En este proyecto colonial el sacerdote, y el religioso 
más qu e el clérigo secular, iba a jugar un papel de primera 
importancia. La reducción era vista .también como un exce­
lente método misional. 

En el Paraguay el reg1men de reducciones se instaura 
y afirma a partir de los años 1580 con los franciscanos. Con 
ellas la colonia conseguiría de hecho "reducir" la confronta­
ción y el conflicto, tanto militar como social, que oponía 
indios y españoles. "L'intervention des franciscains produi­
sit un effet recherché mais jamais atteint par les armes: la 
pacification et la soumission des Guaraní aus E:.spagnols. Ce 
qui permit non seulement l'évangelisation des indiens, mais 
aussi leur assujetissement a l 'encomienda" (Necker 1979: 
81 ). 

Las reducciones de los jesuitas se inscriben en un con- . 
texto histórico análogo, pero con una diferencia de inten­
ción significativa. E:.n la conciencia de los primeros Padres 
-y esto aparece muy claro en las "instrucciones" del Pro­
vincial Diego de Torres Bollo- la reducción es un lugar de 
misión, lo que incluye que sea también un lugar de protec­
ción contra la encomienda y cualquier forma de esclavitud . 
Los franciscanos, de hecho, convivían con el sistema enco­
mendero; los jesuitas quieren prescindir de ella, hacen todo 
lo posible para desprestigiarla moral y poi íticamente, y has­
ta pretenden suprimirla quitándole simplemeote sus condi­
ciones de posmi-l+Gatl-;--e~to e~, ddndo a los indios otro espa­
cio de vida colonial independiente de la encomienda; una 
especie de proyecto anticolonial dentro de la misma colo­
nia. De hecho los jesuitas en ningún momento cuestionarán 
el patronato real o cualquier otro aspecto del orden colonial 
como tal (cfr Villegas 1975 : 65- 70}. 

Al indio encomendado se opone el indio reducido. 
Para los jesuitas esta diferencia es sustancial y satisfactoria. 
Hoy sabemos cuánto de ilusión había en esta perspectiva. 
Las reducciones nunca dejarían de ser un producto de la 
norma colonial, cuya práctica abusiva querían corregir. De 
ahí, a mi modo de ver, procede la alta dramaticidad históri­
ca de esta experiencia. 

Cómo vieron los jesuitas esa singular realización mi­
sional , no dejaron de explicarlo a sus superiores y al mundo 
entero durante decenas de años. Tuvieron sus defensores y 
sus detractores. 

Pero no se trata de exponer aquí los objetivos de la 
reducción según los jesuitas ni la evaluación de sus resulta-

dos supuestos. Mi perspectiva es otra: lcómo vieron los 
Guaraní su propia reducción? 

Es claro que tendré que usar casi exclusivamente do­
cumentación jesuítica, pero aun así creo que se pueden 
rescatar muchas expresiones y actitudes auténticas de los 
mismos indios, siempre que se aplique una adecuada correc­
ción hermenéutica. 

Las hachas de hierro. 

Delante de la reducción jesuítica, la actitud de los 
indios es aparentemente contradictoria: francamente acep­
tada y hasta solicitada por unos, es contestada y vehemente­
mente rechazada por otros. 

Los testimonios de la buena aceptación que tenía la 
entrada de los Padres entre los Guaraní se repiten con fre­
cuencia. 

"Nueve caciques, todos ellos muy cuerdos, se han ofrecido a 
venirse con su gente desde luego, y han comenzado algunos 
de ellos a hacer sus chozas, que es la mejor señal que podía­
mos tener" (lozano 1755: 11: 179). 

Esta es la primera impresión entusiasta que tiene el P 
Lorenzana al fundar la primera reducción de San Ignacio 
Guasú. Los Guaraní del Guayrá se muestran igualmente 
abiertos: , 

neros: 

"Varios caciques desde el primer momento se apalabraron y 
dieron su nombre para hacer dos pueblos, uno en el mismo 
Pi rapó, de tres mil indios que contados con las mujeres e hijos 
y toda la chusma a seis cada casa, son diez y ocho mil al­
mas ... y es tanta la gente de la circunvecina que piden sacer­
dotes, que me envió a pedir el Padre Joseph (Cataldino) para 
otras tantas reducciones otros seis padres" (Pastells 1: 
153- 55, citado por Furlong 1962: 104). 

En otros lugares se da la misma acogida a los misio-

"Un cazique llamado Ytupayu .. . vino a pedir Padres para su 
tierra .. . (otros) me recibieron con mucha alegría y me dije­
ron que en el rio Yiquiy donde estaban sus tierras avía mucha 
gente; y que se querían tod.os juntar y tener pueblo grande y 
Padres que les lebantassen cruz . . . " (MCA 111: 36 - 37). 
"En un pueblo antes de llegar a él levantaron al Padre sobre 
sus brazos y hombros, y le llevaron un buen trecho ... " 
(MCA 11: 33). 

La acogida dispensada a los jesuitas por parte de los 
Guaraní puede explicarse por las normas de la hospitalidad 
indígena, por la curiosidad que despertaba su llegada, y por 
la simpatía que se establecía con esos hombres amables y 
desarmados que sabían aca_riciar a niños y viejos. 

"El fruto que hasta ahora experimentamos es haberles ganado 
(a los indios) la voluntad; en especial a los viejos y viejas, que 
se precian mucho de que los quiero y regalo más que a los 
demás" , confésará el Padre LorenLana (cit. por Furlong 
1962: 97; Pastells 1, 163 ). 

Alfred Métraux, uno de lm mejores analistas de la 
relación jesu ítico- -guaran í en términos antropológicos , se 
hace la siguiente pregunta: 

" ¿Por qué los indios recibieron a los je\uita\ como dmigo\ y 
aceptaron incluso \U tutcld 1 Ld rcspue\ta d c\ta tue\tión no 
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es simple. La política de los jesuitas triunfó por diversos mo­
tivos; pero si leernos atentamente cartas y relaciones que nos 
describen sus primeros contactos con una tribu salvaje, nota­
remos el papel primordial que el hierro desempeña en eso" 
(Métraux 1959). 

E:n efecto, hachas de hierro y reducción aparecen con 
frecuencia estrechamente unidas. "Presentada a un cacique 
una cuña ... sale de los montes", dice el Padre Montoya 
{1982: 197). Neolíticos . de la edad de piedra, los Guaraní 
conocían y usaban las hachas de piedra para hacer sus ca­
noas y derribar los árboles para sus chozas. 

"Después de reducirlos nuestros Padres, les llevan esta misma 
forma de cuñas, pero hechas de hierro; y con cada una de 
ellas se gana una familia que se reduce de buena gana, por 
tener con qué hacer sus canoas y sementeras" (Blanco 1929: 
627). 

La obtención de cuñas como motivo para reducirse 
aparece _todavía más expresamente en este testimonio sobre 
la actividad misionera del" Padre Roque González: 

"Fueron juntándose los caciques cornarcanos a ver" los Padres 
y tornar cuñas (que es con lo que se prendan), porque recibi­
da la cuña se obligan a reducirse ... Este mismo día habiendo 
acabado de repartir doscientas cuñas antes de decir misa escri­
bió un billete el Padre Roque al Padre Pedro Romero (que 
fue el último que escribió en esta vida) en que decía que 
estaba aquella reducción tal cual se podía desear; y que si 
tuvieran curias vendrían más de quinientos indros" (Banco 
1929: 486-87). 

"él hierrro crea entre quienes descubrieron su uso, 
.una tiranía invencible. Una vez conocido el metal no se 
vuelve a la edad de piedra", constata Métraux con toda 
verdad en el ya citado estudio. 

Otras ventajas que pll,eden considerarse menores pero 
que probablemente ejercieron una considerable influencia 
psicológica en los indios, eran también motivo de atracción. 
A veces eran los presentes y regalos de ropas y objetos de 
metal: cuchillos, tijeras, anzuelos, agujas , .. Otras era inclu­
so la repartición de alimentos {MCA 111: 39-40; 76). La 
agrupación en poblados mayores y la adopción de la casa 
particular para una familia nuclear, parece también haber 
sido recibido con agrado (Blanco 1929: 660). La previden­
cia del misionero que poco a poco se ocupaba y se preocu­
paba de todo -"él hace todo solo", se dirá del Padre Roque 
González ( Blanco 1929: 581) -no desagrada tampoco a los 
indios. Son los tantos imponderables del régimen paternalis­
ta que tanto atrae y .ata. 

Un espac"io de libertad 

Las reducciones jesuíticas se presentan en un momen­
to histórico en que la libertad de los indios ha sido ya 
repetidamente maltratada y continúa siendo amenazada por 
varios frentes. 



La defensa del indio contra el servicio personal que 
exigían los encomenderos, constituía un principio básico 
del plan jesuítico de reducción. Los Padres que fueron a 
fundar las reducciones del Guayrá, llevaban instrucciones 
precisas de su Provincial Diego Torres Bollo, para que se 

· controlara la entrada de españoles en los pueblos y de nin-
gún modo se permitiera que éstos sacaran "piezas", es decir, 
indios de servicio. E:.stas normas fueron siempre seguidas. 

A un cacique que había llegado a la reducción de 
Guaranbaré, el Padre Francisco de San Martín "le tranquili­
zó además en lo referente a las temidas invasiones de parte 
de los españoles, sus vejaciones y crueldades ... " (CA 1: 
296). La posición de los Padres fue en este punto de nota­
ble firmeza, y los Guadn í entendieron que no se trataba de 
meras palabras. 

"El hecho es que se ha difundido el buen olor de los nuestros 
entre los habitantes de Guarambaré, y esto mismo saca a los 
indios de sus escondrijos, adonde se habían refugiado por 
miedo a los españoles, animándoles a ponerse a salvo bajo 
nue.stro amparo" (CA 1: 299}. 

Llegó a arraigarse firmemente la convicc1on de. que 
"donde los indios reciben a los Padres, no entran los espa­
ñoles a inquietarlos" (MCA 11:37). 

Que las reducciones jesuíticas no estaban ordenadas 
en función de los pueblos de españoles, fueron éstos los 
primeros en sentirlo. E:.I Paraguay criollo miraba las reduc­
ciones como un cuerpo extraño que no se dejaba asimilar. 
Una lucha sorda y continua dominó durante décadas ·1as 
relaciones entre españoles, jesuitas y Guaraní de las reduc­
ciones. 

La reducción, sin embargo, no pretendía ser una orga­
nizac1on económica o una protecc1on poi ítica. Para los je­
suitas era decididamente una misión y una doctrina que 
llama a la conversión. 

¿cómo aceptaron los Guaraní esta misión? Creo que 
con los datos que se tienen en la documentación hay que 
admitir que los Guaraní aceptaron la fe cristiana, de la que 
la vida en la reducción era como el sacramento. La devoción 
a la cruz, a María, a los santos, la participación en la litur­
gia, el aprendizaje de la doctrina cristiana, la moralidad de 
las costumbres, significan una sinceridad en la aceptación de 
la fe en Jesucristo, que no es justo poner sistemáticamente 
en duda. 

Un disimulado cautiverio. 

Paralelamente con la visión que asume y asimila la 
reducción, se dio otra cde marcada oposición. E:.n medio de 
los indios reducidos, quedaba todavía el Guaraní irreducti­
ble. Lo característico de esta actitud de rebeldía y crítica es 
que viene identificada con una categol'ía especial de perso­
nas : los " hechiceros", los pay-e, los chamanes. Para lm Pa­
dres la actitud y argumentación de est¿s críticos del sistema 
reduccionai' tiene mucho de ridículo, insensato y hasta dia­
bólico, lleno de "disparates" (Banco 1929: 410). 

He aquí algunos de sus discursos y puntos de vist,1 
retenidos por la misma documentación jesuítica. 

"¿Por ventura fue otro el patrimonio que nos dejaron nues­
tros padres, sino la liberta,d? La misma nJturaleza que nos 
exim ió del gravamen de ajena servidumbre, lno nos hizo li­
bres aun de vivir aligados a un sitio? ¿No ha sido hasta ahora 
común vivienda nuestra cuanto rodea estos montes, sin que 
adquiera posesión en nosotros más el valle que la selva? Pues, 
¿por qué consientes que nuestro ejemplo sujete a nuestros 
indios y lo que es peor a nuestros sucesores, a este disimulado 
cautiverio de reducciones de que nos desobligó la naturale­
~a?" (Blanco 1929:525). 

E:.I instigador de la muerte del Padre Roque, el indio 
Potirava, hace un análisis muy correcto del significado poi í­
tico de la reducción. E:.I y otros como él manifiestan su 
recelo y oposición contra la reducción, porque captaron, 
creo yo, el colonialismo interno e inherente al sistema re­
ductor. Otro dirigente guaraní se expresa en términos análo­
gos: 

"La libertad antigua veo que se pierde, de discurrir por valles 
y selvas, porque estos sacerdotes extranjeros nos hacinan a 
pueblos, no para nuestro bien, sino para que oigamos la doc­
trina tan opuesta a los ritos y costumbres de nuestros antepa­
sados" (Montoya 1639: 79). 

Los dirigentes guaraní no se engañan sobre los cam­
bios radicales de estructura que producirá la reducción. E:.s 
interesante notar que la reducción haya sido conceptuada 
por los Guaraní más críticos como pérdida de libertad; en 
otros términos, opresión y no liberación. La expresión "di­
simulado cautiverio" queda ahí como toque de alerta in­
quietante. 

Si por una parte la reducción es aceptada y acogida 
como novedad tecnológica, protección contra la esclavitud 
y afirmación poi ítica de algunos caciques, por otra no con­
sigue apagar ni suprimir la conciencia que muchos tienen, 
en especial los chamanes, de que su modo de ser tradicional, 
su teko, está siendo amenazado. E:.s la propia identidad gua­
raní la que está en juego a través de la¡ reducción. De ahí la 
oposición de los Guaraní contra los jesuitas en varios casos. 
Al jesuita que entra en el ltatín para fundar reducciones 

"Uno de los principales caciques le dijo con mucha determi­
nación y dureLa que se volviese para su tierra porque ellos no 
habían de admitir otro ser (su frase es ésta) al que sus.abuelos 
heredaron" (Carta Anua 1632: f. 273). 

" Los demonios nos han traído a estos hombres - decía otro 
dirigente guaraní a su gente - pues quieren con nuevas doctri­
nas sacarnos del antiguo y buen modo de vivir de nuestros 
antepasad.os .. . No es rúón que esto pase adelante, sino que 
los desterremos de nuestras tierras, o les quitemos las vidas". 

Y encarando a lm Padres, 

"salió diciendo a voce,: Ya no se puede sulrir la libertad de 
é,1os que en nuestras mismas tierras quieren reducirnos a vivir 
as~ m.il modo" (Montoya 1892: 57 58. 

Otro chamán ~e expre'>d de modo parecido: 

"Viv.imo, ,il modo de nuc,tro, PJ'>ddo,; ¿qué hJll.in estos 
Padres de rndl en que lcnl(.imo, muiere, en Jhund.incid' Por ' 
Licito que e, locura que dc¡ad.i, 1 • .., co,tumhrc, y buen modo 
de vi vir de nue,tro, m•vorc,, no, ,uje tcmo, J IJ, noveú,tún 
que e, to, PJd1c·, quieren introducir" (Montu~., 18'J2: 22X). 

La rcdulc.ión 11cm: un LJr,ÍLtcr tot.ilitJntc, y ,u, l<Hl· 

~eLucnc. id\ ,er dn ir, cvcr '>ihle, en iodo, lm ún.Jcm·, . L,1 re-
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ducción perturba la ecología tradicional, trae una nueva 

morfología social, dispone dél espacio urbano según inten­

ciones precisas, modifica el sistema de parentesco. E:.n la 

reducción la religión guaraní es atacada, ridiculizada, supri­

mida y en fin sustituida. Los "hechiceros" son acosados y 

perseguidos, expulsados o domesticados. No hay duda que 

la reducción pretende cambiar el ser guaraní. Del chamán 

Guyraverá se dice, cuando se convierte, que "va perdiendo 

su ser, y se va humanando" (MCA 1: 302}. 

Si la intención de la reducción es ésta, no es extraño 

que aquellos Guaraní que tienen de su ser una conciencia 

más aguda y crítica cuales son los chamanes, se levanten 

mesiánicamente contra la reducción. Yo veo la muerte de 

los Padres Roque González, Alonso Rodríguez y Juan del 

Castillo, como el precio de una invasión colonial, por lo 

menos en la mentalidad indígena. 

La resistencia contra la reducción, muda sin embargo 

de tono. La lucha no es contra un conquistador sin escrúpu­

los, un cazador de esclavos o un encomendero bru.tal; el 

jesuita no es visto así. A lo más llegóse a sospechar que él 

fuese el portaestandarre y la punta de lanza de una invasión 

posterior. Hubo fugitivos provenientes del sector ya coloni­

zado que.esparcieron esta inquietud (Melia, 1975: 124}. 

Pero en el fondo la oposición contra la reducción es más 

sutil. E:.s la conciencia más o menos expresa de que quien 

entra e-n la reducción, queda reducido. 

La resistencia de los Guaraní contra la reducción rara­

mente se levantó en armas. Se manifiesta por el contrario 

"espiritualmente". Con razón se ha podido hablar de "gue­

rra de mesías" (Métraux 1967: 11 - 41; cfr. Melia 1975: 

122-23). Los chamanes guaraní, a través de la comunica­

ción privilegiada del canto y de la danza, intentan poner a 

su gente en estado de rechazo contra la reducción- pueblo. 

"Despacharon (los "hechiceros") a toda aquella tierra mu­

eh os discípulos suyos que llaman jerokyhára (danzan­

tes) ... trayendo los que estaban en los pueblos, con danLas, 

bailes y cantos, diciendo en ellos cómo aquellos pueblos se 

habían de acabar ... Con esto la gente comenzó a temer, y 

muchos se iban del pueblo y dejaban perder sus casas, están­

dose en sus chácaras y pueblecillos" (MCA IV: 254) . 

Contra la reducción la resistencia guaraní se estruc-

tura del mismo modo Gf'AO se presentó contra la dominación 

colonial de los primeros tiempos de la conquista. ésto indu­

ciría a pensar que para los "mesías" guaraní, se trata toda­

vía de la misma invasión y "desnaturalización", siendo las 

diferencias entre ambas actuaciones - las de los colonos y 

las de los jesuitas- sólo accidentales. 

"Pregyntando un día a los indios que dónde estaban y qué 

era la causa de perderse sus casas, me dijeron que unos jero­

kyhára (danzantes) que andaban por los tetamini (aldeas), los 

engañaban diciendo que este pueblo se había de destruir ... 

decían que ellos eran dioses y criaban los mdiLal es y comida y 

eran señores de los fantasmas de los montes, de los itakyseja 

(dueños de las piedras- cuchillo) y de los yvytypo (habitantes 

de los cerros) y que los tigres andaban a su voluntad y mata­

ban a los que ellos querían, y que los primeros que habían de 

perecer habían de ser los vaqueros y los yvyrapondára (los 

carpinteros) y los que se hacían cristianos, y que los que 

trabajabdn en el pueblo se les habíd de perder las comidas" 

(MCA 111: 106 ). 

LA TI ERRA QUE DIOS NOS DIO 

Con los años el sistema de las reducciones se afianzó, 

se extendió y consolidó. Desde la segunda mitad del siglo 

XVII cualquier resistencia activa contra él puede darse por 

eliminada; por lo menos no deja rastros de consideración en 

la documentación. Aunque en el sector de dominación crio­

lla no jesuítica tuvo lugar todavía en 1660 la gran rebelión 

de los indios de Arecayá (Velázquez 1965: 307- 25}. 

E-.s cierto que los Padres, a medida que pasaba el tiem­

po, se quejan con más frecuencia de la pereza, dejadez y 

desinterés de los indios en asumir sus trabajos; lo quepo­

dría ser interpretado como una forma de resistencia pasiva 

contra aquella vida. E-.staban también los fugitivos; pero és­

tos en general no volvían al monte, sino que se huían a los 

pueblos de españoles donde mal vivían de changas y con­

chabos ocasionales, fenómeno que se acentuó todavía más 

después de la expulsión de los jesuitas (Susnik 1966: 

44- 46}. 

Los chamanes guaraní habían desaparecido o su in­

fluencia estaba enteramente neutralizada. Los Guaraní ca'\1-

taban y danzaban ahora en la iglesia y en la plaza el nuevo 

orden reduccional. La vida había sido ritualizada según pau­

tas nuevas que los Guaraní aparentemente asumieron y asi­

milaron con agrado (Melia 1978: 162- 64) . E-.n la literatura 

jesuítica y pro- jesuítica se difundía la imagen de un pueblo 

feliz, felizmerite reducido. 

¿cuál era la visión que tenían los propios Guaraní de 

su reducción? Durante la llamada guerra guaran ítica 

(1753- 56} apareció una oportunidad extraordinaria para 

que los Guaraní expresaran lo que sentían sobre sus pue­

blos. 

Por el· Tratado de Mad'rid de 1750 entre E-.spaña y 

Portugal siete pueblos de las reducciones debían pasar al 

dominio portugués. E-.sto equivalía a tener que abandonar­

los. Los Guaraní se rebelaron y explicaron su actitud en 

numerosas cartas que son otros tantos manifiestos. E-.s en 

estos escritos donde ' aparece fehacientemente ur:t modo de 

ser guaraní ya transcul turado, pero relativamente autónomo 

y decidido en su resistencia. Todas estas cartas escritas por 

los cabildos y caciques argumentan con una dialéctica simi­

lar: el mandato del rey es absurdo e incomprensible porque 

va contra los mismos intereses de la corona española. E-.s 

además injusto. E-.llos no fueron conquistados por las armas; 

se sometieron voluntariamente. Sus servicios en la defensa 

de la corona, especialmente contra las invasiones de los por­

tugueses, no merecen ahora este trato. E-.s insoportable tener 

que entregar sus pueblos a sus enemigos, españoles y portu­

gueses. Por otra parte, ldónde encontrar tierras tan bue­

nas? 

No se trata de hacer aquí un análisis de la articulación 

dialéctica de estas cartas. Sólo voy a fijarme en el tópico de 

lo que significa para el indio esta su reducción, su pueblo. 

La tierra en la que ahora están, es ante todo "la tierra 

en donde Dios nos puso", "la tierra que Dios nos dio", 

· "donde Dios nos crió", "donde Dios nos reunió" . E-.sta tie­

rra es una especie de sacramento de vida cristiana. 



"{ Los portugueses) quieren y pretenden destruir nuestro cris­
tiano modo de proceder en estas nuestras tierras que Jesucris­
to nos dio y en que nos bendijo con el mérito de su santísima 
sangre . .. la sangre que siguiendo los ejemplos de Jesucristo 
derramaron los dichos padres Mendoza y los demás la derra­
maron para que los indios después de ya cristianos poseyése, 
mos aun mejor que antes estas nuestras tierras, y no para que 
las lograsen y gozasen los portugueses, que son una gente del 
diablo" {cfr. Mateos 1949, y Rabuske 1978, para todos estos 
textos) . 

Los indios aprecian con orgullo la construcción ma­
jestuosa de sus famosas iglesias. 

"También se llega que tenemos una iglesia grande donde nos 
juntamos, que nos ha hecho sudar y dado mucho trabajo, y 
no sólo sudar sino que por ella hemos derramado mucha 
sangre y acabado las vidas". 

"La iglesia está fabricada de piedra de sillería . . . " 
dicen los indios de San Miguel. Las ruinas de esa iglesia 
barroca están ahí con toda su grandeza adivinada. Desde un 
pun t o de vista socio- económico los indios tienen clara 
conciencia de que sus pueblos son frutos de su trabajo. 

" Nuestro Santo Rey no sabe ciertamente lo que es nuestro 
pueblo ni lo mucho que nos ha costado. Mirad, señor, más de 
cien años hemos trabajado nosotros, nuestros padres y nues­
tros abuelos para edificarlo y ponerlo en el estado que al 
presente tiene, habiendo todos tolerado con incesante tesón 
por tan dilatado tiempo increibles fatigas hasta derramar 
nuestra sangre\ para concluirlo y perfeccionarlo . .. consta el 
pueblo de 72 grandes hileras de casas, tiene· hierbales muy 
grandes, y seis algodonales de mucha extensión. Las chacras 
de los indios de todas suertes de semillas son como mil y 
quinientas. Hay en fin otras innumerables obras de toda suer• 
te de labor". 

Los de San Lorenzo hablan también de "cuatro yer­
bales, cuatro grandes algodonales". Los de San Miguel ad­
vierten que no han de dejar sus yerbales, su gran algodona! 
y la enorme estancia que poseían. 

Se había corrido la voz de que los jesuitas habían 
vendido los pueblos por cuatro mil pesos cada uno, lo que 
naturalmente les había llenado de indignación. 

"Nosotros somos ~ristianos. Los cuatro mil pesos que recibió 
del Gobernador por esta tierra, dígale V Ra que luego los 
vuelva". 

Y ahí empiezan a sospechar traición en los jesuitas: 

"Los padres juegan con nuestros pueblos, con nuestras her­
mosas iglesias, con nuestras tierras y hacienda". 

Buscar otra tierra no es solución: · 

"No hemos hallado tierra alguna buena para hacer iglesia, 
para fundar el pueblo, ni para un buen hiJi.rbal, ni aun para 
buena estancia; y así sólo padeceremos y tendremos una su­
ma pobreza y trabajo ". 

Algunos Padres escribieron a los indios de los pueblos 
rebelados: 

"No os dejéis engañar, hijos, del apego y excesivo amor a las 
cosas de la tierra". 

En aquellas circunstancias estas palabras no podían 

ser más inoportunas. Los indios sienten por esa tierra un 
amor entrañable en el sentido más visceral del término: 

'Aun los animales se hallan y aquerencian en la tierra que · 
Dios les dió" . .. "Aun los animales más bravos, afligiéndolos 
alguno, se vuelven y acometen contra él. Cuánto más noso­
tros que somos cristianos, amamos muy mucho el pueblo que 
Dios nos dió". 

Hay que notar, sin embargo, que el amor por la tierra 
no es de modo -alguno un sentimiento "11atural", y mucho 
menos animal. Para ellos la tierra es la reducción y el pue­
blo, como realidad social, cultural y religiosa: lugar de hom­
bres y de personas que no consienten ser tratados como 
animales. 

"lQueréis por ventura tratarnos como animales cansados que 
echan al campo, echándonos y apartándonos de la tierra en 
que Dios nos crió? " 

Les dicen los indios de Santo Angel a los Padres Fer­
nández y Ballester. Y el cacique Nicolás Neengyrú repite 
casi lo mismo, dirigiéndose al comisario jesuita, Padre Alta­
mirano: 

"Nos quiere echar como si fuéramos conejos a los montes, o 
al campo raso como si fuéramos caracoles". 

Este amor por la tierra se manifiesta inctuso con to­
nos delicadamente bucólicos: 

"Dios no ha proveído de todo lo necesario en esta nuestra 
tierra. Hay montes de madera buena para iglesias y casas. Hay 
arroyos cristalinos para los cristianos. Por eso no dejaremos a 
Dios que los crió para nuestro alivio". 

(El poeta paraguayo canta hoy todavía el arroyo que 
brilla: ysyry poraite remimbiva . . . ) . 

Estos. sentim,entos por la tierra, aunque parezcan na­
turales y primitivos, son en realidad el producto de una 
transculturación . .No son la añoranza de un modo de vida 
anterior, sino la afirmación de la · vida en reducción y se 
expresa a través de ella. Es la reducción la que ahora defien­
den pro aris et focis. 

"Hinc inferes quod latet in cordibus eorum. Yo no dudo que 
todos pelearán pro aris et focis, como muchas veces el P 
Rafael y yo decíamos al Padre Comisario". 

Los indios repiten una y otra vez en sus cartas que no 
quieren la guerra, pero tampoco la temen si es el único 
medio para conservar sus tierras y hacienda. 

"Aunque no queremos la guerra, mas por si la hubiere sólo 
decimos a los nuestros: Prevénganse sólo para ella, componga­
mos bien las armas, busquemos a nuestros parientes que nos 
han de ayudar, y confiando en Jesucristo nuestro ayudador 
decimos: 'Salvemos nuestras vidas, nuestra tierra y nuestros 
bienes todos, porque no nos conviene que con la mudanza · 
quedemos pobres y afligidos de balde, ni que nos perdamos 
en· balde por estos campos, por los ríos y agua, y por esos 
montes. Y as(s61o decimos que · aquí sólo queremos morir 
todos si Dios nos quiere acabar, nuestras mujeres y nuestros 
hijos pequeños juntamente. Esta es la tierra donde nacimos 'y 
nos criamos y nos .bautizamos, y así aquí sólo gustamos de 
morir, dicen los de San Luis". 



La visión que tienen los indios de 1753 sobre la re­
ducción estaría en la I ínea de aquella aceptación que mos­
traron en los tiempos fundacionales. La reducción represen­
ta un modo de vida con ventajas nada despreciables. Y este 
modo de vida, en 17 5 3, parece plenamente asumido a través 
de una ideología que podemos calificar de reduccional. El 
Guaraní de la reducción sería una nueva realidad sociocul­
tural y religiosa. 

Si es así, l cuáles son los alcances de la reducción 7 

¿ Los mismos que los producidos por la dominación colonial 
sin más? 

"El esforzado y guerrero cario que acompañaba a los con'quis­

tadores en todas sus jornadas transchaqueñas, el rebelde gua­
rambarense, el altivo y bdicoso paranaense, el resistente are­
cayense, el orgulloso itatín, todos estos caracteres del siglo 
XVI volviéronse pronto en pasivos, resignados o dóciles, aglo­

merados en sus nuevos pueblos, sufriendo el impacto de veja­
ciones ... y como el guerrerismo guaraní siempre estuvo (nti­
mamente asociado con la agitación sham ánica en función de 
respaldo mágico, los naturales quedaron desposeídos del 

acondicionamiento esencial para ofrecer una resistencia activa 
contra los españoles" (Susnik 1965: 215 - 16) . · 

Cabe preguntarse si en las reducciones jesuíticas se 
dio el mismo fenómeno de dominación por amansamiento. 

Las acciones de guerra que los Guaraní misioneros 
mantuvieron periódicamente contra diversos enemigos (ban­
deirantes paulistas, comuneros paraguayos, invasores portu­
gueses, más enemigos de la corona española que de los mis­
mos indios). contribuyeron sin duda a mantener entre ellos 
la conciencia de un cierto valer y valor. La resistencia arma­
da nunca desapareció del horizonte del indio guaraní de las 
reducciones. 

Antiguamente, liderados por sus caciques y "mesías" 
defendían su modo de ser contra los ataques y acechanzas 
del mundo colonial, del que la reducción podía ser conside­
rada una forma mitigada, pero no menos activa. 

Después de años de reducción , y privados de sus "he­
chiceros" tradicionales, los Guaraní van a la guerra en de­
fensa de una tierra y de un pueblo que "Dios les dió"; 

defienden hasta la muerte las condiciones de poder vivir su 
reducción como modo de ser nuevo, incluso en lo que tiene 
de específicamente religioso. 
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MANUEL M MARZAL, SJ 

LAS .REDUCCIONES 
en la Amazonia 

1 

del virreinato p·eruano 

En el segundo tercio del siglo XV 11, los franciscanos y 
jesuitas, continuando su trabajo misionero en tierras ameri­
canas, van a iniciar la "conquista espiritual " de la Amazo­
nía del virreinato peruano. Esta empresa va a ser el punto 
de partida de nuestra Iglesia amazónica; así pues, la mayor 
parte de la información que tenemos sobre este trabaj o mi­
sional proviene de las crónicas, informes, cartas o diarios de 
los mismos misioneros. 

EL HOMBRE AMAZONICO 

Comienzo por presentar el ·indio que va a ser evangel i­
zado. El indio amazónico, a diferencia de su vecino andino, 
no era poseedor de una alta cultura, ni de una organización 
social compleja como la del Tawantinguyo, sino que estaba 
dividido en innumerables grupos étnico, a lo largo y ancho 
de la inmensa Amazon ía. 

Aunque los diferentes grupos tribales tenían caracte­
ríi;ticas culturales propias, muchos elementos eran muy se­
mejantes, debido al similar medio ecológico en que vivían y 
al similar nivel de civilización al que llegaron dichas tribus. 
Eran grupos que vivían de la agricultura de "ro¿a y quema"; 
y de la caza, pesca y recolección. Estaban organizados en 
agrupaciones pequeñas, originariamente familias ex tensas, 
bajo la autoridad de un cacique, pero no tenían habitación 
permanente sino que emigraban periódicamente dentro del 
territorio tribal, de acuerdo a la necesidad de sembrar en 
nuevas tierras o de buscar caza y pesca más abundante. Los 
pape les sociales estaban rígidamente definidos, en función 
del sexo y la edad; y los ritos de transición definían dichos 
papeles. 

En el terreno religio,o, aunque no tenían un ,istema 
complejo como sus vecinos andinos , reconodan al Dio, 
creador por más que no le dieran culto, lo que indujo a 
algunos misionero, a afirmar que "se pueden llamar dtei,­
tas" (Figueroa, 1904: 235) ; conservaban fielmcnte,u, p,o­
pios mitos , practicaban ritos propiciatorio,, ddivinaturi,i, e· 

imprecatorios, y tenían una organización religiosa de tipo 
shamánico. Más aún, en algunas partes van a conservar la 
creencia en la primitiva predicación apostólica, tan universal 
en otras regiones americanas: "que dicen les predic.ó el 
Cumbanama, que se entiende fué uno de los doce apóstoles, 
y dejó vestigios, imr,resos los pies , una mano y otras señales, 
en una peña de las µartes del Nieva, como afirman personas 
fidedignas que las h~n visto (Figueroa, 1904: 236). 

Estas sociedades amazónicas vieron un día aparecer 
en su territorio al hombre europeo y desde entonces se 
inició la ocupación de la selva por el gobierno colonial espa­
ñol; y después de la independencia de España, por los esta­
dos nacionales que se sentían herederos de los derechos de 
España. 

En esta ocupación se pueden señalar con Steward 
(1963, 510- 504) tre; grandes períodos con características 
propias: el primero de exploración y conqui sta, con una 
época de simple exploración de la selva en busca de El 
Dorado (1532-- 1560) y otra de conquista, fundándose pue­
blos que acabaron siendo abandonados ( 1560 1600) . Tras 
una etapa de re lativa inactividad, se inicia el período propia­
mente colonial, que puede llamarse también misional, pues 
la empresa de ocupación de la ,elva estuvo fundamental ­
mente en manos de las grandes órdene, religio,a; (francisca­
nos, jesuitas y, de un modo mucho más limitado, domini­
co,); en e,te segundo período ( 1630 1830), StewMd di,­
tingue entre una época de florecimient o (1640 1767), que 
coincide con la pre,encid de lm jesuita,, y und éruc.a de 
decadenc.ia ( 1767 1830), a rdÍI Je \U expul,ión. 1 inalmen­
tc, el reríodo naci onal ( 1830 hJ\t a el prc,entc) , que ,e 
caracteri1d por Id rt1uldtinJ rencli dción de Id roblaci c'in no 
nativa para r,tahlccer\e c.Jeliniti1<1mentc .en la \elva y l'\plo­
t.1r ,u, rccur\m; e\la renet1c1Li cí n l'\ m,Í\ intem,1 LJd ,1 ll'/ 
que ,e de\luh, e un nue10 rccur," ror ejcmrl1 1 Ju1 ,111tc el 
"boom " del LdUL ho ( 1 8lHJ I c; 1 5) . Cont inu ,111J() nue,t, ,1 , c-
1 lex ió n ,ohrc la ocuracic'>11 tk l,1 ,c l1 ,1, pucc.Je dl'Lil\l' que: l,1 
pi lnll'ld OlUJl,lt.i flll [)Of lo, C:\f) ,11i 11lc:\ 1,1 ,l l'\l ,11 íl1t1lll.lLi.l J11ll 
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periencia de colonizar la costa de Paria (Venezuela) en 1521 
con un grupo de dominicos y 70 labradores españoles bien 
seleccionados, o la experiencia de la evangelización pacífica 
de la "Vera paz" en Chiapas. 

Colaboración mínima 

· La segunda postura sostenía que no se podía negar la 
relación colonial, pero sí debía reducirse al mínimo, creán­
dose un verdadero "estado indígena" al margen de los espa­
ñoles. Tal postura fue sostenida por los jesuitas del Para­
guay. E.stas dos posturas respondían a contextos temporales 
y poi íticos diferentes. Cuando Las Casas llegó a América a 
los diez años de su descubrimiento europeo, todavía era 
posible que los españoles se marcharan; no hay que olvidar 
que uno de los frutos de la denu.ncia profética del tenaz 
dominico fué el serio planteamiento que llegó a hacerse el 
emperador Carlos V sobre si debían abandonarse todas las 
conquistas americanas. E.n cambio, cuando los jesuitas llega­
ron al Perú en 1568, era casi imposible que los españoles 
decidieran marcharse, por la gran. cantidad de intereses crea­
dos; por lo cual, los jesuitas optan por construir un modelo 
pastoral que minimizara las relaciones coloniales. Primero 
fue Juli en el altiplano andino entre los indios aymarás; 
pero allí, al estar dicha provincia entre las que debían mitar 
para Potosí, que era el motor económico del virreinato pe­
ruano, no se pudo suprimir la mita; luego fue el Paraguay, 
donde se trató de crear un verdadero "estado indígena" 
dentro del estado con autonomía económica y administrati­
va. La conquista espiritual (1639) del jesuita limeño An­
tonio Ruiz de Montoya que va a ser uno de los protagonis­
tas de la empresa, nos informa sobre la vida de las reduccio­
nes y sus problemas . . Uno de estos problemas, el ser las 
reducciones viveros de esclavos para las plantaciones paulis­
tas, es el que hizo a Ruiz de Montoya ir personalmente a 
Madrid para lograr del rey la formación de un ejército ind í­
gena. Aunque el ejército indígena consolidó la utopía dan­
do una nueva dimensión a la autonomía de las reducciones, 
esta autonomía no gustó• al régimen colonial español, y fué 
una de las razones importantes para la expulsión de los 
jesuitas en América. 

Transformación cultural. 

La tercera postura de los misioneros frente al estado 
colonial fué más realista. E.ntre la protesta profética sobre la 
1 ibertad total de los indios y la construcción utópica de un 
"estado indígena", quedaba la posibilidad de colaborar con 
el gobierno español en la humanización de las "repúblicas 
de indios"; y esa fuela postura seguida por la mayoría de 
los misioneros. Las "reducciones" de la población andina 
ordenadas por Toledo fueron al mismo tiempo "doctrinas": 
la población indígena de las reducciones, procedentes de 
diferentes ayllus, encontró en las cofradías una nueva forma 
de solidaridad; las antiguas formas de parentesco, limitadas _ 
por la nueva organización social, buscaron una compens-a­
ción en el compadrazgo, multiplicado por los nuevos ri-ros 
religiosos; así, en la región andina la Iglesia que no pudo o 

' no supo defender la antigua cultura indígena, va a contri-
buir al nacimiento de la nueva cultura indígena. En este 
nacimiento no faltó la injusticia de no pocos eclesiá$ticos 
dell)asiado cercanos a los nuevos amos, por lo que mu~hos 
indígenas van a quejarse. de la "trinidad del mal'' forlT!ada 

por el corregidor español, el curaca indígena y el cura doc­
trinero; pero de todos modos el proceso de transformación 
cultural se operó, y desde ese tiempo la población indígena 
y otros sectores populares ven en el catolicismo popular una 
expresión de su propia identidad cultural. 

Este era el panorama de la experiencia pastoral, cuan­
do se inició la evangelizac¡ón de la selva. ¿cuál fué el mode­
lo elegido? Pienso que puede situarse fundamentalméhte en 
el tercero de los expuestos, pues se trata de colaborar con el 
régimen colonial español, cuya soberanía no se discute y en 
cuyo nombre se "·reduce" a la población que tenía un pa­
trón de asentamiento di 'sperso; pero, al mismo tiempo, se 
trata de minimizar la rrlación colonial, cosa que era más 
fácil que en el mundo arldino pues en la región amazónica el 
gobierno colonial no necesitaba la mano de obra indígena, 
por lo que los misioneros se fueron orientando hacia el 
segundo modelo; esto parece más cierto de las reducciones 
jesuíticas que de las franciscanas, por la mayor _preocupa­
ción de los jesuitas en mantener a los indios solos, como 
consta de toda su experiencia misionera (Juli o el Para­
guay). Pero independientemente de la mayor o menor auto­
nomía de los indios lograda por las reducciones, los misio­
neros fomentaban éstas como un mecanismo de "civiliza­
ción" en la población amazónica. Ellos eran conscientes de 
la diferencia de nivel cultural entre la población andina y la 
amazónica. Ya el jesuita José de ·Acosta en el prólogo de De 
procuranda indorum salute (Salamanca, 1588), que es el 
primero y todavía uno de los mejores tratados de past6ral 
indígena, construye una tipología de los indios o "bárba­
ros", distinguiendo entre los ·indios de las altas culturas asiá­
ticas (India, China y Japón), los indios de las altas culturas 

.americanas (México y Perú) y los indios "s:n ley, ni rey, ni 
pactos, sin magistrados ni repúblicas,-que mudan de habita­
ción; o si la tienen fija, más se asemeja a cuevas de fieras" 
(1954:293), como los chunchos,los chiriguanás, los mojos y 
la mayor parte de los del Brasil. Esta percepción del hombre 
amazónico por los misioneros va a explicar su énfasis en la 
reducción como forma de civilización. Aunque los misione­
ros no tardaron en descubrir que dichos indios no carecían 
de ley, ni de gobierno, sino que formaban pequeñas socieda­
des organizadas, bien adaptadas a · su difícil habitat, siguie­
ron pens¡mdo que así los indios no podían ser adecuada­
mente "civilizados", ni "evangelizados"; por lo que debían 
ser previamente reducidos. Paso a exponer las experien­
cias de reducciones, que llevaron a cabo los jesuitas. 

LAS REDUCCIONES J ESUITICAS 

La Misión de Mainas, que dependía de la provincia 
jesuítica de Quito, tuvo límites variables a lo largo de sus 
130 años de vida. La conquista de Mainas la inició Diego de 
Vaca de la Vega, después de obtener del virrey de Lima, 
príncipe de Esquilache, el nombramiento de gobernador de 
un territorio de 180 leguas (que luego va a ampliarse a toda 
la zona evangelizada por los jesuitas) y la autori~ción para 
fundar 24 encomiendas con los indios sometidos. 

Tras un fácil ingreso al territorio maina, se funda la 
capital Borja en ·16-19, y la población indígena es "reparti­
da" entre los ·21 encomenderos presentes al acto de funda-
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c1on. Las encomiendas de Borja van a tener resultados tan 

funestos como las de otras regiones americanas, por lo cual 

los indios se huyen y terminan protagonizando en 1635 una 

gran rebelión, en la que degollaron a 34 españoles, entre 

encomenderos y soldados y estuvieron a punto de conquis­

tar Borja. La represión española fué de increíble dureza. 

Pero al mismo tiempo, se intentaron caminos nuevos; y para 

eso llegaron a la región los jesuitas. 

E.I verdadero fundador de la misión y organizador de 

la primera reducción entre los jeberos fue ~I P Lucas de la 

Cueva. La historia de esta fundación, que nos cuenta deteni­

damente Figueroa (1661} utilizando en gran parte las cartas 

del P de la Cueva, puede servirnos para comprender el mo­

delo de las reducciones, pues "lo más que he dicho de ella, 

conviene a las otras; porque ésta ha servido y sirve de ejem­

plar para todas" (1904: 77}. Las principales dificultades 

para organizar las reducciones fueron las siguientes: en pri­

mer lugar, la falta de preparación de los misioneros para 

trabajar en un medio ecológico y cultural tan diferentes . E.I 

P de la Cueva habla de las dificultades lingüísticas; de su 

difícil adaptación a las comidas (1904: 40}; habla tacnbién 

de su temor a los ; r0s, "gente fiera, grandes matadores 

caribes, principalmente de hígados, asaduras, y corazones 

de hombres ... que su ocupación y ejercicio sólo era matar, . 

cortar cabezas y bailarlas, con que tenían consumidas varias 

naciones" ( 1904: 41 }, aunque enseguida reconoce: "lo que 

hasta hoy he descubierto en estos indios (dejado aparte el 

ser tan matadorts y caribes, que eso no se puede nega·r), no 

es tan malo como corre entre los españoles" (1904: 
48-49). 

La segunda dificultad era el recelo de los jeberos hacia 

los españoles. Los jebe ros habían colaborado con los espa­

ñoles en la persecución de los mainas rebeldes: 

"Y aunque por este servicio - observa Figueroa- pudieran 

esperar premio y correspondencia ... no sólamente no la te­

nían, antes bien poseídos de un horroroso recelo de los espa­

ñoles andaban caídos, tristes, amilanados y llenos de congoja 

y llanto. Poníales en estos extremos el haber visto tantos 

indios ajusticiadós, tantos cuerpos descuartizados en los árbo­

les y horcas, tantos desorejados, muchos desnarigados, desga­

rronados otros, cortadas las manos y pies cual y cual, llagados 

y desoliados de a10tes los que mejor libraban" {1904: 35). 

Fue necesario todo el cariño de los misioneros y la 

comprobación por los indios de que ellos eran su mejor 

defensa contra los españoles, para que se venciera el recelo. 

La tercera dificultad fué la dispersión de la población 

jebera, "repartida en varias rancherías, distantes entre ·sí 

cuatro o seis leguas; algunas, tres y cuatro jornadas" ( 1904: 

48). A pesar de la tena,1 poi ítica de reducciones de los 

misioneros, que era como se vió, la piedra angular de su 

pasto1·al, "en su reducción se obraba poco, porque cada cual 

quería se hiciese la población en ,u ladronera que tienen 

por patria, de lo cual se ausentan con grandísima repugnan­

cia" ( 1904: 50): además, los indios por su agricultura de 

"ro1a y quema" que F-igucrod describe detalladamente' 

( 1904: 73- 74), necesitaban un territorio bastante amplio; 

lo cual podía ser un obstáculo rná\ pJra Id reducción , 
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La cuarta dificultad fue la resistencia de los líderes 
indígenas. E:.n este punto, Figueroa dentro de una filosofía 

de la historia tan del gusto de la época, presenta al Demo­
nio, quien al ver a los indios "reducidos a pueblos para ser 

doctrinados en la ley cristiana, trató de desquiciarlos per• 
suadiéndolos por medio de sus viejos y mohanes hechiceros 
que el reducirlos los padres a población era ... para entre­

garlos a la servidumbre de los españoles" (1904:52}. Así 
van a ser reinterpretados ciertos comportamientos: "Cuan­

do veían al padre rezar y santiguarse, decían que con aque­
llas señales llamaba, desde sus tierras, a los españoles" 

(1904: 52} (lo cual tenía más credibilidad dentro de la 

lógica de su "pensamiento primitivo"}; y cuando se celebra­

ba el bautismo, "el padre les ponía nombres y los escribía 

en su libro, para entregarlos a los españoles, señalando por 

sus nombres los que a cada español habían de servir" 

(1904: 56}. Pero es indudable que, por más que esas reinter­

pretaciones y rumores fueran falsos, el sistema mismo de 

reducciones tenía dificultades objetivas suficientes para ex­

plica"r la resistencia indígena y las frecuentes huídas colecti­
vas y levantamientos. 

A pesar de todas esas dificultades, Figueroa concluye 

que "ha venido a ser la reducción de jeberos la más lucida 

en poi icía y cristiandad que hay en estas montañas, sirvien­
do de ejemplar a las demás" (1904:54). Luego presenta las 

principales características del pueblo-reducción en lo espi­
ritual y en lo socio- económico. 

E.n el terreno religioso la reducción de Jeberos se ca­
racterizó por los rasgos siguientes: 

Pastoral Bautismal. 

Una cuidadosa pastoral del bautismo. Como observa 

Figueroa, "esta reducción y sus anexos estuvo unos cinco 
años sin que se tratase de bautizarle toda la gente, sino a 

sólos niños y moribundos, hasta que estuvo bien poblada y 
dispuesta" (1904:56). E.sto es especialmente significativo si 

se tiene en cuenta la teología del bautismo vigente y los 

bautismos masivos de la primera evangelización de Maynas, 

de que informa el mismo Figueroa: "a la entrada del gober­

nador D Diego Vaca, a quien así en la ciudad como en este 

río abajo, en rancherías y playas, le salía toda la provin.cia 

de paz, iba bautizando los unos en grandes tropas, sin decir­

les cosas que tocase a catecismo, sino lo que el catequizante 

les decía,que era un soldado que le acompañaba ... el cual 

certificaba y refería lo que les decía con un mal intérprete y 

el modo con que el sacerdote los bautizaba, diciéndoles 

solamente en lengua mayna si querían aguas, a que respon­
dían que sí" (1904: 17}. 

Catequesis 

"A los niños y mozos -cuenta Figueroa-:- se les reza 

en la iglesia con mucha puntualidad todos los días; por la 

mañana, en la lengua general del Inga, y a la tarde en la 

materna, en que también se les dice el catecismo. Los miér­

coles, viernes y domingos hay doctrina para todos" 

(1904: 68- 9). E.I catecismo diario para los niños y tres veces 

por semana para los adultos estaba vigente en todos los 

pueblos- reducciones por las ordenanzas de Toledo. E.I 

aprcndi1aje se hacía por grupos según sexo, y con un siste-



ma de premios y castigos. E.n los domingos y fiestas se les 
tenía un sermón o plática. 

Sacramentos 
1 

Todos oyen misa los domingos, y muchos diariamen­
te; confiesan con motivo de la cuaresma "preparándose para 

ello con atención, silencio y retiro y buena distinción en 
especies y números de los pecados" (1904:69). E.n este pun­

to la mayor dificultad de la misión de Mainas fue llegar a 

confesar en lengua materna, lo cual facilitó mucho la prácti­
ca del sacramento; y los misioneros constatan que "hay no 

pocos, especial mente indias, que no dan materia grave para 
• absolverlas" {1904: 30). La comunión se daba a los más 

preparados y a todos en forma de viático. 

Fiestas 

Solemne celebración de las fiestas religiosas, aprove-

chando la música, las danzas y muchos elementos de la flora 
y faiJna amazónica. 

"Celebran fiestas del año, la de su titular de la Limpia Con­
cepción de Nuestra Señora y la del Corpus, ambas con proce­

·sión, danzas, flautas, y otros festines y adornos, añadiendo a 
la del Corpus los de los airares y castillos hechos de flores y 

ramos, frutas y pájaros y otros animales, y las calles enrama­
das con arcos de pal mas. 

La cuaresma, fuera de las procesiones de doctrina que se 
hacen cada semana una vez, tienen la del Viernes Santo, a que 
todos acuden, u nos con cruces cargadas, otros azotándose y 

haciendo varias penitencias, y los demás con luces de ceras 
negras; y los que no la alcanzan la llevan de copal, sin que 
quede alguna persona que no lleve la luz, puestas todas en 
orden de dos hileras. La Pascua de Resurrección la celebran 
con procesión, y las mismas luces, danzas, regocijos, etc. Cau­
sa edificación y consuelo ver solemnizar estas fiestas y obras 
de cristianos en medio de estas montañas, donde en tiempos 
pasados no se veían sino fiestas y bailes con abundantes bebi­
das en las cabezas de los que en sus guerrillas y malocas 
mataban de otras naciones" ( 1904: 70). 



Templos 

Cuidadosa edificación y mantenimiento de templos. 

Por más que en la región amazónica la Iglesia del vir"reinato 

peruano no pudo repetir la espléndida política de construc­

ción de templos de tantas ciudades y pueblos serranos y 

costeños -pues ni el difícil medio geográfico, ni la escasez 

de población, ni la falta de recursos lo permitían- los mi­

sioneros de Maynas se esforzaron en contar con iglesias bien 

cuidadas. Figueroa describe la de Jeberos como "famosa y 

vistosa, no tanto por lo subido de sus materiales, riquezas y 

primor de arte en sus pinturas, como por la curiosidad, 

limpieza y aseo con que está en su altar, ornamentos y en· 

las pinturas, que son de dorado sobre blanco, las cuales se 

renuevan cada semaña por personas que hay diputadas para 

esto" (1904: 71 ). 

Mayordomías 

Finalmente, los m1s1oneros procuraron incorporar a 

los indios en diferentes tareas relacionadas con e\ culto y 

con el sostenimiento del mismo. No se plantearon la posibi-

1 idad del sacerdocio indígena por considerar a los indios 

poco maduros en la fe y por su nivel cultural (posibilidad 

que tampoco se plantearon en las "altas culturas" andinas), 

pero se valieron de los indios como "fiscales", "catequis­

tas", mitayos (nombrados semanalmente para "buscar algo 

en los montes y quebradas, y cada día lo traigan al padre") 

(1904: 73), lo que explica el arraigo de alguno de estos car­

gos en la organización social de los grupos amazónicos. 

Pasando ahora al terreno socio-económico, la reduc­

ción de Jeberos tenía las siguientes características: 

Los Impuestos 

Poi íticamente pertenecía a la Gobernación de Maynas 

y esa pertenencia a la corona española debía expresarse en 

el tributo y en la mita. Pero Figueroa dice de los jeberos 

que "están por parth:;ular merced reservados de mita y tri­

buto, dedicados solamente a las cosas de guerra y servicio 

de los Padres en lo tocante a descubrimientos y reduccio­

nes. E.ntran en este privilegio los cocamas del Huallaga y los 

paranapuras" (1904:67) . 

En la geopolítica española de la época, aquel privile­

gio servía "como frontera que tiene la ciudad para su res­

guardo y de los padres, para que otras gentes no se atrevan a 

intentar alzamientos y barbaridades, porque ven que tienen 

los españoles gente fiel de quien valerse cuando lo inten­

ten". Pero, además ni los tributos ni las mitas · de la región 

amazónica podían significar gran cosa al erario colonial, por 

lo limitado de la población. Por eso no sólo los jeberos, sino 

que la totalidad de los indios amazónicos estuvieron exone­

rados del tributo y de la mita. 

Manutención 

En lo económico---la reducción vivía de la agricultura 

de roza y quema, de Ja caza, de la pesca y de la recolección. 

De acuerdo a las ordenanzas toledanas "por imposición del 

gobierno de Borja, hacen _de comunidad sementeras y cha-
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eras de yucas, plátanos, maíz, barbesco, algodón" para gas­

tos comunes, entre ellos el sustento del padre (1904:72) . Se 

introdujo el ganado vacuno a pesar de dificultades tan gran­

des, como su tr¡msporte desde la sierra, la falta de pastos 

adecuados, el clima caluroso, etc. 

El Vestido · 

En la forma de vestir dejaron su costumbre ("las mu­

jeres con una sola pampinilla, que les cubría de la cintura 

para abajo; los varones, a lo más, con un capuz o saco, 

como costal largo, abiertas abiertas ambas cabeceras en que 

metidos y encostalados, los colgaban desde los ·hombros 

cubriéndoles el cuerpo") para acomodarse "al uso de los 

indios del Perú y no con malas galas, así de las que tejen y 

pintan de algodón, como de las que han adquirido las veces 

que han salido a Quito y Moyobamba" (1904:68) . 

Cuadros Organizativos 

Fin~lmente, en su organización municipal la reduc­

ción de jeberos se acomodó también a las reducciones tole­

danas, nombrando "sus regidores, alcaldes, alguaciles, con 

cargos que les ha de confirmar el teniente general de Borja" 

(1904:72). 

Figueroa concluye su informe enumerando algunos 

"medios necesarios para el fomento de las misiones": en 

primer lugar, la presencia continua de padres en cada reduc­

ción; en segundo lugar, la enseñanza del quechua a los nati· 

vos ("este idioma es el que más se les pega y en el que más 

fácil mente entran, como se ve por la experiencia, por ser el 

más acomodado a su capacidad, y que en las alocuciones, 

partículas y modos de hablar, corresponde con sus lenguas 

naturales") (1904: 287); en tercer lugar, la prohibición de 

encomiendas en la zona : 

"Porque no se destruyan las reducciones y despueblen, te• 

niendo poca gente muchos encomenderos, importa prevenir 

este daño (que sería bastante para dejarlas), con el señor 

Gobernador y aun con más fuerza del Tribunal Mayor, para 

que no se hagan encomiendas sino de número grueso, sin 

obligación de servicio personal, sino el de mitas pagadas, y 

mucho menos de dar muchachos y chinas, si· no son algunos 

que voluntariamente quieren darlos o servir ellos el tiempo 

que pareciere " (1904: 288). 

En cuarto lugar, la traslación de la ciudad de Borja a 

"las juntas del Pastaza" para que las nuevas reducciones 

tengan "más cerca el gobierno y freno de la "justicia". En 

quinto lugar, la instalación de nuevas fraguas, porque las 

herramientas son "gran atractivo y reclamo para llamar a 

estos bárbaros, y eficaz añagaza y como cadena para tener­

los y conservarlos en paz y amistad" (1904:288); y en sexto 

lugar, la construcción de una nueva vía de penetración ("el 

camino de Bobonaza .. . porque por él tendrán los vecinos 

de Borj; salida de sus géneros, y los padres misioneros el 

alivio conveniente en la comunicación con nuestros superio­

res") (1904: 289). 

Tales medios que reflejan la experiencia jesuítica des­

pués de su primer cuarto de siglo, plantean los problemas 

perennes de las reducciones, tales como el incremento de 

misioneros o la comunicación idiomática con los nativos, y 



aun sus mismas contradicciones, como la inserción de las 
reducciones por limitada que fuera en el régimen colonial, o 
la apertura de vías, que al mismo tiempo que aseguraban el 
mejor funcionamiento de las reducciones, consolidaban la 
economía de los colonos no indígenas. 

CAT ASTROFE DEMOGRAFICA Y REBELIONES 

Para tener una visión de conjunto de las reducciones 

jesuíticas, hay que recurrir a Chantre. Sobre la evolución 

demográfica de la misi'ón escribe: 

"Es cosa de admirar que habiendo fundado los misioneros del 
Marañón más de 80 reducciones en el discurso de 130 años en 
que lograron trabajar en aquellas dilatadísimas tierras y con­
quistar tantas naciones diferentes, llegando a predicar elevan­
gelio en 39 lenguas entre sí distintas, el número de almas que 
se contaba en la mis;ón en el año 1768 no pasase de 15,000, 
entrando en esta cuenta no sólo los cristianos, sino también 
los catecúmenos. Crecerá la admiración si se considera que ya 
en el año 1656 tenían reducidos los primeros misioneros en 
sólo 13 pueblos 15,000 familias, como consta de los autos 
formados en aquel año en la ciudad de Lima. lPues cómo 
ahora, después de la conquista de los Andeas y Gaes en el río 
Pastaza, de los Omaguas y Yameos, naciones numerosísimas 
en lo bajo del Marañón, de los Payaguas e lcaguates en el 
Napo, de los Encabellados en el Aguarico y de los !quitos en 
el Nanai, era tan corto el número que correspondía una sola 
alma a una familia de las conquistas antiguas? " ( 1901: 580). 

Luego enumera las principales causas de esta catástrofe 
demográfica, a saber, las pestes, las incursiones de los portu­
gueses y el abandono de los pueblos por lo indios, después 

de dar muerte a algunos misioneros. La aparición de las 
pestes se explica por no estar los indios inmunizados contra 
nuevos gérmenes patógenos, y tuvo lugar también en otras 

regiones del continente con los mismos trágicos resultados. 

Las incursiones de los portugueses eran conocidas 

también en otras misiones jesu ísticas, que estaban en la 

frontera hispano-portuguesa. Chantre hace la sugerente 

comparación de Pará con Sao Paulo ("como allá desde San 

Pablo molestaron tanto a los misioneros del Paraguay, así 

acá desde el Pará infestaban continuamente, a pesar del 
gobernador, las misiones bajas del Marañón") (1901: 299) y 

refiere el largo viaje que hizo a Pará el P Samuel Fritz, quien 

fué el fundador de las reducciones entre los omaguas y uno 

de los más preclaros misioneros de Maynas, para exigir del 
gobernador portugués la supresión de las expediciones en 

busca de mano de obra esclava indígena; pero, muerto el P 
Fritz y habiendo estallado la guerra de sucesión española 

que puso a Portugal de parte de los Austrias contra los 

Barbones, los portugueses se apoderaron de muchas reduc­

ciones y se llevaron al misionero que había sucedido al P 

Fritz. 

Finalmente, otra causa importante de la disminución 

de la población fué el abandono de los pueblos por los 
indios, que no acababan de acostumbrarse a la vida estricta 

de las reducciones u organizaban verdaderas rebeliones, dan­
do muerte a siete misioneros. Una de las rebeliones más 
típicas fué la de los encabellados de la reducción de San 
Miguel de Ciecoya, encabezada por el indio Curazaba: al ser 
reprendido por su mal comportamiento en la reducción por 

el teniente del gobernador de Borja, y al ser sancionado por 

su deseo de abandonar el pueblo con la privación de su 
hacha por el misionero P Francisco Real, Curazaba logró 
amotinar a los indios, diciéndoles que los misioneros ense­

ñaban .el inga a sus hijos en la escuela para entregarlos más 

fácilmente a los españoles, y que la aparición de tantas 

canoas en el río era porque ya se acercaba la llegada de los 

españoles. Y en la noche del 4 de enero de 1744 él mismo 
se puso a la cabeza de los que dieron muerte con sus maca­

nas al P Real. A consecuencia de esta muerte, los encabella­
dos de San Miguel huyeron del pueblo, y el temor del casti­

go contagió a otras siete reducciones de la misma nación 

(Chantre, 1901 : 390-7). Al igual que los encabellados, mu­

chos oas, abigiras, semigayes, roamainas, zapas y caumares 

huyeron de sus reducciones después de dar muerte a sus 
respectivas misioneros. 

TRIBUTOS Y MILICIAS INDIGENAS 

Chantre dedica todo el Libro XI de su obra al "go­
bierno político cristiano de la misión del Marañón". Voy a 

limitarme a tocar dos puntos: el régimen tributario y las 
milicias indígenas. 

E.n cuanto al régimen tributario, los indios americanos 
estaban obligados por las leyes reales a "pagar su tributo en 

reconocimiento de vasallaje al rey nuestro señor después de 
veinte años de su reducción a la fe y a la obediencia de su 

majestad"; pero en Maynas, al cumplirse el periodo de gra­

cia, se solicitó dispensa a la .Real Audiencia -como ya se vio 
en la primera reducción de jeberos- y esa dispensa "se fué 

renovando en adelante por subsistir siempre con el mismo 
vigor los primeros motivos alegados" (Chantre, 1901: 626). 
Tales motivos eran "la incapacidad de la tierra, la distancia 
de ella, y los servicios de los indios en viajes, expediciones 

y manutención de los misioneros" (1901: 629). Efectiva­

mente, ninguno de los productos de la misión (cacao, vaini­

lla, canela, cera ... ) podía comercializarse en los centros de 

consumo ni por su escaso volumen, ni por el coste del trans­

porte; por lo cual el tributo se limitó al sustento de los 

misioneros (a los que la caja real sólo daba 200 pesos al año 

por misionero con los que ellos socorrían a la gente y edifi­

caban fas templos), y a la obligación de servir en las milicias 
indígenas. 

Las milicias indígenas se formaron por decisión del 

gobernador Don Jerónimo Yaca para reforzar el único des­

tacamento militar de la misión, que estaba en la capital 

Borja. "Todos los indios, desde los 18 a los 50 años, estaban 
alistados en la milicia ... y cada uno se prevenía de las 
armas de sú uso". Aunque "eran pocos los pueblos cuyos 

habitadores fuesen de una sola nación", pues éstos se for­

maban de dos o más grupos étnicos, o al menos muchas 
veces se añadían algunos indios al grupo étnico dominante; 

las milicias indígenas siempre estaban integradas por miem­

bros de una nación exclusivamente (1901 :606). Las milicias 

tenían .sus ejercicios los días de fiesta por la tar.de y tenían 

su propia jerarquía que era nombrada por el gobernador de 
Borja. Para Cha11tre, las milicias fueron "el recurso para las 
expetliciones de nuevas conquistas .. . el castigo de las na­

ciones alzadas ... y ellas solas contuvieron las invasiones de 

los portugueses" (1901 :609). 
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No quiero cerrar este apartado de las reducciones je­
su ísticas del Marañón, sin recoger algún juicio de los con­
temporáneos sobre las mismas. Uno de los últimos visitado­
res de la misión fué el Dr Diego Riofrío, quien en 1745 la 
visitó por orden del Consejo de Indias, donde había llegado 
la acusación contra los jesuitas de hacer comercio ilegal con 
los portugueses de Pará. El visitador hizo un extenso infor­
me de la situación de las reducciones, presentó algunas reco­
mendaciones, y resumió su impresión final diciendo: "según 
el gran fruto que han hecho y hacen los pocos operarios que 
tienen, puede discurrirse que, si se enviasen misioneros y 
dones correspondientes al abasto de la provincia, estarían 
prontamente reducidas muchas de las naciones, tanto'{lor el 
especial caracter de los jesuítas para este 'ministerio, c~to 
por haberse manifestado estos indios más dóciles que otros" 
(Joaanen, 1943:479-84). 

Muy interesante resulta el juicio de Jorge Juan y An­
tonio de Ulloa, por presentarlo dentro de su cuadro general 
de geopolítica colonial, aunque ellos no llegaron a visitar 
p11rsonal mente la región de Mainas. Juan y UI loa en la se­
gunda parte de sus Noticias secretas de América '(1746), 
después de presentar un cuadro sombrío de la acción pasto­
ral en la región andina, que les hace concluir que los indios 
"consideran que la religión, en el modo que la experimen­
tan, viene a ser el instrumento usado para sujetarlos al duro 
yugo de la tiranía" (1953: 274), abordan el estudio de las 
misiones amazónicas, dentro de su preocupación por la ex-

pansión portuguesa, que "por el año 1732 se habían ya 
apoderado de todos los países que median entre los ríos 
Napo y Negro; pero aun en este año se adelantó mucho 
más la osadía introduciendo una armadilla de canoas . .. por 
el río Napo en el río Aguarico .. . con ánimo de fortalecerse 
ali í para ir granjeando aquel territorio" (1953: 290). Des­
pués de presentar una síntesis histórica de la misión de 
Mainas, los dos marinos politólogos concluyen que hay que 
fortalecer las misiones, y emprender una poi ítica de ocupa­
ción del territorio amazónie,o por los mestizos, medidas am­
bas que han repetido muchos gobernantes posteriores. Para 
el fortalecimiento de las misiones, llegan a recomendar que 
todas pasen al cuidado de la Compañía, al menos si después 
de una prueba prudencial de seis u ocho años las cosas no 
mejoran (1953: 302). Ellos pensaban que los jesuitas eran 
los que mejor seleccionaban a su personal, aunque :io man­
daran el suficiente número de misioneros "por la falta de 
fomento y seguridad en las naciones que se rr,1ucen" y los 
que tenían mayor constancia "para permanecer en tales em­
presas sin que la inconstancia de los indios les desaliente, ni 
los trabajos y fatigas que es propio de sufrir en aquellos 
país~s y climas tan contrarios los desanimen" (1958 : 292) . 

Nota: El estado actual de estas reducciones es anali zado en el si­
guiente artículo: Las reduccionesy luchas indígenas actuales de la 

amazonia. 
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REDUCCIONES Y LUCHAS 
ACTUALES 

EN LA· AMAZONIA 

INTRODUCCION 

Quiero en este trabajo hacer dos preguntas que me 
parecen importantes: lcuál fué el re,ultado de la opción 
misional durante el período colonial? iQué evolución han 
tenido las reducciones indígenas en la AmaLOn ía durante el 
siglo XX? La segunda pregunta es especialmente intere,an­
te, porque las misiones después del parénte,is del ,iglo XIX 
en que los jesuitas estuvieron ausentes y los franciscanos 
contaron con escaso personal para atender un territorio in­
menso, cobraron un nuevo impulso en el siglo XX, y tuvie­
ron cada ve¿ más personal y ayuda hasta la crisi, que ,iguió 
al Vaticano 11 , momento que coincide con el 11acimiento del 
Indigenismo, que va a ser otro de los factures importante, 
púa entender la realidad actual. 

LA OPCION MISIONAL DURANTE LA COLONIA 

én cuanto a la primera pregunta, ricn,o que en el 
mundo amazónico como en el mundo andino no , e con,tru ­
yó una Iglesia autóctona, ni se ere<\ a clifr1encia del mundo 
andino, una "cultura popular" con ba,e o con kgitimación 
cristiana. No se creó una lglesja autóctona porquc el mema 
je universal del evangelio no se anunció a lr,ivé, de la, ca\l' ­
gorías mentales, los rituales y la, 1"01 mc1, de organi1acic'rn 
religiosas propias de las etnias amatónica,. L n el ,eguncio 
tercio del siglo XVII ya no es tan compacl<l la condcn,1ción 
de las religiones nativas como diab'ólicc1 ,, pul', alguno, teó 
logos defienden el conocimiento natur ,tl de lo, indio, sobre 
el Dios verdadero, o sostienrn - corno ya '>l' vió c11 f· igul' ­
roa- una primitiva predicación aµo,tólica t:111 tcn,11n1entl' 
derendida en aquellm años por el c1gu,tino criollo Antonio 
de lc1 Calancha en su Crónira moraii?ada de la orden de \un 
Agust/n en el Perú, (Barcelona, 1 HlJ). 

Sin emb,irgo lc1 gran m,1yo1 1·,1 de lo, 111 i,irnw1 o, ,iglll' 
practicando el mt;todo de "ubul.i rJs,1 ' ', poi l'i ¡w,o dl' l.1, 
ideas teológicas prcpo11cie1 ante, y porque l.1, l l' I 1gilllll'' .1111.1 

1ónicc1s, por su c;i,-jctcr ch.1m,inico, '>l' p1 l''>f,il1,111 llll'IH" .1 
ser c1provechad,1s pas1oralmc11tt•. 

l:n consecuencia, no se toman los mitos como "semi­
llas de la revelación", sino que ,e hace la catequesis a base 
de los mitos de la tradición b 1·b1 ic,1; tampoco se ap1 ovechan 
las creencias o ritos de tr,rnsición en tomo a los ciclos de la 
vida (nacimiento, adolescencia, matrimonio o muerte); no 
se intenta un verciade , o sacerdocio ind 1gena, por comidera1-
se a los indios "cristianos nuevos" o poco maduros l'n la le, 
ni se trata de comprender el ca1ác'ter religioso de las tom<1, 
de alucinógenos y de otro, rasgos del wmplej,) chamánico. 

Pero en el mundo amillónicu ni siquiera se creó un.1 
"cultura porular" de b,1se o legitimación católica, similar .1 
la del mundo andino, excepto en alguna, etnias o en algunJS 
reducciones de cejJ de selva . LJ rd1Ón lundamcntal de este 
hecho e, que muchJ, etnia, no 1 :1e1 un reducidas, y que 
muchas reduccionc, desd¡1Mecie1 on. én consecuencia, en l,1 
actudlidad ,on co11t ado, lo, _grupos nati,o, que ClJmerv,1n 
un "c;itolicismo popul,1r", que se L'Xpre,e en rito, de tr,111,i­
ción criqidno\ (bauti,mo, matrinllinio y ritos lúnebres) y 
en la lie,td al santo patrono celebrad,1 ror el ,istem,1 de 
e.argo,, co111u ocu11c en lo, pueblo, andinL» o en l,1, poc.h 
ciud.idc, ,1mallrnica, hab1t ,1d,1, poi 1nd1gen,1, dc,nativi,,1-
cln,. l 11111· dicho, g1up0, t·,t.in lo, l,1111isl,1,, l,i, coc,q11.1s, lo, 
coc<1111ill ,1,, lu, ch.1y,1111i1 .1,, y lm quichu .1, del N.1po. 

1 ,r .1 l,1itJ dl' Lump1e11,ió11 tk lu, 111isi(lnc1ns h,1ci,1 l,1, 
cul1u1Z1, 11 ,11iv,1, t''> l'l1 1Jpiniirn dl' c;1uh,, un ,1 de l.1, c.¡u.,,1, 
m.i, i111p,i11.1111n tkl ,1,l·,i11,1tll t!L- l,1, mi,ionL'lth , lil- l.1 
1111,111.1 dl' '> 111 ,11 iliÓ11 dl' l.1, 1cduLciu11e, : 

"t :.1,1 lodo" lo, hl'd10, tll.1do ... rnut·,11 .111 d.11,lflll'lllt' qlll' lo.., 
111i,1u1w11,, 110 rno,11.1ro11 LOlllJ)íl ' ll ... iÚn .1lgun,1 .11 ,i,11.·111.1 dl' 
v. llrnt ·.._ lk l.1 , uil1u1.1 , 11Hilg1.· 1! ,t...,, , llllHllll' llHl Indo ,últ• t·11 
, •..,l1P-. pt1, ,,.,, 1..1,u, 11• , 1111,·1 u11.1 11 ·,11.t1Ún h1u1.tl dt· lo, 111<!1 ,.(,_ 11 
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ducción de herramientas de hierro. Su posesión aparece a 
primera vista una verdadera bendición, especialmente en el 
campo económico (facilidad de trabajo, mayor producción), 
y no es de extrañar que los indios querían ser suplidos cons­
tantemente con herramientas. Esta demanda de los indios los 
condujo a una dependencia de los misioneros, quienes exigie­
ron como reciprocidad la vida sedentaria de los pueblos. Estas 
medidas produjeron la aparición de pueblos más grandes. A 
menudo habitaban miembros de diferentes tribus en un mis­
mo asiento, lo que condujo muchas veces a conflictos socia­
les, como en el caso de los Y ameos, entre otros. La conviven­
cia de grupos mayores tiene consecuencias directas en la eco­
logía; y éstas son especialmente negativas en la Amazonía, 
donde el cambio de lugar y campos representa la correcta 
forma de acoplamiento al medio ambiente, a excepción de los 
territorios vérzea" (1974: 116). 

LAS REDUCCIONES EN EL SIGLO XX 

E.n cuanto a la segunda pregunta sobre la evolución de 
las reducciones in~ ígenas en )a Amazon ía durante el siglo 
XX, pienso que éstas han sufrido un proceso similar al de 
las otras comunidades indígenas del país, según el tipo de 
Indigenismo imperante. E.I l'ndigenismo 'peruano (definido 
como proyecto de la sociedad nacional sobre la población 
indígena) ha tenido en el siglo XX tres formulaciones fun­
damentales, que pueden resumirse así: los grupos étnicos de 
la selva deben ser asimilados por la población del país, que 
es fundamentalmente mestiza (indigenismo asimilacionista); 
o deben integrarse al país, pero conservando su especifici­
dad cultural y los valores positivos de su modo de vida 
(indigenismo integracionista); o deben I iberarse de la dom i­
nación cultural y poi ítica que sufren del país, asegurando 
en su vinculación a éste una cierta autonomía (Indigenismo 
liberacionista) . Paso a exponer cada uno de los tres indige­
nismos que han ido apareciendo sucesivamente, aunque el 
primero haya sido el más duradero y el más llevado a la 
práctica. 

El Indigenismo asimilacionista estaba en vigor a prin­
cipios de siglo, como herencia del primer siglo de vida inde­
pendiente. Aunque los misioneros de los tres nuevos vicaria­
tos (agustinos, franciscanos y dominicos) querían restaurar 
las antiguas misiones coloniales y las "repúblicas de indios" 
que permitían una evangelización más auténtica de los nati­
vos sin el mal ejemplo de los coionos, estaban demasiado 
marcados por los condicionamientos pastorales y poi íticos 
imperantes: en lo pastorai, querían edificar una Iglesia de 
"toda lengua, rua y nación", sin tener en cuenta las especi­
ficidades religiosas de sus catecúmenos. Y en lo poi ítico, 
seguían la orientación I undamental de los gobiernos nacio­
nales, que en la independencia habían desmontado con San 
Martín y Bolívar todos los mecanismos de diferenciación y 
explotación propios de las repúblicas de indios, tales rnmo 
la denominación de indio, el tributo, el servicio personal, la 
propiedad comunal, y los cur;ugos. Por e~o , los mi\ioneros 
trataron de que el indio asimilara la cultura nac.iona! , apren­
diera a vivir como los dcm,ís pe-ruano~, y \Uper Md ~u mdrgi­
n,1ción c<-onómic,1 y cultural. 1 sta lué un,1 de l,t\ ra;om·s 
por l,t'> t¡Ul' lm gobiernm ,1poy,11 on el trdb,1jo dl' lo'> misio­
nl'rm, por qul' é\lo, incorporab,tn ,1 In'> ,elv.í l ico, ,1 Id comu­
nid ,td llJLÍ Oll,11 y \e-, pl()potLion.,b,tn uil l' tcnll' '> '>Cr\l tl ÍO'>, 
t.ill''> como \-l'lltru, dl' , ,tlutl o n·ntrll, l'dULdtivo'> dt· dilercn 
ll' niwl, ,t·rvir1m t¡lll' lm gohi1·11H>, lll> potli',111 p1opll1cio11.rr 
p<ll l.tlt.1 tll' ll'LLll'><l'> () clt· 1111\tic.1 p,11.1 l>l)t"l.tr l'll UII medio 
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tan adverso. No es necesario recalcar que este Indigenismo 
asimilacionista, al tratar de asimilar a los nativos al resto del 
país y de educarlos con sistemas ajenos a su mundo cultu­
ral, se convirtió con frecuencia en un verdadero etnocidio. 

El Indigenismo integracionista fue desarrollándose 
con motivo del nacimiento del llamado "Movimiento indi· 
genista" de los años 20, que tuvo su expresión en el arte, en 
la literatura y, sobre todo, t!n una serie de ensayos sociales 
(Castro Pozo, 1924; Valcárcel, 1927; Mariátegui, 1928; José 
U García, 1930; Víctor A Velaúnde, 1931 ). Aunque se re· 
fieren principalmente al mundo andino, plantean el proble­
ma indígena en toda su .extensión. E.I primer cambio signifi­
cativo se dio en el campo jurídico, y la constitución de 
1920 volvió a dar personería jurídica a la propiedad comu· 
nal (art 41) después de un siglo; reconoció, además, un 
estatuto legal a los indios, que podían ser sujetos de leyes 
especiales (art 58) . La constitución de 1933, que estuvo 
vigente hasta 1979, consagró ambas innovaciones, y además 
puso las bases de la reformá. agraria para dotar de nuevas 
tierras a las comunidades, aunque la reforma agraria profun­
da no llegaría hdsta 1970, la ley de comunidades nativas 
hasta 1974, y las leyes especiales no se darían nunca. 

Al mismo tiempo, en la década de los 40, Perú se unió 
al indigenismo continental que tuvo su primer congreso en 
Pátzcuaro, y en 1947 se creó el Instituto Indigenista Perua­
no, que va a organizar algunos programas de antropología 
aplicada (Vicos, Puno - Tambopata, etc) y va a preparar un 
plan nacional de integración de la población aborigen. EJ 
enfoque era el propio de la época desarrollista y de la visión 
dual de la sociedad, con un polo moderno y otro tradicio­
nal, que debt: modernizarse : los grupos indígenas eran ese 
polo tradicional, y no habían querido aceptar la moderniza­
ción y el progreso; pero cuando los acepten, deberán conser· 
var lo valioso de su propia identidad. Por eso, el indio no 
debe dejar de ser indio, sino que debe integrarse a la vida 
del país, conservando los valores positivos de su personali­
dad social (la lengua, la indumentaria, el arte, la forma de 
organi1ación, etc). 

l:n la región ama1ónica el gobierno peruano no tuvo 
proyectos para integrar a los grupos nativos con esta nueva 
orientación, pero los m i~ioneros fueron enfocando su traba­
jo en este St:ntido; por eso algunos e~tudiaron antropología 
o buscaron la colaboración de los científicos sociales. Una 
publicación de las Obras Misionales Pontificias, que lleva el 
significativo nombre de Integración silenciosa de 600 mil 
hombres ( 1966) resume el trabajo de los ocho vicariatos en 
los campm de la ,alud y de la educación, pero también en 
otros campos qut: son más propios del nuevo indigenismo 
(cooperativa, de consumo, comercialización y producción, 
aserraderos, granjas, estaciones radiofónicas, etc) . Al mismo 
tiempo, se <1lirrna que hay que conocer mejor la cultura 
nativ,1 que ,e quiere dprovech.ir y preservar; y por eso, se 
crea el "Centro i\mdLÓnico de Antropología y organiLación 
p,t,toral" (CAAAP) con sedes en Lima e !quitos. Dicho 
Len\ ru hd org,tni 1ado cur'>O"> '>obre antropología y lingü ísti­
ct p,11 ,l lo, rni,ionr,u~. publica la revista semestral Amozo­
níu peruuna y un,t ,eril' de interesantes monog1afías sobre 
lm 11<11 ivm, ,t,l''><>l ,I o dirige di lerentes proyectos socio eco-



nómicos, y trata de convertirse en voz de los nativos ante la 
sociedad nacional y la opinión pública internacional. 

Pero este Indigenismo integracionista, aunque ha sua­
vizado las tensiones de los grupos nativos con la sociedad 
nacional, no las resuelve realmente, porque los nativos no 
tienen el poder de decisión y porque en los últimos lustros 
se ha acentuado la ocupación de la selva por foráneos, con 
motivo de la explotación petrolera y de la búsqueda de 
nuevas tierras agrícolas para un país que tiene déficit cróni­
co de ellas; en consecuencia, muchas etnias siguen desestruc­
turándose. Por eso, en determinados sectores misionales, 
está naciendo un nuevo indigenismo al que he llamado libe­
racionista. 

El Indigenismo liberacionista pretende no sólo conser­
var los valores culturales indígenas, sino mantener esa iden­
tidad con una cierta autonomía poi ítica; y así, la nueva 
meta no es la aculturación, ·sino la autogestión . Esta orienta­
ción, que comienza a abrirse paso ~ntre la mayoría de los 
misioneros que siguen practicando un indigenismo integra­
cio!Jista y aun asimilacionista, es consecuencia de una serie 
de factores convergentes: en lo poi ítico, los grupos étnicos 
comienzan a organizarse y ya se habla del "poder indio"; en 
el quehacer antropológico, se replantea el indigenismo (Pri­
mer encuentro de Barbados, 1971; trabajo de Stéfano Vare­
se sobre etnias amazónicas y su vinculación a la sociedad 
peruana, 1971}; en el análisis social, entra en crisis el desá­
rrollismo, y se plantea la teoría de la dependencia; en el 
campo teológico-pastoral, se celebra la Conferencia del 
episcopado latinoamericano en Medell ín (1968) y aparece 
la teología de la liberación. 

Esta nueva orientación llega mucho antes a las decla­
raciones pastorales que a la praxis mis ion al. Así en el "Do­
cumento de !quitos", que recoge la reflexión de los obispos 
y demás agentes de pastoral de la cuenca amazónica sólo 
unos meses después del primer encuentro de Barbados, se 
lee: 

"La situación desesperada en que se encuentran los grupos 
marginales de la Cuenca Amazónica ... nos hace tomar con­
ciencia del carácter liberador de nuestra pastoral misione­
ra. .. Dentro de esos grupos, nos solidarizamos de un modo 
especial con la suerte de los indígenas ... Esta solidaridad im­
plica: 
l. Compromiso de máxima comprensión, respeto y acepta­
ción de las culturas autóctonas (encarnación cultural), 
2. Compromiso serio por asegurar la supervivencia biológica 
y cultural de las comunidades nativas. Esto exige inserción en 
su proceso histórico. 
3. Constante evaluación autocrítica del misionero y de la 
obra misionera, 
4. Denuncia abierta, serena y sistemática de la injusticia insti­
tucionalizada por el atropello de la sociedad nacional a los 
grupos nativos, 
5. La Iglesia misionera. .. debe asumir la responsabilidad de 
procurar que los grupos nativos tomen conciencia de su situa­
ción frente a la sociedad nacional, se organicen y conviertan 
así en los impulsores de su propio desarrollo". 

A pesar de esta opción de los misioneros por la "orga­
nización de los grupos nativos", los resultados obtenidos no 
han sido muy significativos, por una serie de razones, tales 
como la desconfianza de las nacientes organizaciones frente 
a los intentos de los misioneros, las divisiones internas de 

los grupos nativos por motivos religiosos (católicos y protes­
tantes, sobre todo, por la acción del Instituto Lingü'ístico de 
Verano), los conflictos entre las diferentes.agencias promo­
toras tanto religiosas como humanitarias, el desinterés de 
los partidos poi íticos, incluso los de izquierda marxista · que 
fieles a la lectura de la realidad peruana hecha por Mariáte­
gui no ven en las etnias nacionalidades oprimidas sino secto­
res de clases explotadas, etc. Además, tampoco parece del 
todo viable el nuevo proyecto poi ítico sobre los grupos 
étnicos. El dilema que se planteó en el período colonial 
sigue en pie: lhay que mantener sociedades indígenas igua­
litarias con una relativa independencia, o hay que articular­
las a la sociedad mayor a través de los vínculos de la socie­
dad capitalista (la especialización, la mentalidad de lucro, 
las relaciones comerciales asimétricas, etc)? Pienso que este 
dilema, que debe ser uno de los principales temas de discu­
sión de este encuentro, puede iluminarse con el _ análisis 
comparativo de las diferentes reducciones promovidas por 
los misioneros en este continente ancho y ajeno; personal­
mente pienso que las reducciones coloniales significaron' to­
da la libertad posible dentro del estadio de desarrollo y los 
condicionamientos poi íticos imperantes, aunque no se res­
petó la especificidad de las etnias por la visión colonial y 
por los condicionamientos teológicos; y en cuanto al futu­
ro, juzgo que no puede darse una solución unívoca, porque 
son muy diferentes las situaciones de los grupos étnicos, 
pero que deberá intentarse lo que propongo en mi reciente 
Historia de la antropología indigenista: 

"En síntesis, pienso que el difícil .modelo poi ítico para la 
población indígena debe :consistir, para la mayoría de los 
grupos étnicos mexicanos y peruanos, en un régimen de auto­
gestión con todos los matices que se indicaron en el apartado 
anterior, y por aquellas. etnias que tengan gran volumen de· 
mográfico, continuidad territorial, una misma lengua, una tra­
dición cultural propia, posibilidades económicas en su territo· 
rio, y otros elementos que forman una "nación" según la 
ciencia poi ítica:· la creación de una nacionalidad autóctona, 
que se integre en un estado multinacional" ( 1981: 526 ). 



GJ DOCUMENTOS 
CHRISTUS 

EL P. PELLECER 
EN 

GUATEMALA 

LA MISION DE LOS JESUITAS EN EL CONTINENTE 
LATINOAMERICANO 

E.I 9 de febrero de 1979, en Puebla, durante una con­
ferencia de Prensa que reunió a más de 250 periodistas, el 
RP Pedro Arrupe, Superior General de la Compañía de Je­
sús, había firmemente declarado: "nosotros jesuitas, de 
quienes se dicen cosas·tan variadas, deseamos según la medi­
da de nuestras fuerzas, cooperar a la evangelización del Con­
tinente, con y en la Iglesia, con y en el pueblo de Dios, y 
- esto es importante- en estrecha colaboración con el Sobe­
rano Pontífice, nuestro jefe supremo . .. La motivación que 
nos conduce a este servicio es evangélico, y los medios que 
empicamos son evangélicos. Ningún otro método conviene, 
puesto que nuestra misión es evangelizar ... Nosotros jesui­
tas (en todo el país}, estamos contra la violencia, y segui­
mos en este camino el ejemplo de la Jerarquía y de los 
Obispos: nosotros trabajamos en favor de estos campesinos 
y de otras personas que sufren mucho actualmente .. . A,í 
también, lo repito, (aunque haya habido errores}, la Compa 
ñía de Jesús no puede permitir a ninguno de sus mic-mbros 
seguir conscientemente un camino equívoco o persi,tir en 
un comportamiento que no podemos aceptar ... " 

E.n este sentido la oficina de Prensa y de Información 
de la Compañía de Jesús en Roma, se admira del propó,ito 
que habría espontáneamente tenido el P Luis ~ duardo Pe 
llecer, declarado desaparecido de;de el 8 de junio d(' 1981, 

durante una conferencia de Pren;a organi1ada por el Go.­
b ierno de Guatemala el 30 de septiembre de 1 qg 1, en pre­
sencia de miembros del Gobierno, de rerrc,cntantc \ del 
Cuerpo Diplomático y de wrrc;ponsalt·, de la Prl·n,-1 lntt·r · 

nacional. .. Las declara~iones según las cu·ales el P Pellecer 
habría colaborado "durante 17 meses en el E.jército Guerri­
llero de los Pobres ( E.G P) de acuerdo con su superior Pro­
vincial" están desprovistas de todo fundamento. Y lo mis­
mo sobre la aíirmación segun la cual "los jesuitas ayudarían 
directa o indirectamente al E.GP". A menos que se conside­
re como "ayudas indirectas" el verdadero anuncio del Evan­
gelio y la defensa de los derechos humanos más elementales. 
Esta es, sin embargo, la única tarea que persiguen los jesui­
tas a travé; del mundo - la defensa de la fe y la promoción 
de la justicia- con los solos medios pacíficos que les da su 
pertenencia a la Compañía de Jesús. 

Nosotros esperamos que el P Pellecer pueda tener, sin 
la publicidad que ha rodeado su "reaparición" una entrevis­
ta con uno u otro responsable de la Compañía. 

Of ic ,n,, dt· Prt•fl sd, S J 
Rom ,1. 

COMUNICADO DE LA COMPAÑIA DE J ESUS EN CEN­
TROAMERICA A PROPOSITO DE LAS DECLARACIO­

NES DEL P LUIS PELLECER 

1-1 30 1de ;eptiembre de 1981, el Padre Luis Pellecer 
ofreció ('n la capital de Guatemala unas declaraciones ante 
íumionario; del gobierno y miembros del cuerpo diplomáti­
co, ,epr c~cntantes de las universidades y periodistas. E.stas 
dcchrac rones fueron después retransmitidas por la televi­
,r c',n gu.1 1c:maltcca y han sido divulgadas por los medios in-



formativos de todo el mundo. Por la suma gravedad de este 
hecho y sus posibles consecuencias, queremos aclarar y de­
clarar lo siguiente: 

· 1. La Compañía de Jesús no acepta la validez de esas 
declaraciones, porque según todos lo indicios razonables, no 
han sido obtenidos libremente, sino bajo gravísima presión. 
E.I Padre Pellecer ha estado incomunicado en dependencias 
de los cuerpos de seguridad durante 113 días sin que nadie 
pueda garantizar la integridad física y s(quica de ~u persona 
durante tan largo confinamiento. A juicio de quienes lo 
conocen bien, el aspecto del modo de comportarse y hablar · 
no era el habitual en él; esto hace pensar en un duro trata­
miento al Padre Pellecer, sin que durante su confinamiento 
o despues de él, algún médico haya podido dar fe de su 
estado de salud. Todo ello hace francamente sospechosas 
sus declaraciones. 

2. E.s absolutamente inverosímil que el Padre Pellecer 
haya fingido un autosecuestro para entregarse a la policía. 
E.xisten testigos presenciales de cómo acaeció la captura en 
la que fue salvajemente golpeado, y perdió el sentido. E.s 
absurdo pensar que el Padre Pellecer hubiese elegido esta 
forma de entregarse a la policía si éste hubiese sido su de­
seo. Además, numerosas personas, amigos y jesuitas que 
hablaron con él días y aun horas antes de su captura, testifi­
can que nada hacía pensar en tal deseo del Padre Pellecer, 
sino en seguir con entusiasmo su normal práctica pastoral. 

3. Resulta altamente sospecho~o qur ahora se dé a 
conocer que el Padre Pellecer ha estado 113 días en los 
cuerpos de seguridad, pues estos mismos cuerpos de seguri­
dad y sus directores lo han negado sistemáticamente a sus 
familiares, compañeros y superiores re lig iosos, altas autor i­
dades de Guatemala y diversas instituciones internacionales. 
Más aún, existen dos ocasiones en qur miembros de los 
cuerpos de seguridad se acercaron a los je)uitas preguntando 
si sabían algo del paradero del Padre Pellccer. E.ste modo de 
proceder, además de lo que representa de violación a los 
derechos humanos, hace pensar que la larga estancia en los 
cuerpos de seguridad fue necesaria para preparar sicológica­
mente al Padre Pellecer a hacer tales decláraciones y organi­
zar el contenido de las mismas. Si hubiese sido su voluntad 
el hacerlas libremente, hubiesen bastado uno) pocos días y 
aun simples horas. No se conoce el trato que se le dió al 
_Padre Pellecer en su largo confinamiento; pero se puede 
deducir que su incomunicación fue total , sin poder hablar 
siquiera con sus familiares o con algún abogado. 

4. Todo ello induce a pensar que su captura y confi­
namiento tuvieron por finalidad la fabricación de declara­
ciones espectaculares sin que i mportasc la verdad de las 
mismas, con tal de que prrmiticsen justificar actuaciones 
pasadas o posteriores contra la lglc~ia y la Compañía de 
jesús. E.I contenido de estas declaraciones e, objetivamente 
falso de varios modos. f.s claramente tendencioso el inter­
pretar por subversión lo que e~ fidclid,1d al l:v,111gclio y a la 
opción preferencial por los pobres qUL' L;SIL' e;.. igl' . 1 s tam 
bién inveros(mil, pues contradice abiertamente al pen,a­

miento del Padre Pellecer fo1·jado en much\1, <11io, ck tr.1ba-. 
jo pastoral y sacerdotal. Y ,1U11que ,e h,1hlL' ck u11.1 ,upUL'St,1 
conversión del Padre Pellecer, que lo ,licj,111,1 dL· ,u ,111ter1or 

forma de pensar y actuar, el lenguaje y conceptos usados en 
6US declaraciones son totalmente ajenos a su forma de ex­
presarse. La forma y el contenido de sus declaraciones sólo 
son explicdbles por el estado sicológico infligido al Padre 
Pellecer en su largo confinamiento. 

5. La finalidad de fabricar tales declaraciones no pue­
de ser otra que la de justificar una persecución religiosa 
mundialmente condenada y la de preparar una persecución 
aún mayor contra la Compañía de Jesús y la Iglesia de 
Guatemala. Más aún, con el presente seudo-testimonio se 
intenta atacar las ralees ' mismas de la fe cristiana, tratando 
de hacer pasar por subversivo el fruto de fe, de religiosidad, 
de pastoral y de teología que se desprende del Vaticano 11, 
Medell ín, Puebla, y la Congregación General 32 de la Com­
pañía de jesús. 

6. Las autoridades eclesiásticas de Guatemala se han 
mostrado sumamente preocupadas por este hecho, y lo in­
,terpretan en el contexto de persecución generalizada y cre­
ciente contra la Iglesia. E.n el último mensaje pastoral del 6 
de agosto ya denunciaron la persecución generalizada a la 
Iglesia de Guate~ala, y expresaron sus temores de ' que la 
persecución aumentase inmisericordemente. 

7. La Compañía de jesús se considera responsable del 
Padre Pellecer en su actual situación. Aun en el caso hipoté­
tico de que desease abandonar la Compañía, ese deseo no 
rompería sus vínculos jurídicos con la Compañía ni la res­
ponsabilidad de ésta hacia el Padre Pellecer. Por ello expresa 
su gravísima preocupación por la suerte y destino que pue­
da correr, pues hasta el momento no se sabe de su paradero. 
Responsabiliza al gobierno de Guatemala de lo que pudiera 
ocurrir, pues en la única ocasión en que se le ha visto al 
Padre Pellecer, éste estaba acompañado por dos agentes del 
cuerpo de seguridad. E.xige al gobierno de Guatemala que 
entregue al .Padre Pellecer a las autoridades eclesiásticas de 
Guatemala o a alguna institución internacional, como pu­
diera ser Cruz Roja Internacional, en presrncia de dichas 
autoridades eclesiásticas. · 

8. Conclusión: La Compañía de Jesús no acepta la 
validez de las fabricadas declaraciones del Padre Pellecer, y 
protesta por la manipulación de su difusión. Ve en este 
hecho un acto más de persecución especialmente innoble 
por la forma como se afrenta a la dignidad de una persona y 

la de la Iglesia. E.ste hecho se añade a los asesinatos, desapa­
recimientos, torturas, encarcelamientos, ejecuciones, difa­
maciones y atentados dinamiteros contra muchos jesuitas 
en Centroamérica, causados por su fidel (dad a la rn isión 
actual de la Compañía: el Servicio de la Fe y la Promoción 
de-la Justicia. E.n estos momentos sentirnos especialmente IJ 
impotencia para contrarrestar tanta persecución y tJntJ 
mentira. Sabemos que la notici;i de la) declar,1ciones del 
Padre Pellccer puede causar grc1n impacto en l;i opi11ión pC1-
blica internacional, y oca)ionc1r a la Comp,11iia de )cSLI) y .1 
la Iglesia nuevas per)l'CUt iom", sobre todo en el .ÍrL',t CL'll · 
trthtmcric,111,1. Por ello pedimo, luc1 ;as ,11 Sc1irn p,tr,1 111.rnlL' · 
m·11H1, 1 iele, t•n llllL'St r,1 111 i,ión. l. ,¡w1 ,1111n, t.1111 bién qllL' el 
P.1d1l' l'clll'CL'r pued.t , ,1!11 tkl p,11, ,.lllll \ , ,li\o, ljlll' ,e 



respete la integridad de sus fam.iliares y que el Señor le 
conceda fortaleza en tan dura prueba. 

San Salvador, 2 de octubre de 1981. 

EXIGIMOS LA ENTREGA DEL PADRE LUIS E PELLE­
CER SJ 

Comunicado de los Jesuitas de Panamá 

Recientemente la Conferencia Episcopal de Guatema­
la publicó un documento en el que manifiesta que la Iglesia 
Guatemalteca está sufriendo en la actualidad la peor perse­
cución de su historia. En ese contexto desapareció el 9 de 
junio del presente año, el sacerdote Luis Eduardo Pellecer 
SJ. Tanto la Jerarquía de Guatemala como los jesuitas de 
ese país se movilizaron inmediatamente, y lo único que 
sacaron en claro fue que af P Pellecer le interceptaron su 
vehículo varios hombres armados, en pleno centro de Gua­
temala, y que después de maltratarlo físicamente y dejarlo 
inconsciente, se lo llevaron con rumbo desconoddo. Duran­
te más de tres meses las autoridades policiales de todos los 
niveles han manifestado no tener noticias sobre el paradero 
del P Pellecer. Por lo tanto su repentina aparición el 30 de 
septiembre ante la Televisión Guatemalteca y ante el Cuer­
po Diplomático y Periodista, tiene todas las características 
de una farsa montada por el Gobierno de Guatemala para 
golpear una vez más a la Compañía de Jesús. 

Según manifiestan diversas autoridades religiosas de 
Guatemala, todo parece indicar que las declaraciones del 
Padre Pellecer fueron hechas bajo el influjo de medios de 
presión psicológica (¿Drogas? fforturas Previas? ¿Amena­
zas?), todos ellos inmoralmente despersonalizantes. Quien 
habló ante las autoridades nacionales y extranjeras no era el 
auténtico Padre Pellecer, conocido de tantas personas. 

\ 

Por tanto, los jesuitas de Panamá: 

1. No aceptamos el contenido de unas declaraciones 
realizada_s bajo quién sabe cuales presiones, y que tiene co­
mo punto de partida la versión absurda de un auto-secues­
tro. Si el P Pellecer se entregó voluntariamente a las autori­
dades el 9 de junio ¿cómo es que aparece ahora, después de 
112 días? lQué sucedió en todo ese tiempo? lPor qué las 
autoridades de Guatemala no han permitido que el Padre 
Pellecer hable en plen~ libertad y sin presión, con las autori­
dades religiosas y con sus superiores? 

2. Responsabilizamos desde este momento al Gobier­
no de Guatemala de lo que pueda sucederle al P Pellecer, a 
sus familiares y colaboradores, o a los jesuitas de Guatema­
la. 

3. E.xigimos al Gobierno de Guatemala la entrega in-· 
mediata de Luis Eduardo Pellecer SJ, a la Cruz Roja Inter­
nacional para que sea examinado detenidamente por una 
comisión de médicos competentes, y pedimos a todos los 
diplomáticos que participaron en la" Rueda de Prensa" que 
interpongan sus buenos oficios para que esto se haga a la 
mayor brevedad posible. 

4. Finalmente,. elevamos nuestras oraciones a Dio~ pa-
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ra que de una vez por todas, cesen las flagrantes violaciones 
a los derechos humanos, que tienen lugar en Guatemala. 

Panamá, 2 de Octubre de 1981 
Consejo Nacional de la Compañía de Jesús en Panamá. 

COMUNICADO DE LA PRESIDENCIA DE CLAR 

El 30 de septiembre de 1981, el Gobierno de Guate­
mala, presentó al P Luis Eduardo Pellecer Faena SJ en rue­
da de prensa, en presencia de miembros del Gobierno, re­
presentantes del Cuerpo Diplomático y corresponsales de la 
prensa internacional. La Conferencia Episcopal de Guate­
mala, en comunicado del 4 de octubre, expresó su preocu· 
pa~ión de que esas declaraciones "puedan ser manipuladas en 
contra de la Iglesia y de las beneméritas instituciones ecle· 
siales" y de que dieran motivo "a que cualquiera se sienta 
con derecho -como en parte ya está sucediendo- a deni­
grar, amenazar y hasta podría llegarse a eliminar físicamen­
te a miembros del pueblo de Dios". Rechazan los obispos la 
acusación de que la iglesia latinoamericana basándose en la 
doctrina del Vaticano 11, de Medellín y de Puebla, haya 
encauzado al camino de la violencia subversiva, o que sus 
instituciones promocionales o los delegados de la Palabra 
sean organizaciones con tal carácter. El secuestro de D Mario 
Azmitia durante 30 años secretario del Arzobispado de Gua­
temala, y de sus hijos Mario y Clemencia, ·el de Jerónimo 
Tejada, y el del Sr Martínez Parada, así como el asesinato 
de su hija la maestra Ligia Martínez, son frutos inmediatos 
que confirman los temores de los obispos de Guatemala. 

Para ubicar en su contexto las declaraciones del P 
Pellecer es preciso recordar todos estos hechos, así como el 
asesinato de más de 12 sacerdotes por acciones de terroris­
tas que acusaban a la Iglesia por estar con los pobres. 

Quienes conocían profundamente al P Pellecer, sus 
hermanos de congregación, han rechazado en forma categó­
rica esas declaraciones, juzgándolas fruto de presiones . 

. "Existen testigos presenciales de cómo acaeció la captura en 
la que fue salvajemente golpeado y perdió el sentido". Du­
rante 113 días los organismos gubernamentales declararon 
sistemáticamente ignorar su paradero. Todo hace pensar 
"que la larga estancia en los cuerpos de seguridad fue necesa­
ria para preparar psicológicamente al P Pellecer a hacer tales 
declaraciones y organizar el contenido de las mismas. Si 
hubiera sido su voluntad el hacerlas libremente, hubiesen , 
bastado unos pocos días I y aun simples horas". Por estas 
razones los jesuitas del Salvador en comunicado del 2 de 
octubre no aceptan la validez de las fabricadas declaraciones 
del Padre Pellecer, y protestan por la manipulación de su 
difusión,. y exigen que el Gobierno de Guatemala entregue 
al P Pellecer a las autoridades eclesiásticas de Guatemala o a 
alguna institución internacional, como la Cruz Roja Interna­
cional, lo mismo exigen los jesuitas de Panamá, pidiendo a 
los diplomáticos que participaron en la rueda de prensa que 
interpongan sus buenos oficios para que esto se haga a la 

_ mayor breved'ad posible. Este pedido es reiterado por el Pro­
vincial de los Jesuitas de Venezuela, en comunicado del 4 
de octubre. En idéntica forma, el Provincial de los Jesuitas de 
México, se solidariza con e·sta petición. 

Por su parte, la Oficina de Prensa de la Curia Generali-



cia en Roma, expresó su rechazo de las maniobras para 
involucrar a la Compañía de Jesús como instigadora de vio­
lencia. Reproduce una declaración del Padre Pedro Arrupe, 
General de la Compañía de Jesús ante 250 periodistas en 
una conferencia de prensa el 9 de febrero de 1979, en Pue­
bla: "los jesuitas deseamos según la medida de nuestras 
fuerzas, cooperar a la evangelización del Continente con y 
en la Iglesia, con y en el pueblo de Dios y -esto es impor­
tante- en estrecha colaboración con el Soberano Pontífice, 
nuestro jefe supremo ... La motivación que nos conduce a 
este servicio es evangélica, y los medios que empleamos son 
evangélicos. Ningún otro método conviene puesto que nues­
tra misión es evangelizar ... Nosotros jesuitas, en todo país, 
estamos contra la violencia y seguí mos en este camino el 
ejemplo de la Jerarquía y de los Obispos: nosotros trabaja­
mos en favor de estos campesinos y de otras personas que 
sufren mucho actualmente ... la Compañía de Jesús no pue­
de permitir a ninguno de sus miembros 'seguir consciente­
mente un camino equivocado o persistir en un comporta­
miento que no podemos aceptar ... " 

Ante este conjunto de hechos, la Confederación La­
tinoamericana de Religiosos señala la manipulación psicoló­
gica, cuyos resultados ya conocidos por el martirio de Frei 
Tito, (en Brasil) y del Cardenal Midzenty (en Hungría) son 
contrarios a la humanidad y total merite <1Jejados del espíritu 
cristiano, del cual nuestros gobiernos latinoamericanos pro­
claman estar imbuidos; reitera su adhesión al magisterio de 
los obispos en el Vaticano 11, en Medell ín y Puebla, de una 
opción por los pobres, asumiendo su 

1
causa y construyendo 

la paz Y¡ la justicia con la inspiración del Evangelio y la 
fuerza moral de su testimonio; se solidariza con el reclamo 
que hace la Compañía de Jesús de que el Padre Pellecer sea 
entregado a las autoridades eclesiásticas y organismos inter­
nacionales que velan por los derechos hu manos. 

Al mismo tiempo, la Confederación Latinoamericana 
de Religiosos alienta a todos aquéllos que fieles al espíritu 
evangélico quieren seguir a Jesucristo, proclam~ndolo en 
tierras de opresión y de violencia. 

Bogotá, octubre 9 de 1981. 
HERMENG.ARDA AL VES MARTINS, RSCJ 
Secretaría General de la CLAR 

ENTREVISTA COMPLETA, AL P JUAN HERNADEZ 
PICO QUE FUE SUPERIOR DEL P PELLECER 

ffUE REALMENTE AUTO-SECUESTRO? 

Nos conmovió a todos los compañeros jesuitas de 
Luis Eduardo Péllecer, del "Cuache" como entre nosotros 
lo conocíamos, su secuestro y desaparición el día 9 de junio 
de 1981. La noticia sacudió a muchos otros laicos, religiosas 
y sacerdotes que habían colaborado estrechamente con él 
en El Salvador, Nicaragua y Guatemala en su labor evangeli· 
zadora. 

La afirmación de "autosecuestro" que aparece en sus 
declaraciones después de 113 d (as de desapación, es invero­
símil. Más aún, tiene todo el aspecto de una burda falsedad 
para encubrir las tremendas responsabilidades del actual ré­
gimen guate,nalteco en un crimen diabólico. 

Me explico. El trabajo que el P Pellecer desarrollaba 
en Guatemala lo fue ubicando en una situación de creciente 
peligrosidad para su integridad y su vida. Más en concreto, 
la ayuda que prestaba a refugiados salvadoreños se fue con­
virtiendo en una ocasión de peligro inminente para él hacia 
el mes de mayo de este año, cuando los <;liversos sistemas de 
seguridad estataJ del continente americano arreciaron su 
acoso a todo ciudadano salvadoreño comprometido con las 
luchas de su pueblo. E.n bastantes momentos, el P Provincial 
de los jesuitas y varios compañeros íntimos del P Pellecer le 
rogaron que abandonara Guatemala, pues su situación se 
juzgaba como insostenible. E.I contestó apuntando a dos 
procesos: en primer lugar, el desangre causado a Guatemala 
por los asesinatos y las salidas forzosas del país de cada vez 
más evangelizadores; y en segundo lugar a su propio proceso 
personal, constituido por su encuentro progresivo con el 
misterio de amor, justicia, fidelidad y generosidad de Dios a 
través de su presencia activa y testimonial al lado de los 
pobres de Guatemala. E.n las últimas conversaciones que con 
el "Cuache" tuvimos (yo tuve una el 30 de mayo y otra el 
mismo 9 de junio, media hora antes de su secuestro), Luis 
Eduardo dejó traslucir con espontaneidad el miedo que sen­
t.ía por sú vida y a la vez su ruego de que no lo presionara 
nadie a abandonar su trabajo en Guatemala. Tal premoni­
ción de lo que le aguardaba junto con la decisión de enfren­
tarlo en fe y entrega esperanzada, fueron también caracte­
rísticas resaltantes en los últimos meses y día~ de la vida de 
otros dos mártires cristianos recientes, al Arzobispo Osear 
Romero y el P Rutilio Grande SJ. A ellos se les otorgó el 
don de un martirio inequívoco que al "Cuache" intentan aho­
ra robarle. 

Es esta relación íntim¡¡ con la vida de Luis Eduardo, 
que nos hace a sus compañeros excluir con certeza moral la 
afirmación del autosecuestro. 

E.ste conocimiento profundo de una persona tiene 
más valoración que el otro dato ya mencionado en las de­
nuncias que sobre este caso hemos hecho los jesuitas: el 
hecho de que varios testigos presenciaron fortuitamente la 
escena del secuestro, y han atestiguado la violencia física 
que se produjo para vencer la resistencia que Luis Eduardo 
opuso. 

Finalmente, el autosecuestro resulta absolutamente 
descalificado corno hipótesis verosímil frente al hecho tre­
mendo de que han necesitado 113 días de desaparición, 
incomunicación, y presumiblemente de un proceso refinado 
de tortura para poder presentar espectacularmente al mun­
do un Padre Pellecer total mente contradictorio con el que 
conocimos durante muchos años muy a fondo. 

El régimen guatemalteco ha arriesgado esta inverosi­
militud. Ha creído que en su apuesta iba a ganar un exorbi­
tante provecho al presentar a un jesuita guatemalteco con­
vencido de supuestos errores anteriores en su vida, y decidi­
do a avalar con palabras acusadoras el plan de ataque que . 
los regímenes explotadores y opresores del continente han 
diseñado contra la Iglesia en América Latina. E.sta Iglesia 
que pugna por ser fiel a su Señor Jesucristo, en un esfuerzo 
de responder al don de la conversión a las mayorías afligidas 
y empobrecidas, y a la esperanza que para los pobres repre­
sentan sus dignas luchas de liberación. 

,-. 



Mientras tanto, todos los indicios razonables apuntan 

hacia el hecho de que se ha logrado destruir con la tortura 

más científica una personalidad cristiana, generosa, trans­

formándola en un robot al servicio de los brutales intereses 

que escudan su explotación y opresión bajo capa de servicio 

a la religión. A un "subversivo", a un "comunista", como 

llaman a todo ser humano que proclama la buena noticia 

del llamado de liberación dirigido por Dios a los pobres, 

vale hacerle todo: secuestrarlo, destruirlo moralmente, con­

vertirlo en una imagen despreciable, en instrumento invo­

luntario de calumnia y aun de muerte para muchos de sus 

hermanos de esperanza. E.ste es el "misterio de iniquidad" 

en una de sus más bestiales revelaciones. La·tecnología de la 

manipulación psíquica puesta al servicio de la destrucción 

moral de seres humanos, como se hizo en el Brasil más 

tenebroso de 1968-74 con el fraile dominico Freí Tito, o 

con el Cardenal Midszenty en la Hungría de 1949. No soy 

un ingenuo ante el mal, y me abruma el ver introducirse en 

Centroamérica este método horrible de la tortura científica, 

que revela la decisión más fría y calculadora de maldad en 

quienes lo aplican y que marca tan cruelmente a quienes lo 

sufren. 

LAS ACTIVIDAD ES DEL P PELLECER 

Los jesuitas centroamericanos hemos dado a conocer 

desde la primera semana posterior al secuestro de Luis 

E.duardo, las actividades apostólicas que nuestro hermano 

realizaba. Se encuentran en el comunicado de denuncia que 

nuestra Curia provi.ncial dio a la ~ublicidad desde San Salva-

dor eñ el mes de junio recién pasado. Vale la pena recordar• 

las aquí. 

El P Pellecer trabajaba como jefe de redacción de la 

revista ecuménica guatemalteca "Diálogo". A consecuencia 

de este trabajo, que por su peligrosidad tuvo que mantener• 

se oculto, mantenía relaciones de cooperación con los orga­

nismos cristianos de medios de comunicación social de 

América Latina. Desarrollaba, en tercer lugar, una actividad 

pastoral animadora de numerosos grupos de jóvenes de am­

bos sexos. Asesoraba además, y fomentaba la organización 

popular en los "barrancos" (barrios miserables de poblado­

res) de·-la ciudad de Guatemala. Finalmente, prestaba ayuda 

generosa ·y creciente a muchos refugiados salvadoreños com­

prometidos con la causa de los pobres en El Salvador. 

De todas estas actividades fueron conscientes sus su­

periores jesuitas, entre los cuales me conté durante varios 

años hasta octubre de 1980. E.s necesario ser ciego o mal 

intencionado para asombrarse espectacularmente de que un 

trabajo que fomente la organización a que el pueblo tiene 

derecho según la:s enseñanzas sociales de la Iglesia derivadas 

del núcleo del Evangelio, conduzca a estas organizaciones a 

tomar opciones dentro del marco de posibilidades políticas 

de sus países. Atribuir estas opciones a la evangelización o 

al fomento del derecho innegable a organizarse, es tenden· 

cioso. El P Pellecer y otros agentes de pastoral sembraron, 

eso sí, una semilla de dignidad humana y cristiana, cuyo 

posterior desarrollo ha sido responsabilidad de un pueblo 

maduramente organizado, aunque los intereses creados del 

sistema dominante lo llaman manipulado y "subversivo" 

Francisco Ramirez 
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con intención estigmatizante. El P Pellecer y otros agentes 
de pastoral no han podido dejar de ser fieles a lo que el 
Arzobispo Romero llamaba el deber de acompañar pastoral­
mente el proceso de maduración poi ítica de los pobres de 
nuestros pueblos. 

En este contexto, la declaración del P Pellecer de que 
deja la Compañía de Jesús porque en ella volvería a ser 
colaborador de la guerrilla y tergiversador del evangelio de 
Jesús, es sólo una de las más inteligentes palabras de confu­
sión que le han hecho decir. Lo han querido ubicar como 
arrepentido de su identidad de jesuita para mejor apuntar 
hacia la Compañía de Jesús, que supuestamente persistiría 
con sus desviaciones anti-evangélicas, y para sustraerlo de la 
responsabilidad con que la Compañía ha movido toda su 
capacidad de denuncia para exigir su aparecimiento y resca­
te. Nuestra Curia provincial ha declarado ya oficial mente 
que no acepta esta maniobra, y que considera al P Pellecer 
jesuita de pleno derecho, hermano por cuya vida y recons­
trucción humana tenemos los jesuitas que seguir luchando 
con la -firmeza y la ternura de la fidelidad solidaria que a él 
nos une. 

LAS DECLARACIONES DEL EPISCOPADO GUATE­
MALTECO 

Se nos ha informado de fuentes veraces, cuya credibi­
lidad para nosotros no está en duda, que el mismo día 30 de , 
septiembre en que el gobierno presentó en conferencia de 
Prensa al P Pellecer en Guatemala, el secretario de RR PP de 
la presidencia facilitó a los obispos guatemaltecos la visión 
de un video-cassette, cuyo protagonista era el mismo P Pe­
llecer. Posteriormente, en circuito cerrado, los obispos acep­
taron presenciar la conferencia de prensa que se tuvo en 

'vivo. La impresión que los obispos obtuvieron de comparar 
el video-cassette previo con la conferencia de prensa en vivo 
fue de que los discursos se parecían el uno al otro como 
piezas gemelas. Sé sintieron indignados ante el espectáculo 
que se hácía representar al Padre Pellecer, a quien percibie­
ron hablando como marioneta en busca de frases y palabras 
introyectadas largamente en la memoria notable de que 
siempre gozó el "Cuache". 

En su comunicado pastoral del 3 de octubre los obis­
pos escribieron varias frases que hay que leer cuidadosamen­
te. Afirmaron que confían "en la sensatez, sentido común y 
juicio crítico" del pueblo guatemalteco y en su capacidad 
de discernir verdad de falsedad en las declaraciones del P 
Pellecer. Aseveraron que no tienen "miedo a la verdad y por 
eso no temen (mos) una investigación a fondo, siempre que 
ésta sea objetiva y veraz". Finalmente, se mostraron conso­
lidados por "el espíritu de fe y la serenidad" de los miem­
bros de la Iglesia en Guatemala. 

Para quien sabe que los obispos viven en Guatemala 
bajo un régimen de terror y amenaza que comparten con el 
pueblo, no es difícil traducir estas frases en otras que más o 
menos rezarían así: confiamos en que el pueblo no crea una 
palabra de la sustancia de un declaraciones obtenidas evi­
dentemente bajo circunstancias de aislamiento forzoso y de 
tortura; no tenemos miedo de que una comisión indepen­
diente de médicos y psiquiatras examine a fondo al P Pelle-

cer para diagnosticar su estado de salud y la coherencia de 
sus manifestaciones personales, ba:jo la supervisión de un 
organismo internacional de derechos humanos o en un tri­
bunal eclesial. Es decir, sabemos que la fe puede triunfar 
serenamente sobre el misterio de iniquidad de los poderes 
opresores de este mundo, aunque no esperamos milagros 
que nos eviten los efectos brutales de la maldad encarnada 
en crueles medios al servicio de intereses brutales. 

lPor qué no lo han dicho co·n esta claridad? Yo no 
soy quién para responder. Como cristiano, creo que a todos 
se nos debe reconocer el de~echo a tener miedo cuando nos 
acosa la persecución y la muerte. Al mismo tiempo creo que 
el Señor nos ofrece el don de superar el miedo, y desde 

. nuestra debilidad enfrentarnos al mal y llamar a la injusticia 
por su nombre. Esto es una parte del reto de santidad que 
nos exige confesar a Jesucristo en tierras de opresión y 
explotación. Nuestro pueblo, como Jesús en el huerto en su 
agonía, en su lucha por la vida frente a la muerte, clama: 
"vigilen conmigo, oren conmigo, porque ésta es una de las 
horas históricas en que el poder de las tinieblas intentan 
dominarnos". Los obispos ciertamente han, respondido a 
este clamor al afirmar que lo que verdadéramente pone en 
cuestión al régimen guatemalteco no es tanto la posible 
utilización torcida de actividades e instituciones eclesiales, 
sino mucho más: "la situación de abandono, de hambre y 
desesperación de grandes sectores de nuestro pueblo". 

En cuanto a las tremendas palabras del Cardenal Casa­
riego afirmando que el P Pellecer "es un Judas", "un joven 
enfermo y desviado", las he leído con un gran dolor y 
-tengo que decirlo- con gran cólera, espero que cristiana, 
en los periódicos de Guatemala. Además de atribuirse un 
juicio que a Dios sólo compete, me parecen objetivamente 
reflejar una falta de ·ese "sentido común" y "juicio crítico" 
que los mismos obispos esperan del pueblo de Guatemala: 
ni por un momento concede el Cardenal que la tortura 
moderna pueda hacer decir a una persona lo que nunca ha 
sido su profunda convicción personal; tal vez, más grave­
mente, no entra en los supuestos de la declaración del Car­
denal que el régimen guatemalteco cometa habitualmente 
crímenes de lesa humanidad, de los que está sembrado nues­
tro crucificado país. De un Arzobispo católico se tiene dere­
cho a esperar en la Iglesia mayor juicio y mayor compa-
sión cristiana y hUmana. · 

EL CONTEXTO DE REPRESION Y TORTURA 

Evidentemente el caso del P Pellecer sucede en un 
contexto; y por mucho que estemos heridos al sentir su 
dolor en carne propia, no podemos olvidar la larga crucifi­
xión a que la explotación y el poder a .su servicio han some­
tido a los guatemaltecos, especial mente a los más desposeí­
dos y debilitados que forman la gran mayoría de la pobla­
ción del país. 

Decenas de miles de compatriotas han caído víctimas 
de la violencia asesina de f-11\ régimen que niega toda trans­
formación pacífica y democrática de la sociedad guatemal­
teca. El calvario de Guatemala comenzó hace 27 años cuan­
do, con ayuda de los Estados Unidos -según el mismo 
ex-presidente Eisenhower lo confesó en sus memorias- gua-
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temaltecos reaccionarios y mercenarios extranjeros pusieron 
fin, en un contexto de guerra fría, a la primera experiencia 
de modernización democrática que se dio en América Lati­
na después de la Revolución Mexicana. 

Mas recientemente, la Iglesia guatemalteca, como dijo 
de la salvadoreña Monseñor Romero, ha tenido el orgullo 
d~ mezclar su sangre con la del pueblo. 12 sacerdotes han 
sido asesinados o desaparecidos, de varias nacionalidades, 
del clero diocesano y del religioso. Muchos laicos compro­
metidos en la pastoral han corrido también la misma suerte. 
Expulsiones y desplazamientos forzosos del país han dismi­
nuido terriblemente la capacidad misionera y evangelizado­
ra de la Iglesia y la posibilidad de su presencia inserta en 
todas las regiones del___país. Sólo en los tres meses últimos se 
han acumulado los asesinatos de los PP Stanley Rother y 
Maruzzo, y los secuestros de los PP Pérez Alonso y Pellecer. 

En los últimos días, numerosas personas conectadas 
con la actividad pastoral del P Pel lecer han sido secuestradas 
o asesinadas. La familia de D Mario Azmitia, secretario du­
rante 30 años del Arzobispado de Guatemala, ha tenido tres 
víctimas del secuestro: el mismo D Mario y sus hijos Mario 
Azmitia Dorantes y Clemencia Azmitia Dorantes, esta últi­
ma encinta de 7 meses. El Señor Jerónimo Tejada, pobla­
dor de barriada popular, que con sus telares típicos contri­
buía a los costos económicos de la organización popular, ha 
sido secuestrado. La maestra Ligia Martínez fue asesinada, y 
secuestrado su padre el Sr Martínez Parada. Se trata de un 
acoso inmisericorde que se quiere justificar en base a las 
declaraciones presumiblemente forzadas del P Pellecer. El 
terror se extiende. La sangre de hombres y mujeres dignos y 
justos clama a Dios. Y el régimen guatemalteco sigue, con la 
propagandización repetitiva de las declaraciones de nuestro 
compañero, tratando de ahogar, en justificaciones ideológi­
cas y tergiversaciones religiosas este clamor potente. 

,OBRE LA REACCION DE LA COMPAr-:JIA DE J ESUS 

La Provincia Centroamericana de la Compañía de Je­
sús ha rechazado la validez de las declaraciones de nuestro· 
hermano. Asimismo ha corroborado la solidaridad de los 
jesuitas centroamericanos con él y la responsabilidad con la 
que debemos exigir la protección de su vida. Al mismo 
tiempo ha mostrado su solidaridad a los Delegados de la 
Palabra, a Caritas, a muchas congregaciones religiosas e ins­
tituciones de derechos humanos, a los que se intenta calum­
niar por medio de la farsa organizada alrededor del P Pelle­
cer. 

De igual manera se han manifestado como primicias 
de una reacción mucho más universal, las Provincias Vene­
zolana y Mexicana de la Compañía de Jesús, y la misma 
Curia Romana del P General de los jesuitas. 

Ya en nuestra última Congregación General, al decla­
rar los jesuitas que la traducción actual de nuestra visión es 
"el servicio a la fe y la promoción de la justicia", éramos 
conscientes de que "no trabajaremos en la promoción de la 
justicia sin qu" paguemos un precio. Pero es te trabajo hará 
más significativo nue~tro anuncio del Evangelio y más fácil 
su acogida• ·, evidertemcn-tc entre todos aquél los que asu-

men, siguiendo a los obispos de América Latina en Puebla, 
"la causa de los pobres como causa de Cristo" . 

SOBRE EL FUTURO INMEDIATO DEL P PELLECER 

Tememos por la vida del P Pellecer. Para el régimen 
guatemalteco tal vez deéaiga pronto la utilidad de sus decla­
raciones, que no han sido creídas en el mundo, y mucho 
más la ventaja de mantener vivo a un testigo molesto y 
peligroso, de cuya destrucción moral podrán testimoniar 
expertos a su tiempo. 

Por eso creemos que sólo una presión internacional 
intensísima de la Santa Sede sobre todo, y de organismos 
internacionales de derechos humanos, así como de gobier­
nos a los que repugna esta manipulación horrorosa del ser 
humano que está empezando a ser usada en Centroamérica 
como arma contra el pueblo, podrían salvar la vida del P 
Pellecer, nuestro hermano. 

Y creemos que vale la pena intentarlo y ex1g1r su 
seguridad como jesuitas, porque, siendo una de las pocas 
veces que un desaparecido reaparece en manos del régimen 
guatemalteco actual, es trascendental impedir cualquier es­
quema de nueva desaparición o atentado mortal que este 
régimen presumiblemente intentará para eliminar a un peli­
groso testigo de su brutalidad. 

Hasta el momento no tenemos noticias de la familia 
del P Pellecer que ciertamente no se encuentra en su casa 
desde hace 8 días. No deja de preocuparnos este hecho. 

Quiero cerminar reiterando que ni este hecho ni cual · 
quier otra agresión similar será capaz de hacer que se oscu­
rezca la esperanza del pueblo de los pobres en Centroaméri­
ca. 



Y LAPALABRA 
CIIRISTUS 

DOMINGOS DE FEBRERO Y MARZO RUBEN CABELLO, SJ Y SEBASTIAN MIER, SJ 

Nota previa a los domingos de febrero y marzo. 

En estos meses encontramos primero todavía tres domingos ordinarios en los que seguimos con la perspectiva 
~.n tropo! ógica: 

febrero 7: el hombre, ansía superar sus males. 
febrero 14: el hombre necesita ayuda para superar sus debilidades. 

, febrero 21: el hombre, presa de parálisis. 

Luego comienza la cuaresma; y durante ella centramos nuestras reflexiones sobre Jesús mismo: 

1 o. de Cuaresma: Jesús, predica el evangelio del Reino. 
2o. de Cuaresma: Jesús,paradójica manifestación de Dios. 
3o. de Cuaresma: Jesús se violenta contra los profanadores del templo. 
4o. de Cuaresma: Jesús, el amor que vence las tinieblas. 
So. de Cuaresma: Jesús, el grano de trigo.que inuere para dar vida. 

DOMINGO ORDINARIO (7 de febrero de 7982). 

Un elemento común une las tres lecturas: iel hombre! El hombre cautivo de su "normal" 
condición humana y que anhela salvarse (la lectura); el hombre, Cristo, que libera al hombre de sus 
"esclavitudes" (3a lectura) y que lo hace libre para el servicio: ganarlos a todos para la libertad de Cristo 
(2a lectura). 

1a Lectura (Job 7, 1-4, 6-7): Job ve la vida humana como servidumbre (soldado, jornalero, 
esclavo), como un moverse sin sentido ("como lanzadera sin hilo"), como un tedio y un dolor. En ese 
cuadro desolador pero veraz de la condición humana, Job "encuentra" la pista salvadora: el monólogo se 
transforma en diálogo con el Señor ("recuerda ... "); ante El pone su angustia y amargura. 

2a Lectura (1 Cor 9, 16ss.22s): A propósito del comer carne inmol.oda-a los ídolos, Pablo sienta el 
principio de la libertad cristiana para servir. Esto hace que se pueda y aun se deba renunciar a los 
derechos propios, si eso es una ayuda. En este contexto Pablo usa su propio ejemplo: renuncia a 
derechos aun económicos, que le da su función apostólica (v 7 5), acepta someterse aun a la ley judía y a 
la no-ley de los gentiles para ganarlos para Cristo. Su actividad es una misión, un envío (v 7 7} y su gloria 
es entregar el Evangelio en total gratuidad. Igualmente, Pablo espera de los corintios una renuncia a sus 
privilegios en favor de los más débiles, pues para que el hombre llegue a estar "lleno" (ser salvo y libre), 
debe vaciarse, entregarse al servicio de los demás (v 23). 

3a Lectura (Me 1, 29-39): el pasaje nos descubre "algo" de lo que es jesús, Hombre-Dios, a 
través de lo que dice, y sobre todo a través de lo que hace. la parte (v 29-31 ): también con los "de casa" 
jesús muestra sus favores, y la restitución es tan plena que al punto "ella se puso a servirles". El contexto 
eclesial nos descubre una relación entre ser "curado", liberado por jesús y la tarea de servicio a los 
demás. 2a parte (v 32ss): evocando la primera lectura, vemos aquí una descripción de la condición 
humana, la conciencia de que sólo jesús puede realmente curarnos y su predilección por los más 
necesitados. Su actuación es signo de que en Cristo, el Reino está presente. 3a parte (v 35-39): nos 
limitamos a señalar los cuatro elementos de reflexión: jesús se retira a orar; aun en medio de su actividad 
apostólica, el pueblo lo busca para escuchar/o y recibir sus favores; los discípulos lo acompaiian; ya desde 
el principio Jesús aparece con una "misión'' ("para eso he salido ... "). 

EL HOMBRE, ANSIA SUPERAR SUS MALES. 

Hechos de vida. 

Una familia busca la ayuda de un especialista para su niño que t irnc 
dificultad en hablar. 

Se forma un gnipo de Ncurútku, Anónimos pJra JyudJr .1 gente que 
tiene problt·n1,1~ m,íS o mcrlll'- gr,tve~ de i.:.lr,íctrr. 
Un,1 ,01111111id ,1d d,· h,M' decide ue,,r 1111,1 lOOp.l'r,ll1v,1 de c011,t111c­

Lión p,1r,1 ,1uxili,11,e en l.1 mciur,1 ele '>LIS vivi,·11<1.1,. 
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El evangelio de hoy tiene una estrecha conexión con 
el de la semana pasada. Ahí veíamos cómo el hombre está 
llamado a vencer todas esas fuerzas que se oponen a la 
venida del reinado de Dios. Ahora vemos cómo ansía supe­
rar los males que le impiden vivir. Vivir en todas las dimen­
siones. Y no se trata de dos aspectos opuestos, sino todo lo 
contrario. Porque el reino de Dios quiere precisamente la 
auténtica vida del hombre. Por eso Jesús acude a las necesi­
dades primordiales y urgentes que el pueblo le presenta con 
ansia y confianza. 

unos cuantos llegan a padecer de sobrealimentación y exce­
so de medicamentos, las grandes mayorías yacen aún desnu­
tridas. Queda así patente la necesidad de una profunda 
transformación de la sociedad. Pero lCÓmo lograrla? 

Podemos continuar nuestra reflexión con (alguna de) 
las siguientes series de preguntas: 

Respecto a la dignidad del trabajo que mira directa­
mente a la alimentación y la salud: ¿sabemos valorarlo real­
mente? lApreciamos la labor de los campesinos, las cocine­
ras, Íos médicos, las enfermeras, etc? ¿Estamos dispuestos a 
colaborar en estas tareas a nivel familiar y macrosocial? 

Así la lucha en contra del hambre y de la enfermedad 
es una de las tareas humanas básicas. Parece algo evidente, 
en lo cual todos estaríamos de acuerdo de manera espontá­
nea. Sin embargo amerita nuestra reflexión, primero para 
recuperar el profundo valor humano y divino de esta tarea 
tan sencilla y cotidiana. Y también para caer en la cuenta de 
las graves deficiencias que hay en su cumplimiento. 

Respecto a las necesidades más urgentes propias y de 
los vecinos: lSabemos organizarnos para ayudarnos en cues­
tión de alimentos, ahorro, vivienda, salud? ¿sabemos apro­
vechar los diversos servicios públicos que sí funcionen? 
lSabemÓs exigir el buen funcionamiento de dichos servi­
cios, o nos conformamos con quejarnos? Aunque en nuestros tiempos la ciencia y la técnica 

han avanzado grande_mente de modo que la oroducción de 
alimentos es enorme lY puede ser aún mayor con un progra­
ma agrícola adecuado), y la medicina es capaz dé curar un 
mayor número de enfermedades; con todo la distribución 

Respecto a una transformación más profunda de la 
sociedad, lPodemos colaborar a ella en alguna medida? 
¿conocemos gente que tenga esta preocupación y que vaya 
iJuscando medios no demagógicos y eficaces? 'de estos bienes es sumamente inequitativa. Así, mientras 

6o DOMINGO ORDINARIO (74 de febrero de 1982) 
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Al hombre esclavo de su aislamiento y de su alienacJOn ( ··1epra "), Cristo lo integra a su comunidad, 
lo libera para el servicio. 

1 a Lectura ( Lev 13, 1 s.44-46): las reglas higiénicas protegen del contagio a la comunidad¡ el 
"leproso" deberá resignarse a vivir eri soledad, apartado de los demás hasta que desaparezca la enferme­
dad, si es que desaparece ... 

2a Lectura ( 1 Cor 1 O, 31-11, 1): el texto viene después de la afirmación paulina de la libertad 
cristiana en el actuar, libertad regida por el criterio de la edificación y servicio a los demás (v 23-30). 
Pablo ahora explicita: (v 37) el criterio del comportamiento cristiano es hacerlo todo para gloria de Dios 
(en nombre de Cristo, en acción de gracias, hacer la voluntad de Dios. Cf Col 3, 17¡ Ef 5, 20¡ Rom 12, 
2}. (v 32) En expresión negativa: no dar escándalo {no destruir)¡ en forma positiva: procurar el interés de 
los demás (no el propio v 24). {10, 33-11, 1): Pablo no duda en ponerse como ejemplo, consciente de 
que todo lo que él es y tiene es don de Dios que tuvo misericordia (1 Tim 1, 12-17)¡ y que obra en él 
esta misericordia; y por ella él es lo que_ es (1 Cor 15, 9s). El sabe que la imitácion substancial del 
cristiano debe ser la de Dios mismo (Ef 5, 1), concretada en la imitación de Cristo {7 Tes 1, 6; Fil 2, 5) y 
que llega hasta la "imitación" mutua (1 Tes 1, 7¡ 2, 14). 

3a Lectura (Me 1, 40-45): en varias ocasiones aparece jesús en contacto con los leprosos, Debe­
mos recordar a Le 7, 22 {la curación de leprosos es "signo de la presencia del Reino) y a Mt 10, 8 (los 
discípulos, que prolongan y anuncian la presencia del Reino, son enviados también a curar a los lepra- · 
sos). Los leprosos son excluidos de la "comunión de Israel", son como muertos para la comunidad. 
Como todo el Evangelio, esta narración es catequética, cada paso del proceso tiene un significado que 
trasciende el momento concreto: el hombre es un "leproso" que no puede ·curarse por sí mismo, su 
salvación viene de fuera¡ para curarse debe reconocer su condición y acercarse en súplica confiada a 
Cristo ("si quieres, puedes" . . . ),· Cristo vino a "curar",· jesús "respeta" las condiciones higiénico-legales 
de su tiempo ("ve a presentarte" . . . ); el leproso curado proclama la obra de Cristo en él. El valor de la 
proclamación cristiana no está en predicar un Cristo académico o abstracto; el cristiano no predica un 
"valor" o una "idea", sino al Señor que lo ha curado. 



EL HOMBRE NECESITA AYUDA PARA SUPERAR SUS 
DEBILIDADES. 

Así de simple. Sin embargo la experiencia nos muestra tam­
bién que hay muchos obstáculos de diverso estilo que se 
oponen a que esa ayuda fluya adecuadamente. No sabemos 
pedir y no sabemos dar. La desconfianza, el miedo, el egoís­
mo, la envidia, etc, se oponen. Así podemos preguntarnos, 
sobre todo a propósito de puntos que sean especialmente 
importantes en nuestra vida: 

Hechos de vida. 

Una familia que tiene un enfermo, y al mismo tiempo que busca la 
asistencia médica implora la ayuda de Dios. 
Miembros de una cooperativa que buscan auxilio para capacitarse en 
las div,ersas tareas que les son necesarias. 
Una comunidad religiosa que se acerca más a los pobres; y con ellos 
descubre el verdadero sentido del evangelio. 

En los domingos anteriores veíamos cómo el hombre 
está llamado por Dios a superar los diversos demonios que 
impiden la venida del reinado de Dios; y también que ansía 
encontrar remedio a todos los males que le aquejan. Hoy 
continúa el evangelio en una línea semejante, al presentar­
nos a Jesús curando a un leproso, pero lo vamos a abordar 
desde un punto de vista un tanto diverso. Nos vamos a fijar 
en la ayuda que necesita todo hombre para superar esos 
males, para vencer sus debilidades. 

Esa ayuda ha de provenir tanto de otros hombres 
como de Dios nuestro Padre; cómo se combinan más preci­
samente ambas ayudas resulta difícil de explicar; pero en 
todo caso, Jesús nos dice con claridad que ambas son nece­
sarias. La vida nos lo hace experimentar a diario. Una breve 
reflexión sobre ello puede iluminarnos cómo proceder más 
cristianamente. Necesitamos tanto pedir como dar ayuda. 

lo DOMINGO ORDINARIO (21 de febrero de 7982} 

¿sabemos pedir ayuda? lTenemos la humildad y la 
confianza suficientes? ¿sabemos a quién acudir? ¿Estamos 
dispuestos a poner cuanto está de nuestra parte, o preferi­
mos que nos lo den todo hecho? 

¿sabemos dar ayuda? lTenemos la preparación, dis­
ponibilidad y amabilidad suficientes? lProcedemos de ma­
nera paternalista, o procuramos capacitar dentro de lo posi­
ble a quien acude a nosotros? ¿creamos dependencias inne­
cesarias para sentirnos útiles o dominar a la gente? 

Junto con esta ayuda interhumana debe estar el saber 
acudir también a Dios nuestro Padre: rogar su auxilio, man­
tener la esperanza aun en circunstancias difíciles, estar 
abiertos a soluciones que quizá no eran las que nos gusta­
rían, ir aprendiendo las diversas dimensiones del amor cris­
tiano (paciencia, constancia, fidelidad, preferencia por los 
más pobres, esperanza ... ), agradecer los favores recibidos 
y los éxitos logrados. lAcudimos a Dios nuestro Padre en 
nuestras debilidades? ¿cómo lo hacemos? 

La salvación es ante todo obra de Dios, . pero pide la aceptación activa del hombre. Dios promete 

la salvación a Israel (la lectura), promesa realizada en Cristo, el "Sí" de Dios (2a lectura}. Cristo se 

presenta realizando esa promesa (3a lectura}. 

1a Lectura (Is 43. 18s. 21s. 24s.): al pueblo en el exilio, Yahveh le pide que se acuerde del antiguo 

éxodo, pues va a presenciar otro mayor. El tema se refiere al gran retorno de Babilonia; pero detrás está 

·et gran éxodo de los tiempos mesiánicos y que será como una nueva creación. Es(o es ante todo una obra 
de Dios, pues el pueblo más bien es reacio y aun quiere usar a Dios como pretexto o paliativo para sus 

iniquidades (v 24). 

2a Lectura (2 Cor 1, 18-22): Pablo cambia sus ·p/anes de viaje, la razón no es un capricho, como si 

Pablo tuviera falsedad en su modo de hablar, como si su "sí"fuera también "no" (hipocresía). En esto, 

como en todo, no hace sino procurar seguir a Cristo que es el SI veraz del Padre: todo lo que el Padre fiel 

había prometido, se realiza cumplidamente en Cristo; de El recibimos toda gracia y en El somos colmados 
(Jn 7, 76; Col 2, 9). En Cristo, Dios nos da su propio Espíritu que nos conforta, nos "unge" como a 

jesús mismo, nos marca con su sello de pertenencia y consagración. Por eso el Cristiano, por Cristo dice 
"Amén": con su obrar hace "válido" lo que Dios afirma y realiza. 

3a Lectura (Me 2, 1-12): los milagros son ante todo una revelación de lo que es Cristo para 

nosotros; así podemos entender mejor la catequesis que la comunidad primitiva plasmó en este relato, en . 

el cual jesús, rodeado por la multitud, atacado por los fariseos, proclama el Reino: a) En la realidad del 

paralítico aparece otra realidad más profunda: la parálisis del espíritu del hombre por el pecado. El 

hombre no puede salir, desatarse de la una · ni de la otra por sí mismo. Esto lo puede y lo hace Cristo. La 

palabra que se usa "levántate", es el mismo verbo usado para expresar la "resurrección" (el paralítico 

vuelve de una muerte a la vida}. b} La unión íntima que se hace entre el "desatar" físico y el espiritual 

nos enseña con claridad que Cristo es el que desata (libera} de todo mal. c) Como en otros casos, aquí se 

explicita la necesidad de una respuesta de confianza y de entrega total (fe); y en este cas_o, se afirma de 
modo asombroso y lleno de consecuencias, la dimensión comunitaria de esta fe: "viendo la fe de ellos". 

· La fe individual es subordinada y participada de la fe comunitaria. 
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EL HOMBRE, PRESA DE PARA LISIS diversos tipos de males padecidos por el hombre. Hoy va ­

mos más hacia la raíz de todos ellos, la que paraliza más 

~ravemente al hombre y le impide llegar a ser hijo de Dios, 

!a que le impide amar, vivir, creer y esperar. La parálisis 

corporal es ciertamente mala, pues le impide al hombre de 

alguna manera vivir y amar en plenitud. Pero mucho peores 

la par.álisis del espíritu que ataca el corazón mismo del hom• 

bre. Así vemos cómo los fariseos en vez de alegrarse con las 

curaciones de Jesús -o al menos siqu iéra reconocerlas- se 
ponen a murmurar contra él llenos de envidia. Y peor aún 

buscan justificar su actitud con la ley de Dios. 

Hechos de vida. 

Una comunidad que no avanza por la desconfianza que hay entre sus 

miembros. 
Una ranchería que permanece en el atraso por los caciques que la 

dominan. 
Un sacerdote que no progresa en su ministerio porque tiene miedo 

de entregar su vida. 

Hay muchos obstáculos que impiden que el hombre 

ingrese plenamente en el reinado de Dios. Algunos de estos 

obstáculos son más evidentes, otros -quizá más graves- no 

son tan patentes a primera vista. En el evangelio de hoy 

Jesús ilumina sobre ambos tipos de obstáculos: el paralítico 

está atacado por una enfermedad corporal que es patente al · 

paralítico mismo y a todos los que lo rodean. los fariseos 

sufren otro tipo de enfermedad mucho más grave que ataca 

al mismo espíritu y les impide amar. Y lo peor es que ellos 

mismos se empeñan en no reconocer su enfermedad, y lle­

gan hasta convencer falazmente a otros de que proceden de 

manera correcta. Pero Jesús sabe penetrar con la verdad 

hasta el corazón mismo del hombre y descubrirle cuáles son 

los verdaderos males que lo aquejan. 

Esta parálisis de espíritu es más sutil, con efectos su­

mamente perjudiciales y muy hábil para buscar pretextos. 

Preguntémonos, pues: lA nosotros qué es lo que nos estí 

paralizando el corazón y el espíritu? ¿Qué nos arranca la 

esperanza? ¿Qué nos impide amar de veras e interesarnos 

por los demás? Seguramente encontraremos muchas causas 

que nos dará vergü¡enza reconocer ante otros y ante noso­

tros mismos. Quizá nos animaremos a reconocerlas, pero 

experimentaremos también que es casi imposible superarlas. 

Recordemos entonces lo que veíamos hace ocho días sobre 

la ayuda que necesitamos para superar todas nuestras difi­

cultades, ayuda tanto de Dios nuestro Padre .como de Cristo 

nuestro hermano ·mayor y de todos nuestros hermanos. 
Hemos venido reflexionando en estas semanas sobre 

DOMINGO lo DE CUARESMA (L8 de febrero de 7982). 
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Las lecturas de Cuaresma nos mvnan a la conversión y al seguimiento de jesús (Cruz y Resurrec­

ción). · La Alianza de Dios con los hombres (1 a lectura) se realiza en nosotros en medio de los afanes y 

persecuciones (2a lectura) en el seguimiento de.jesús "tentado" que da valor y sentido a nuestra vida. 

1 a lectura ( Gén 9, 8-15): aun después del "diluvio'~ "la condición humana" no cambia; y a pesar 

de eso Dios no cede en su propósito de salvación: renueva su Alianza con el hombre, con todos los 

hombres; alianza unilateral: Dios no va a exterminar al hombre hecho a su imagen, y lo bendice con la 

fecundidad y con la misión de apoderarse de toda la tierra. Dios se interesa por el hombre, y quiere su 

bien. 

2a lectura (1 P 3, 18-11 ): Pedro nos da el sentido y la base de la fortaleza cristiana en el quehacer 

diario y en las persecuciones: Cristo modelo del padecer y del afanarse cristiano, el que ·con su muerte y 

resurrección da sentido y valor a nuestra vida y que haced~ ella un caminar hacia Dios ("para llevarnos a 

Dios, murió . .. " v 7 8). Las pruebas son expresión de nuestra ofrenda sacrificial y prenda de nuestra 

resurrección. 

3a lectura (Me 1, 12-15): a la luz del contexto anterior, se entiende el pasaje como lacreación 

del Nuevo Pueblo que supera las pruebas en que cayó el "antiguo" pueblo. El contexto posterior 

presenta la "ampliación" del Nuevo Pueblo: Cristo llama a los hombres a ser comunidad y formadores de 

ella. Debemos excluir del Señor todo pecado, y la tentación en Cristo es un Misterio, pero no una 

"pose "; no se debe pues aclarar el Misterio, negando la "conmoción" interior de separarse de Dios y de 

los hombres, en lo cual consiste la tentación; fuera del pecado mismo fue "probad6" (tentado) en todo 

como nosotros (Hb 4, 74s). Cristo es solidario de nuestra "condición humana". En el superar ia tenta­

ción, como en los exorcismos, Marcos nos presenta la obra de Cristo como una lucha victoriosa contra 

el demonio. Se nos habla así de nuestra posibilidad de vencer el mal, si permanecemos en solidaridad con 

Cristo, en el Espíritu (ver 2a lectura). El Reino, presente en Cristo, es proclamado públicamente. Marcos 

insiste poco en los contenidos doctrinales, y más bien procura descubrirnos quién es Cristo, en su actuar. 

Su posición es consecuente con su primer enunciado: la Buena Nueva es ante todo Cristo mismo; su 

el ·angelio es sobre el Evangelio de Cristo (Me 7, 7 ). 



}ESUS, PREDICA EL EVANGELIO DEL REINO nos trae es precisamente que el reinado de Dios ya está 
cerca, ya ha llegado. Y ¿qué es eso del reino o reinado de 
Dios? lQué tiene que ver con nosotros? Y lpor qué es tan 
buena noticia? Ya hemos contestado a estas preguntas en 
varias ocasiones. Son muy importantes dentro de nuestra fe 
cristiana. Sin embargo, es necesario volver sobre ellas una y 
otra vez. El reinado de Dios significa que Dios reina entre 
los hombres, que Dios viene a establecer su justicia entre los 
hombres, a destruir el pecado y todos sus efectos de manera 
que podamos vivir en verdadera libertad. E.n las semanas• 
pasadas venimos reflexionando sobre los diversos males que 
nos aquejan; pues bien, el reino de Dios es la superación de 
todos esos males. Tal vez esto nos suene a sueño irrealiza­
ble, pero la noticia que Jesús nos trae es que dicho reino es 
una realidad. Una realidad que se hace presente entre noso­
tros por medio de la vida toda de Jesús, de su muerte y 
resurrección. Tal vez no es ésta la forma como nosotros lo 
habíamos imaginado; pero no por eso es menos real. lNo 
hemos experimentado muchas veces personal y colectiva­
mente la fuerza de ese reino de Dios, de esa presencia de 
Jesús? 

Hechos de vida. 

Los documentos de Medellín anuncian el compromiso de la iglesia 
de trabajar por la fe y la justicra. 
El triunfo del pueblo de Nicaragua, y su lucha continua por ir avan· 
zando en lo económico dentro de un ámbito de libertad y fe cristia· 
na. 
Una parroquia que se va transformando, que logra una mayor partí· 
cipación de los fieles, una fe más viva e integrada con el conjunto de 
la vida. 

Comenzamos nuevamente la cuaresma; durante ella 
volveremos a fijar nuestra mirada en Jesucristo, nuestro her­
mano mayor. Es muy importante que lo conozcamos cada 
día más, y sobre todo que lo amemos más y lo sigamos más 
de cerca. Es fundamental conocer a Jesús, el mayor de nues­
tros hermanos. Conocerlo a él mismo, quién es, qué hizo, 
cómó lo hizo, qué dijo, por qué lo dijo ... y cuál es el 
significado más profundo de todo ello. Y al mismo tiempo, 
al conocer a Jesús se nos irá descubriendo aquello a lo cual 
estamos llamados a ser todos los hombres y mujeres. 

El día de hoy nos podemos fijar en especial, según las 
últimas frases que hemos escuchado, precisamente en que 
Jesús es aquél que anuncia el evangelio del reinado de Dios. 
Recordamos que evangelio es una palabra griega que quiere 
decir buena, magnífica noticia. Y la buena noticia que Jesús 

2o DOMINGO DE CUARESMA (7,de marzo de 7982). 

Pues éste es un primer punto fundamental para nues­
tro conocimiento de Jesús: él es el que predica -con su 
palabra, sus hechos y su vida toda- la llegada del reino de 
Dios, de la verdadera libertad, del amor y la_justicia. 

La fe es un fiarse de Dios en obediencia total (la lectura}, un "escuchar" a su Hijo (3a lectura} que 
murió, resucitó e intercede siempre por nosotros (2a lectura}. 

1 a Lectura ( Gen 2,21 s.9-13.15-18): a la luz de Cristo nos revela esta lectura el sentido profundo 
del vivir en la fe. a} El señor pide a Abraham que renuncie al hijo que le había dado como signo de sus 
promesas. Una vez fortalecida su fe por ese signo, Dios le pide renunciar al signo mismo y hacer un acto 
de, adhesión, de obediencia total, aun sin el apoyo de los signos "humanos"; la obediencia de Abraham es 
pronta e incondicional: "apoyado en la esperanza creyó más allá de toda esperanza (Rom 4, 78). La fe 
cristiana es una "participación" de la fe de Abraham, un "obedecer al Señor" (Rom 7,5; 70, 76} que no 
es sino participación de la obediencia misma de Cristo (Fil 2, 8; Hb 70, 7ss). En paradoja: el que entrega 
y se entrega totalmente es constituido en heredero de la plenitud prometida (Rom 4, 73s; Gal 4, 7ss). b} 
La actitud de Abraham y la preparación indican un verdadero sacrificio de Isaac, aunque en la práctica 
haya habido substitución. El que perdonó la vida de Isaac no "perdonó la vida de su propio hijo"; y en 
esto vemos el amor que Dios nos tiene (Rom 8, 32; jn 3, 76; 7 jn 4, 9). 

2a Lectura (Rom 8,31-34): este trozo hímnico amplía el tema de "sabemos que en todo interviene 
Dios para bien de los que le aman" (8, 28},· y es la base del grito triunfal de la esperanza alegre: iquién 
nos podrá separar del amor que Cristo nos tiene! en todo salimos vencedores. U texto afirma: a) Que el 
Padre nos perdona, nos justifica, que entrega a su Hijo, y que en El nos dará todas las cosas. b) Que cristo 
murió y resucitó, que es el Señor (sentado a la diestra}, y que intercede por nosotros. El sacrificio de 
Cristo se presenta como la continua intercesión de Cristo por nosotros. 

3a Lectura (Me 9, 2-8}: Tanto aquí, como en los paralelos (Mt 7 7, 7 • 8; Le 9, 28--36) el contexto 
es clave: la escena está enmarcaJa en los anuncios de la Pasión, en las condiciones para seguir a Cristo y 

en la necesidad de la fe. n texto: la manifestación de la gloria de Cristo y las palabras del /Jadre marcun 
con claridad la ratificación a todo lo que hace Cristo (es su hijo amado y se le debe escuchar): dilhus 
palabras seiialan también la conexión, misteriosa pero real, entre la pasión y la glorificación: inJiwn 
asimismo la ley del seguimiento: participación en su pasión para participar en su resurrección, y esto en 
un acto total de "o bedimcia" a Cristo (Va .\1t, 24s~; l.c 8, RI}. 
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jESUS, PARADOjlCA MANIFESTACION DE DIOS apóstoles quedaron desconcertados; y de seguro que tam­

bién a nosotros nos ha pasado muchas veces. 

Hechos de vida. 

La iglesia en Centroamérica que se revitaliza en medio de la persecu­

ción. 

La semana pasada algo de esto observábamos a propó­

sito del reino de Dios que Jesús nos anuncia como ya próxi­

mo. A veces nos parece que está aún muy lejano. Lo mismo 

nos sucede respecto a Jesús: de momento creemos que ya lo 

comprendimos; y luego llegamos a descubrir que todavía 

nos falta mucho. Por ejemplo el caer en la cuenta de la 

preferencia real que Jesús tuvo a lo largo de toda su vida 

por los pobres y menospreciados, nos va llevando a com­

prender mejor pasajes del evangelio que antes quedaban os­

curos. 

Una familia cuyo amor y unidad aumentan en la enfermedad de 

alguno de sus miembros. 

Estamos tratando de conocer meJor a Jesús. Para ello, 

es necesario que leamos con atención el evangelio, y tam­

bién que nos esforcemos por ir viviendo como Jesús lo hizo. 

De lo contrario corremos el serio peligro de malinterpretar 

el Evangelio. Y que el testimonio de Jesús, en vez de llevar­

nos a una conversión, nos endurezca en nuestro alejamiento Jesús, nuestro hermano mayor, es la más clara mani­

festación de Dios para los hombres. Y esa manifestación ros 

ha sido transmitida de manera privilegiada por los evange­

lios. Por eso necesitamos volverlos a leer una y otra vez para 

que vayan iluminando y transformando nuestra vida. 

~" <.ucedió con muchos de los fariseos. 

El evangelio de noy nos recueraa que Jesús es una 

clara manifestación de Dios. Así lo dice la voz que se dejó 

escuchar: "éste es mi hijo muy amado, escúchenlo". Para ir 

comprendiendo esta manifestación de Dios hemos·de estar 

muy atentos, pues Jesús con frecuencia se nos presenta con 

rasgos paradójicos. Así por ejemplo en el evangelio de hoy, 

por una parte se transfigura y enseguida anuncia a sus após­

toles más cercanos que él tendrá que padecer y morir. Los 

Jesús, un hombre igual a nosotros en muchas cosas, 

nos revela quién es Dios, cómo Dios nos ama y nos comuni­

ca la verdadera vida. lDe veras creemos que Jesús nos mani­

fiesta a Dios? lNos há desconcertado a veces? lEn qué 

ocasiones? ¿y hemos llegado después a una más profunda 

comprensión de Jesús? 

3er DOMINGO DE CUARESMA {14de marzo de 1982} 
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El Decálogo nos presenta a Dios que es un Dios "celoso" (1 a Lectura}. La "sabiduría de ese V/os 

celoso es Cristo crucificado (2a Lectura}, Cristo que defiende los intereses de su Padre {arroja vendedo­

res), y que es el Nuevo Templo. 

la Lectura (Ex 20, 1-17). El Decálogo {los Mandamientos) nos habla de un Dios fiel en su amor y 

en su salvación que pide fidelidad a su pueblo. Muchos de los preceptos (del 4 al 10} se encuentran en 

· otros códigos de entonces; lo peculiar aquí es que las faltas contra los hombres, Dios las toma como 

hechas contra El mismo; los intereses de los hombres son Sus intereses. Se declara así que las cosas y los 

personas son sacramento de Dios, pero se rechaza igualmente toda idolatría: Dios es el único Señor, el 

hombre no debe ser esclavo de nada ni de nadie. 

2a Lectura (1 Cor 1, 22-25). Pablo nos recuerda que el Misterio de Cristo, su muerte y su 

resurrección, es ante todo algo que se acepta, en sí y en sus consecuencias para nosotros, en un acto de fe 

{fiarse de Dios) y no porque se den grandes "prodigios" cósmicos {lo que buscan los judíos} o porque se 

entienda perfectamente todo lo que se acepta {lo que buscan los griegos). Estos son los dos tipos de 

tentación que se repiten a lo largo de la historia. ¿No lo es a veces también para nosotros . .. ? 

Ja Lectura (Juan 2, 13-25) Podemos considerar tres partes: a} jesús arroja a los mercaderes 

{14-17): el templo es la Casa del Padre de jesús. jesús, el Hijo, viene a llevar a su plenitud la obro 

iniciada y prometida en el A T; un énfasis no menos importante es la inconformidad activa y aun violenta 

de jesús con las deformaciones "institucionales" que se daban en el culto del Señor y con la aceptación y 

conveniencia de los jefes religiosos {v 18). b} El diálogo con los irritados judíos {v 18-22} manifiesta/a 

preocupación por "grandes" señales {2a)ectura} y la señal que Cristo les ofrece: su muerte y resurrec­

ción. Aparece también el tema de Cristo templo: verdadero y único lugar de encuentro del hombre con 

· Dios, con el Padre. e} Muchos "creen" en Jesús~·pero Jesús no acaba de fiarse a ellos {v 23-25): el "creer" 

en prodigios maravillosos no basta ("apariciones'~ "milagros'~ "reliquias"}. El creer es una respuesta 

personal y total a Cristo, un aceptarlo como lo que realmente es El, y un expresar esa aceptación en el 

modo como vivimos y tratamos a los demás (Ver Mt 7,21ss; Le 6,46). 



JESUS, SE VIOLENTA CONTRA LOS PROFANADORES 

DEL TEMPLO. 
Hechos de vida. 

Un obrero que se enoja por las injusticias que el patrón les hace a sus 
compañeros. 
Un grupo de estudiantes que protesta contra un profesor que no 
respeta la libertad de religión. 
Un periodista que denuncia la manipulación del sentimiento religio­
so popular. 

' Los cristianos creemos que Jesús nos da a conocer a 
Dios. Es el punto central de nuestra fe. Aunque muchas 
veces sabemos muy poco de Jesús. Y otras, aunque sepa­
mos de él, no vivimos conforme a su seguimiento. Y ese 
Jesús que nos revela a Dios es un hombre verdadero. Así 
vemos que tenía los mismos sentimientos y reacciones que 
todos los seres humanos: alegría, entusiasmo, ira, tristeza, 
miedo, esperanza, etc. La diferencia fundamental consiste 
en que en Jesús todos esos sentimientos estaban inspirados 
por el amor. Amor a Dios sobre todas las cosas, y a todos 
los hombres como hermanos suyos. 

Así en el evangelio de hoy vemos cómo Jesús se enojó 
y actuó de una manera violenta. Porque los encargados del 
templo de Dios se habían aprovechado de él para hacer sus 
negocios. Y también en otras ocasiones se enojó por la dure­
za de corazón de los fariseos y los abusos de la gente rica y 
poderosa. 

4o DOMINGO DE CUARESMA (27 de marzo de 7982) 

A veces pensamos que es malo enojarse, hacer corajes. 
Y sin embargo, vemos cómo Jesús también se enojó y se 
violentó. Pero como observábamos más arriba, hemos de 
tener muy en cuenta los motivos por los que Jesús reaccio­
nó así. Lo que lo impulsaba era el amor a Dios y a los 
hombres. Reaccionaba contra los abusos y las injusticias. 
No lo hacía por capricho o para defender intereses egoístas 
o porque le quitaran sus comodidades o hirieran su orgullo 
personal. El enojo de Jesús está lleno de generosidad, y su 
acción violenta no es pura revancha, sino protesta contra el 
abuso y la injusticia. 

Ahora podemos continuar nuestra reflexión con algu­
na de las siguientes series de preguntas: 

lTomamos en serio el carácter humano de Jesús? 
lNos esforzamos por comprender sus motivaciones más 
profundas? ¿o preferimos imaginarnos a Jesús según nues­
tros propios gustos? 

¿Nos enojamos de vez en cuándo? ¿A qué se deben 
nuestros enojos? ¿Llegamos a usar algún tipo de violen­
cia? ¿con qué fines? 

¿cómo reaccionamos ante la injusticia y la mentira? 
¿Nos importa que se cumpla la voluntad de Dios? ¿o nos 
comportamos con apatía e indiferencia? 

Se presenta el mal de Israel (nuestro mal}, el castigo y la promesa de restauración (la lectura). Esa 
restauración la realiza el Padre por Cristo (2a Lectura). El modo de hacerlo: el amor del Padre manifesta­
do en la Cruz de Cristo (3a lectura). 

la Lectura {2 Cron 36, 14s. 19-23). Se nos muestran tres momentos de la historia de Israel: a) 
Los sacerdotes y el pueblo multiplican sus infidelidades (74-76). b) El Señor corrige y purifica a su 
pueblo (17--27 ). c) El Señor hace regresar a su pueblo y pide un nuevo "Templo". En todo esto el Señor 
aparece como dueño y guía de la historia. Esos momentos son también de nuestra historia: ¿En cuál de 
ellos nos encontramos? ¿Qué pide el Señor de m/? 

2a Lectura { Efesios 2, 4-1 O). En Ef 2, 7-7 O se nos presenta en forma concreta el plan de la 
historia salvadora (ver paralelos en Ef 7, 3-7 4 y en 2, 7 7 -22). Cada frase es rica en contenidos: a) Pablo 
describe con la palabra "muertos" (muerte) la condición humana sin Cristo. b) De esa condición nos 
libra el Padre por el gran amor que nos tiene. c) Esa obra de Su amor no es sólo una promesa de futuro 
sino que ya ahora nos vivifica, nos resucita con Cristo; ya participamos de lo que es Cristo. d) Y todo 
esto de modo gratuito: todo es don de Dios. e) Esta obra es una ,Vueva Creación en Cristo; y también en 
ésta nos manda "trabajar" conforme a lo que tiene planeado para nosotros. 

3a Lectura {Jn 3, 14-21 ). El contexto anterior es clave: en el pasaje (3, 1 27) se presenta primero 
la nueva vida que se da en la fuerza del üpíritu. Viene en seguida la presentación de Cristo, rei ·elador ele/ 
Misterio de Salvación y (aquí entra nuestro texto) reali7ador concreto de esa ohru mediante su Cruz y 
Resurrección ("ser levantado en alto''). Varias 11eces se repite aqui y má!> acjelr:111te fu necesidad de que el 
hombre responda con su vida y sus obras (creer). Viene después fu rcuón de ese enl'io sah•ador de Cristo 
y del ,don del Espíritu: el amor del Padre que planea, no la conclenación (/uicio} sino la sah-ación cid 
hombre, El pasaje termina con unu nueva imistencia en la fe exprl'saúa y realizada en las ohras ele /(1 /11/. 

Se une asi este tema con el de Cristo ·'tuz" (In /, -iss; 3, / <Js; S, l.!; l l,-íG), y el ele nuestru 1·owci1i11 J,· 
ser luz en Cristo (Mt 5, 7 4ss; j n 7 2, 36; Ff 5, 8; íil 2, l =; ). 
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JESUS, EL AMOR QUE VENCE A LAS TINIEBLAS. nuestra sociedad. A fin de que este tiempo de cuaresma ayu­
de a esa renovación profunda que nuestra vida requiere. 
Esta es una necesidad permanente, pero la cuaresma consti• 
tuye un-a invitación especial para reafirmar nuestra incorpo­
ración al misterio pascual de Jesús. 

Hechos de vida. 

Una mamá que vence con amor la ingratitud de su hijo. 
Un sindicato que sigue luchando, a pesar de traiciones que ha sufri­
do. 
Enfermeras que luchan con amor contra la enfermedad y la desespe· 
ranza de los pacientes. Jesús, el vencedor de las tinieblas. lQué armas utiliza 

para vencerlas? Porque muchos hombres han intentado sa­
lir vencedores en esta batalla utilizando diversos medios: el 
poder, la ciencia, las fuerzas psicológicas, el dinero, etc. 
Jesús nos dice que lo fundamental y lo que debe orientar 
cualquier otro tipo de instrumentos es el amor. El amor 
generoso, constante, sin I ímites, inteligente y trabajador, 
paciente y esperanzado. 

En los domingos anteriores a cuaresma recordábamos 
los diversos males que nos afligen, y de modo especial los 
que causan la parálisis del espíritu tanto de las personas 
individuales como de grupos más amplios y aun de los pue­
blos. Todos esos males que impiden la vida de los hombres 
y alejan el reinado de Dios, son designados por Juan como 
tinieblas. Y el evangelio de este día nos presenta a Jesús 
como el vencedor de esas tinieblas. Recordemos alguna manifestación de las tinieblas que 

nos tia amenazado últimamente, y preguntemos: lle hemos 
hecho frente? lCon qué medios? lCuál ha sido el resulta­

' do? lQué lugar ha jugado el amor en todo este enfrenta­
miento? La figura personal de Jesús lha influido de alguna 
manera? 

Durante la cuaresma nos venimos preparando para ce­
lebrar la pascua de Jesús, el misterio de su muerte y resu­
rrección. Para ello tratamos de conocerlo un poco más, y 
proyectar su luz sobre nuestra vida personal y la de toda 

So DOMINGO DE CUARESMA (28 de marzo de 7982). 
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La promesa del Nuevo Pacto (1 a lectura) se realiza en la entrega (sacrificio) de Cristo (2a Lectura}, 
entrega dolorosa: es el grano de trigo que muere para llevar mucho fruto (3a Lectura). 

la Lectura {Jer 31, 31-34). La Nueva Alianza se promete como una iniciativa de perdón de parte 
de Dios, como un nuevo y mayor acto de misericordia, y con una dimensión muy explícita de responsu­
bilidad personal: no tanto es ·una ley escrita en tablas de piedra sino en el corazón (2 Cor 3,3). Se 
enfatiza el: "Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo'~ como una mutua consagración: Dios entregado al 
hombre y por el hombre: "me amó y se entregó por mí (Gal 7 2, 20), y el hombre entregado a Dios ( Gal 
2, 79s; Rom 6, 71). 

2a Lectura (Heb 5, 7-9) El texto está tomado del tema más amplio de Cristo sacerdote fiel y 
compasivo (Cap 3-5). Se afirma: el sacrificio de Cristo es una oración eficaz por nosotros, un acto de 
obediencia, que es entrega a la voluntad del Padre y que esa entrega es la causa total y única de salvación. 
Pero de parte del hombre se pide también una actitud de obediencia que es participación de la obedien­
cia de Cristo. 

3a Lectura (J n 12, 20-33). El pasaje es sumamente denso en significado salvífica. Podemos señalar 
algunos puntos: a) La hora de jesús (2, 4; 4,23; 5,25) es la hora de su "exaltación", de su ser levantado 
en alto que incluye para juan tanto la Cruz como la Resurrección (3, 7 4; 8, 28) y que en su aplicación 
cristiana señala la "mezcla" de muerte y resurrección en que vive el cristiano. b) La muerte fecunda del 
grano de trigo, paradoja natural, prefigura la paradoja de Cristo y del cristiano en El. Cristo es sentido, 
fundamento y futuro del cristiano; al mismo tiempo, el "modelo" del actuar humano. En este sentido 
viene unido lo de la muerte de Cristo y su exaltación, con el seguimiento: lo que se dice de Cristo, se dice 

• del que le sirve ,y le sif, ue (Ver J n 3, 7 ss; sobre todo vv 7 5ss). e) El v 27 nos revela turbación, la agonía 
(angustia) de Cristo ante la voluntad del Padre (ver Me 74, 32ss y par); en ese combate (agonía) triunfa 
su adhesión incondicional a la voluntad del Padre (ver 2a Lectura}. d) La glorificación que hace el Padre 
consiste ante todo en la manifestación de su amor (17, 6; 3, 7 6; Rom 5, 8,32) a través de lo que es 
Cristo, su palabra y su obra. Esta es la Misiór. de Cristo, y ésta en participación, es la misión del cristiano. 



JESUS, EL GRANO DE TRIGO QUE MUERE PARA DAR 
VIDA 

Hechos de vida. 

Un ingeniero que trabaja abnegada y constantemente para realizar 
obras en servicio del pueblo. 
úna comunidad de base que sabe sacrificarse para ir transformando 
su parroquia y su colonia. 
Los mártires de los tiempos antiguos y los de la iglesia actual, en 
especial en Salvador y Guatemala. 

En la reflexión de hoy recogemos varios de los ele­
mentos que habían salido ya de alguna manera de los do­
mingos anteriores. Hace una semana recordábamos cómo 
Jesús vence a las tinieblas mediante el amor. Y antes había­
mos hablado de que Jesús nos manifiesta a Dios de un 
modo paradójico. Hoy encontramos esas palabras de Jesús 
llenas de una verdad misteriosa: "si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, permanece infecundo; en cambio si 
muere, da fruto en abundancia". lPor qué va el amor tan 

unido al sacrificio y a la muerte? lNo sería mejor, como en 
las historietas color de rosa en las cuales todo sale bien y 
siempre triunfa el bueno? Así nos gustaría sin duda. Sin 
embargo, en este mundo marcado por la injusticia y el peca­
do donde la envidia y el egoísmo tienen un poder tan'gr'an­
de, el amor sólo puede vencer a través de la muerte. Cierta­
mente el vencedor es Jesús, quien con su amor nos abrió el 
camino hacia la vida definitiva; pero para ello tuvo que 
morir. Su amor fue tan grande que no retrocedió ante las 
amenazas, ante el tormento y ante la muerte misma. 

Y así nos hace ver Jesús que tal es la ley de la vida: si 
no la vamos entregando, si no la vamos sacrificando con 
amor, permaneceremos infecundos. En cambio si nos deci­
dimos a entregar la vida con generosidad, entonces seremos 
capaces de engendrar nueva vida y esperanza en otras perso­
nas y en pueblos completos. Así ha procedido Jesús, el Hijo 
de Dios, nuestro hermano mayor; y por eso es fuente de 
vida para todos nosotros. 
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